Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



's'A 9:ífS.S 



Hutiatt €alUse tLttací 



FROH THK FUND 



PROFESSORSHIP OF 

LATIN-AMERICAN HISTORV AND 

FXONOMICS 



ESTABLISH&D I9I3 




í- 




^ A <^ 2. i^"- íP 



•■ ) 



J4*ü 



^B^LiS^fd^^^¡S0SI¡^ 



^i. 



;í^ 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 



')EC 24 1915 

LATIN-AMERICAN 
PROFESSORSHIP FüNa 
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El 2^ de Octubre se anunció al doctor don José Pe- 
dro Ramírez que en la sala de espera de su estudio se 
encontraban el Coronel don Pedro De León y don Teó- 
filo Diaz que solicitaban hablarle. El doctor Ramírez 
después de despachar á las personas que atendía por asun- 
tos profesionales, los hizo entrar, y supo entonces que 
se le veía en nombre del Presidente de la República para 
ofrecerle un Ministerio y proponerle una conferencia polí- 
tica con ese motivo. El doctor Ramírez manifestó á esos 
señores su sorpresa por el ofrecimiento que se le hacía y 
les dijo que aun cuando creía encontrarse habilitado para 
contestar en el acto , prefería tomarse tiempo para hacerlo 
y ofreció contestar al día siguiente. 

En efecto al día siguiente, 30 de Octubre, dirigió á 
los señores De León y Diaz la siguiente carta, base de 
la negociación que dio por resultado la organización del 
Ministerio del 4 de Noviembre que se publica íntegra en 
este folleto, asi como las adhesiones que alcanzó en el 
país ese acto político, y los documentos posteriores que 
esplican y justifican la caída del Ministerio el 20 de Di- 
ciembre del año próximo pasado. 
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Señores Coronel Don Pedro de León y Don Teófilo Díaz. 

May señores míos: 

Me hago un deber ea do demorar la conlestacion que prometí á 
ustedes para hoy^ respecto al ofrecimiento que me trasmitieron en 
nombre del señor Presidente de la República de una cartera en un 
ministerio de conciliación, á cuyo fin seria admitido á una conferen- 
cia previa con el mismo señor Presidente. 

Aunque por mis convicciones hechas sobre una solución semejante 
en la actualidad política, y en la forma propuesta, me encontraba 
habilitado para dar á ustedes una contestación inmediata, como se lo 
manifesté, quise no partir de primera impresión y pedí á ustedes 
que tuviesen la bondad de concederme algunas horas para darla. 
Entraba en mi propósito también, al proceder asi, el habilitarme 
para fundar esa contestación, porque no me resignaba á una simple 
negativa tratándose de un propósito evidentemente patriótico. 

Deben ustedes estar persuadidos de que si figuro en la oposición y 
be combatido la actual situación política hasta afiliándome á un mo- 
vimiento revolucionario con todos sus peligros y gravísimas respon- 
sabilidades, es obedeciendo á las mas sinceras y mas profundas con- 
vicciones, y eso quiere decir que no veo solución favorable para los 
bien entendidos intereses del país en el orden de las ideas políticas, 
económicas y financieras que profesa el Presidente de la República; 
—y sé demasiado cuales son las posiciones respectivas del Presidente 
de la República y de sus Secretarios de Estado, para no comprender 
que no puedo ser llamado sino para servir sus propias ideas en el 
Gobierno y en la administración del país. 

Ese rol es honrosísimo cuando se sirve la causa de las propias con- 
vicciones y una imposición del patriotismo en circunstancias diñ- 
ciles y angustiosas, como lo son sin duda las de nuestra actualidad 
política; pero no es en el caso presente, ya indicado en las lineas an- 
teriores, propio ni decoroso para un ciudadano que se estime; pero 
no es eso solo: esa actitud sería de resultados absolutamente nega- 
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tivos. Los hombres significan y valen por sos ideas, por sus convic- 
ciones y por su probidad política. Incrustado yo en una situación 
radicalmente opuesta k mis convicciones y ámis ideas, públicamente 
manifestadas en largas luchas, valdría menos que el último délos 
ciudadanos de los que podrían servir esa cansa con arreglo á sus 
convicciones y á sus ideales. 

y persuádanse ustedes de que no hay apasionamiento ni intrasi- 
gencia en estas apreciaciones. Son simplemente la expresión de una 
verdad que se impone y que se palpa, sin que puedan modificarla las 
sugestiones del mas puro patriotismo. 

En valde se pensará por algunos que mi aproximación al Presiden- 
te de la República podría allanar esos obstáculos;— es un error, — 
no se trata de disidencias de detalle, se trata de disidencias funda- 
mentales, y si en ellas prevalecieran mis opiniones serla yo y no el 
Presidente de la República quien gobernase, y eso ni lo pretendería 
yo, en el rol de Secretario de Estado, ni lo consentiría con sobrada 
razón el ciudadano que desempeña hoy la primera magistratura. 

Es, pues, sencillamente una alucinación lo que se padece al supo- 
ner que, con sobreponerse á las prevenciones y á las enemistades 
personales y aproximar materialmente á los ciudadanos distanciados 
por radicales antagonismos de ideas y de conducta política, se reali- 
za una conciliación positiva y saludable. La conciliación solo es po- 
sible á condición de aproximarse realmente todos los ciudadanos por 
la reacción generosa de los que estén en el error hacia la práctica 
sincera de nuestras instituciones, único terreno en que todos nos 
encontraremos bien y en que todos estaremos habilitados para servir 
al país en la medida de nuestras aptitudes. 

Y esa conciliación, estimados compatriotas, no necesita de acomo- 
damientos personales. Venga de los mismos ciudadanos afiliados á 
la situación política y la recibiremos con patriótico contento, que el 
patriotismo sufre ya angustias indecibles en presencia de la despo- 
blación, del descrédito y el abatimiento de todas las fuerzas vivas 
del país. 

Sírvanse poner en conocimiento del señor Presidente de la Repú- 
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blíca el contenido de esta carta y aceptar las manifestaciones de mi 
particular aprecio. 



José Pedro Ramírez. 



Montevideo, 30 de Diciembre 1886. 

Señores Coronel Don Pedro de León y Don Teófilo Diaz, 
Mis estimados amigos : 

He recibido la carta del I>octor Ramirez que ustedes me han remi- 
tido. — No acepto ninguno de los cargos que en ella se hacen y como 
solóme guia el bien de mí país y quiero que la conciliación sea un 
hecho, díganle de mí parte al Doctor Ramirez que tendré la mayor 
satisfacción de recibirle y hablar con él. — Entre gentes de corazón y 
que sienten amor por la patria es fácil entenderse. 

Saluda á ustedes su affmo amigo. 

MÁXIMO SANTOS. 



En vista de esta contestación del Presidente de la República, el 
doctor Ramírez pasó á su casa habitación el 31 de Octubre y dejó 
en sus manos el siguiente memorándum, manifestándole que solo 
á condición de aceptarse ese programa aceptaría el Ministerio de 
Gobierno. 

Programa de Sobierno 

El ciudadano que suscribe no concibe un Gobierno de opinión sin 
que tenga por base la mas amplia libertad de la prensa. — No puede, 
pues, entrar á formar parte del Gobierno, bajo los auspicios déla 
Ley que acaba de sancionarse, inspirada en el propósito delimitar 
inconsideradamente esa preciosa libertad. — Gobierno que se em- 
peña en ver un enemigo irreconciliable en la prensa libre, se divor- 
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cia de la opinión y se convierte necesariamente en un Gobierno de 
faerza. 

Propone como primera base de su programa, que se gestione, opor- 
tunamente, la abrogación de la nueva ley y se restablezcan los 
principios consignados enlamas liberal de las leyes anteriores, pro- 
pendiendo á que se desista de las acusaciones pendientes y se con- 
traiga el compromiso de no ejercitar la acción fiscal por supuestos 
abusos de la libertad de escribir. 



La observancia estricta del Código fundamental de la República 
debe ser la base inquebrantable de todo Gobierno Constitucional que 
aspire á representar dignamente el principio de autoridad; pero 
ninguna violación do ese código sagrado tiene la significación y la 
importancia del que establece la sucesión regular de los Gobiernos, 
prohibiendo la reelección del Presidente de la República. Este pre- 
cepto debe ser lealmente camplídos¡n*admitir soluciones de ningún 
género que lo violen en su letra ó en su esencia. El 1 ."" de Marzo 
debe pues, precederse á la elección de Presidente de la República y 
así debe quedar solemnemente establecido. Es ese tal vez el medio 
mas eficaz de concluir con el estado de conspiración permanente en 
que se agita el pais, esterilizando todos los beneficios de la paz. 



Las garantías individuales que constituyen el objetivo primordial 
del Gobierno, están violadas por el hecho de violentar a los ciudada- 
nos para el servicio de las armas. El uso que se ha hecho de este 
medio en diversas épocas, erigido en régimen permanente en la 
actualidad, es un agravio contra el cual clama el pais con sobrada 
razón y que es forzoso reparar sin pérdida de momento. El ciudada- 
no que suscribe lo declara con entera franqueza : no podría formar 
parte de un Gobierno que desoyese la reclamación de un solo ciuda- 
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daño privado de su libertad y convertido contra su volantad en soldado 
de linea. 

No es posible concebir un atentado mas gravea la personalidad 
humana ; y el agravio es tanto mas irritante, cnanto que recae en las 
clases desheredadas de posición y de fortuna, que son las qae mas 
necesitan de la protección eficaz de la Constitución y de las leyes ; y 
es urgente hacer cesar ese abuso, porque el atentado individual ha 
tomado ya el carácter de perturbación social manifestada evidente- 
mente en la despoblación de nuestra campana por la emigración 
constante á Entre-Rios y al Brasil, de todos aquellos á quienes las 
levas pueden arrancar de un momento á otro de sus hogares ó de 
sus tareas. 

Es necesario pues, suprimir ese medio de remonta del ejército y 
empeñarse en llevar al país el convencimiento de que el último ciuda- 
dano de nuestra campaña, está tan garantido en su libertad personal 
como cualquiera potentado de su misma capital. — Solo á esa condi- 
ción y con la concurrencia de otras medidas del mismo carácter se 
conseguirá normalizar la situación. 
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Las medidas que se adopten en el sentido espresado en el capi- 
tulo anterior serian ineficaces para restablecer la confianza y deter- 
minar á los ciudadanos que han emigrado á volver al país si no se 
reconociese la necesidad de hacer algunas modificaciones en el per- 
sonal de las Gefaturas Políticas conforme lo indiquen las necesidades 
de la evolución que se opera y el primordial propósito de hacer efec- 
tivas en toda su amplitud las garantías individuales. Los Jefes Polí- 
ticos son funcionarios del orden civil, cuya misión primordial es 
garantir las personas y las propiedades de todos los habitantes del 
Departamento, y el nombramiento de estos funcionarios ó su remo- 
ción solo debe responder á consideraciones de ese orden. 

Cree, pues, necesario el ciudadano qae suscribe, estar habilitado, 
si desempeña la cartera de Gobierno, para hacer las remociones 
que crea conducentes á los objetos indicados, sin ánimo de propósí- 
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tos equilibristas de partido ó de poder, pues no coQcibe antagonis- 
mos dentro del Gobierno y reconoce que la fuerza está, y debe estar, 
á disposición exclusivamente del Presidente de la República. 



'K^/^^/*' 



Otro problema que afecta intensamente los mas vitales intereses 
del país y cuya gravedad intimida ya á los que se preocupan de nues- 
tros destinos nacionales, es la situación financiera. La República está 
admirablemente dotada de elementos de prosperidad y de riqueza, 
pero mas de medio siglo de luchas y desórdenes, han acumulado 
sobre ella una carga abrumadora, si no se acude en breve á cegar la 
fuente del mal.— Si no se reacciona con rápida energía contra el siste- 
ma que en los últimos anos ha agravado las dificultades de la hacienda 
pública, es permitido temer para el país, en un porvenir mas ó menos 
cercano, los lamentables desastres de 1875, y no se repiten tales 
desastres en la vida de los pueblos nuevos sin centuplicar su alcance 
de trastornos, ruinas y descrédito. 

En el estudio práctico de la cuestión financiera pueden encontrarse 
combinaciones y expedientes que ayuden á su mejor solución, pero 
desde luego hay ciertas bases que deben plantearse en principio 
como condición indeclinable de todo esfuerzo serio y sincero. 

Es indispensable eliminar con mano firme todas las erogaciones 
que no estén expresamente autorizadas por ley, é introducir econo- 
mías severas en el presupuesto actual, sin detenerse en considera- 
ciones subalternas, ante el propósito esencial de conjurar el déficit 
que ha anunciado como inevitable, en su renuncia, el Ministro de 
Hacienda saliente. — Es también indispensable derogar el Decreto 
del Gobierno actual que centralizando todas las rentas en las arcas 
del Tesoro Nacional, ha privado á los Departamentos de la inmediata 
disposición de recursos que les pertenecen por la Ley y que deben 
pertenecerles por todo género de consideraciones de equidad y con- 
veniencia públicas. Asi mismo hay que preocuparse seriamente, de 
librar á las propiedades urbanas y sub-urbanas de las gabelas que en 
ios últimos tiempos han suscitado justísimos clamores, asi como eli- 
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mi Dar en particular los impuestos qae dañan la espansion del tra- 
bajo 7 de los pequeños capitales. 

Está la cuestión financiera tan íntimamente vinculada con la cues- 
tión política, que no seria hacedero resolver aquella sin resolver al 
mismo tiempo esta úliima, y solo correlacionando la solución de 
ambas, inspirando confianza en la marcha reparadora del Gobierno 
y en su anhelo por el afianzamiento de las instituciones que es á la 
vez el afianzamiento de la paz, cree posible el ciudadano que sus- 
cribe imprimir un movimiento saludable á las faentes económicas 
del país, restablecer la actividad del comercio, fomentar asi la renta 
públicay mejorar gradualmente las condiciones del Crédito Nacional, 
elemento primordial de organización y de progreso que hoy falta y 
que es necesario reconquistar á todo trance. 

Como complemento necesario de este programa y base de la con- 
ciliación que se tiene envista, corresponde que se dé de alta en el 
ejército á todos los Jefes y Oficiales que hubiesen sido dados de baja 
por causas políticas y dispensar eficaces garantías para volver al país 
á los que se encuentran emigrados. 

Montevideo, 31 de Octubre de 1886. 



José Pedro Ramírez. 
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Contestación al Memorándum del dootor Don José 

Pedro Ramírez 

Impaesto del Uemorandum qae me fué entregado personalmeate 
por el Doctor D. José Pedro Ramírez, en el cual se estatuyen los pun- 
tos principales de las bases bajo las que entraría á formar parte del 
actual Gobierno, desempeñando una de sus carteras Tacantes, paso á 
contestar por orden aquellas mismas, abundando en la idea del señor 
Ramírez de que de esta manera se facilita la comprensibilidad de 
nuestras mutuas ideas al efecto, fijando terminantemente las bases 
de la discusión. 
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En cuanto al primer punto que se refiere á la gestión que oportu- 
namente debe hacerse de la abrogación de la nueva ley de imprenta, 
restableciendo los principios consagrados en la mas liberal de las 
leyes anteriores, contesto : Que si mi Gobierno pidió y obtuvo de 
laH. A. General la modificación de la ley existente en términos res- 
trictivos para la libertad de escribir, fué porque esa misma libertad 
en estos útimos tiempos, habia desbordado de sus limites racionales 
y justos, rompiendo los diques, no tan solo del respeto personal, 
sino también — y lo que es mas grave — los que dependen del abuso 
y de la procacidad al crédito y los intereses generales de la sociedad 
y de la Patria. 

Desde el momento en que por una política amplia y elevada se 
busca la conciliación de los elementos disidentes al actual orden de 
cosas con los que existen en el poder, desde que el mismo ofreci- 
miento al Doctor Ramírez para formar parte del Gobierno es una ga- 
rantía de todos esos mismos elementos desafectos por quienes era 
alimentado el desenfreno de la prensa periódica, desaparecen los 
motivos de su propaganda y por tanto las razones que impulsaron 
al Ejecutivo y aconsejaron á la HH. CC. para pedir y sancionarla 
actual ley. 
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No hay pues, incoaTeaiente para gestionar, uaa vez que entremos 
de lleno en este orden de cosas, la abrogación solicitada y la sostitu- 
cion de la antigua ley que se solicita. 

En cnanto al segundo punto que hace referencia á la observancia 
estricta del Código fundamental de la República, y á la sucesión re- 
gular de los gobiernos, con prohibición de buscar por ningún medio 
la reelección del Presidente de la República, diré : que no admito si • 
quiera la suposición de que nuestra Carta fundamental haya sido ja- 
más violada por sujestiones ni actos de fuerza de mi Gobierno, y que 
no me he opuesto, ni me opondré jamás, ni por medios directos que 
mal puedo ejercer desde que ese Código me los niega, ni indirec- 
tos — á que el i"", de Marzo próximo, 6 mañana mismo si asi fuere 
necesario, se nombre al Jefe de la Nación, que la Cámara en su So- 
beranía crea digno de ocupar ese alto puesto. 

Me vanaglorio de haber respetado y hecho respetar las sagradas 
prescripciones de nuestra carta, y mal podría pretender vulnerar en 
lo mas mínimo la mas respetable y fundamental de nuestras institu* 
ciones, en momentos en que, fuerte y sin temores de complicación 
exterior ni interna, ofrezco espontáneamente la conciliación. 

En cuanto al tercer punto, que se refiere á las garantias individua- 
les, que el doctor Ramírez afirma haber sido violadas, por el hecho 
de reclutar ciudadanos para el servicio de las armas, medio, según 
él, erigido en la actualidad en régimen permanente, contestaré: en 
primer lugar protestando contra tal afirmación, que no se basa, de 
seguro, en ningún caso práctico v definido, agregando que la mayor 
garantia que podría dar á los que han esplotado esta especie, que 
como he dicho antes, no tiene ningún fundamento real, seria la 
participación directa é inmediata en la cosa pública de los que desde 
la oposición han abogado por esos supuestos desheredados de la 
juisticia. 
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El mismo doctor Ramírez, en sa mÍQistefío podria velar eficaz- 
mente sobre estos presuntos procederes y puede estar seguro que 
yo me haría un deber y tendría una satisfacción en secundarlo en 
todas sus gestiones con respecto á la mas eficaz y absoluta garantía 
sobre la persona é intereses de nuestros compatriotas. 

£1 ejército de la Nación está constituido con elementos perfectos 
en los que la voluntad y el patriotismo entran como primeros y casi 
absolutos componentes. 

Me es satisfactoria la declaración que el doctor Ramírez hace á 
propósito de como entiende la obediencia y subordinación de ese 
ejército con respecto al Presidente de la República, cuyo prestigio 
no puede ser amenguado jamás, residiendo en él la fuerza moral y 
material que irradia respetos y consideraciones para reflejar luego 
directamente sobre la nación. 



El cuarto punto áque debo contestar lo presenta el doctor Ramí- 
rez como complementario del anterior; dice en él que las medidas 
que se adopten serian ineficaces para restablecer la confianza y 
determinar á los ciudadanos que han emigrado, á establecerse en el 
país, sino se reconociese la necesidad de hacer algunas modificacio- 
nes en el personal de las Gefaturas Políticas, conforme lo indiquen 
las necesidades de la evolución que se opera y el primordial propó- 
sito de hacer efectivas en toda su amplitud las garantías individuales. 

No tengo inconveniente en reconocer que eso es muy justo y en 
declarar que por mi parte me encuentro animado de idénticos pro- 
pósitos, pues comprendo toda la importancia y el alcance de la evo- 
lución que me propongo realizar. 



El quinto punto trata de las finanzas nacionales, cuestión ardua y 
compleja es esta, sobre la que no podria inmediatamente exponer mis 
vistas personales, pudiendo asegurar desde luego que participo en 
un todo de las opiniones del doctor Ramírez sobre la inmediata y 
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casi esclusiya atención qne merece este difícil ramo y complicado de 
la Administración. 

Por otra parte, en la nneva composición del ministerio á formarse 
entra la personalidad caracterizada, inteligente y bien intencionada 
de un ciudadano á quien se le debe dejar libertad absoluta para que 
gestione, proyecte y proponga todo lo necesario, á fin de metodizar, 
dar nervio y abrir verdaderos horizontes á nuestra Hacienda pública, 
que si la dejadez, la incompetencia ó el error han herido en sus 
múltiples y generosas fuentes, no es de seguro una frase poco 
meditada ó mal sentida, la que la dibuja fielmente en su estado de 
decadencia y ruina, como se pretende. 

Entiendo que todo lo que se debe hacer sobre sistema de renta, 
medios de percepción, empleo equitativo y racional de ella, en cuyas 
combinaciones entra la descentralización y otros procedimientos y 
mecanismos de la constitución económica de la Administración, 
responde á un plan general de Hacienda que el nuevo Ministro 
deberá proponer al Gobierno y en cuya prosecución todos trabaja 
remos con ahinco y patriotismo. 



Concluye el memorándum del doctor Ramirez señalando como 
base indispensable de su programa de conciliación, la conveniencia 
que habría en dar de alta en el Ejército Nacional á todos los Gefes 
y oficiales que fueron separados por causas políticas, dispensándose 
las mas eficaces garantías para volver al pais á los que se encuentran 
emigrados. 

A este punto contestan los antecedentes de mi Gobierno y las 
manifestaciones espontáneas y sinceras de mi índole personal. 

No he sido jamás hombre de odios ni de venganzas ó represalias. 

Latente está la historia de mi Gobierno para acreditar mis proce- 
deres en este sentido que hacen el orgullo y la satisfacción intima 
de mi conciencia. 

Inmediato está el ejemplo que estoy dando en estos mismos 
momentos, para que el doctor Ramirez tenga ni que indicarme 
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siquiera lo que hace tiempo bulle en mi corazoQ y forma el 
pensamiento casi esclusivo de mis meditaciones. 

«La Patria para todos» es mi lema y es mi aspiración. 

Por eso al día siguiente de una batalla que se libraba contra las 
armas nacionales, repetía las palabras que consagraron el triunfo 
de la libertad en el Río de la Plata, palabras pronunciadas bajo los 
muros de esta ínclita ciudad, donde por nueve años se había guarda • 
do á costa de sacrificios inmensos el culto de la idea salvadora: 
«no hay vencidos ni vencedores». 

Por eso en ese mismo día pedia y era sancionada por las HH. CC. 
la ley de amnistía general. 

Por eso en fin, hoy vengo buscando áfós que hasta ayer me com- 
batían de una manera tenaz y porfiada, para darles participación en 
la Administración de los destinos de esta patria, á la que se me con- 
cederá, por lo menos, que supe levantar de la postración y defender 
contra la destrucción y el desquicio. 

Mas lejos voy yo que el Doctor Ramírez. 

No tan solo pediré que se den de alta á los militares que en un 
momento de error ó de obcecación volvieron sus armas contra las 
autoridades constituidas de su país, sino que gestionaré asi mismo 
para que se les abone sus haberes devengados desde el momento en 
que dejaron de formar parte del ejército Nacional. 

Creo haber dejado contestados sustancialmente los puntos princi- 
pales del memorándum del Doctor Ramírez. 

Creo asíjmismo que esas contestaciones no pueden ser ni más am- 
plías ni más esplicitas, y aún me atreveré á decir ni más elevadas, ni 
más patrióticas, 

Monlevideo, 31 de Octubre de 1886. 

M. SANTOS. 
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Contestación á las observaciones del Señor Presidente 
de la República que me han sido entregadas por es- 
crito y por intermedio del Señor don Antonio M. 
Márquez. 

Las observaciones referentes al primer punto de mi Memorándum 
no tienen una importancia decisiva, desde que se acepta en difini- 
tiva la indicación propuesta por mi de gestionar la abrogación de la 
nueva Ley de Imprenta y restablecer los principios liberales que 
mejor se acuerden con el espirilude la Constítacion. 

No acepto, sin embargo, las apreciaciones retrospectivas que se 
hacen, ni convendré jamás en que las leyes represivas de la libertad 
de la prensa se justiGcan por el uso más ó menos racional y discreto 
que de ella hagan los ciudadanos. Se desconoce la Índole de nues- 
tras instituciones y la esencia de ese singular resorte, cuando se 
adopta como medio de gobierno ampliar ó restringir ocasionalmente 
su libertad. Se desbordaría mañana la prensa bajo el Gobierno de 
que formase yo parte y haría objetivo de su procacidad y de su vi- 
rulencia la política á que mi concurrencia personal hubiese dado 
ocasión y nervio, y dejaría mi puesto antes que autorizar ó consentir 
una sola medida represiva, ni legislativa, ni ejecutiva, ni en via ju- 
dicial. La esperiencia y los años han corregido en mi espíritu mu- 
chos errores y muchas exajeraciones en las cuestiones de conduc- 
ta, y la misma actitud que asumo en esta obertura del Presidente 
de la República lo demuestra; pero no ha hecho sino afirmar 
mis convicciones en la excelencia de ciertos principios funda- 
mentales y en la necesidad de mantenerlos incólumes en todas las 
situaciones. 

Supongo que no se rechaza la indicación de retirar las acusaciones 
pendientes contra diversos diarios de la oposición y de dejarse de 
distraer al Fiscal del Crimen desús funciones regulares y proficuas, 
para perder su tiempo en acusaciones por supuestos delitos de opi- 
nión contra el crédito público y contra la sociedad, que, persuádase 
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el Presidente de la República, solo se comprometen y peligran por 
los desaciertos de los gobiernos. 



m^^^^i 



Las observaciones referentes al segundo panto no se encuentran 
en el mismo caso : son decisivas y me han caasado una impresión 
penosa. —El Señor Presidente resiste las declaraciones propuestas 
por mi y deja en pié la mas grave de todas las causas de malestar, 
de perturbación y de alarma en la actualidad política. — Negándose 
á la evidencia de un hecho indiscutible, que todos vemos y palpa- 
mos, cree tranquilizar ala opinión con decir que, ni por medios 
directos de que no dispone, ni por indirectos, se opondrá á que el 
1 ."^ de Marzo próximo, ó mañana mismo si fuese necesario, se üom* 
bre el Jefe de la Nación que las Cámaras en su soberanía crean 
digno de ocupar ese alto puesto, reconociendo á las Cámaras una 
soberanía que no tienen, porque no la tiene ningún poder sóbrela 
tierra, y dejando comprender que no vé la imposibilidad legal de 
que el voto soberano de esas Cámaras vuelva á investirlo con la pri- 
mera magistratura de la República. 

Lo que el Presidente de la República piensa y declara es pues, 
todo lo contrario délo que yo proponía que se declarase solemne- 
mente y se hiciese convencimiento en el país entero, dejando absolu- 
tamente fuera de cuestión la posibilidad de una reelección expresa- 
mente prohibida por precepto expreso de la Constitución del Es- 
tado. 

Esa seguridad era para mi, base indeclinable de la actitud que me 
proponía asumir, porque no hay combinación ni evolución política 
que normalice la situación y restablezca la confianza mientras sub- 
sista la amenaza de una perturbación tan profunda en las institucio- 
nes de la República. 

El Presidente de la República se acoje á la soberanía de la Cámara, 
y es ese gran sofisma (perdóneseme la palabra) con que todas las ga- 
rantías constitucionales desaparecen y se convierten en letra muerta 
las instituciones entregadas á la discrecional voluntad de un cuerpo 
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político, cuyas facnllades están limitadas por la misma' Constitacion, 
lo que me proponía desautorizar oficial y solemnemente. — La nega* 
tiva me desmonta de la base fundamental de mi pensamiento poli- 
tico. 

En cuanto á las observaciones que se hacen al tercer punto, declaro 
con franqueza, ruda tal vez, pero necesaria, que no concibo una evo- 
lución política inspirada en propósitos patrióticos, sin que tenga por 
base la verdad y la sinceridad.— Si se niega que ha imperado é impera 
el régimen de las levas para la formación y conservación del ejército, 
y se desconoce que á causa deesa persecución de que han sido vícti- 
mas los desvalidos ciudadanos de nuestra campaña, huyen de ella 
asilándose en las provincias limítrofes de la República Argentina y 
del Brasil, por centenares y aún millares, hechos notorios que los vé 
y palpa el país desde hace años, y por años consecutivos, se desauto- 
rizan to los los compromisos de futuro que se contraigan. El régi- 
men continuará imperando y se continuará sosteniendo que son 
explotaciones y calumnias déla oposición intransigente é incor- 
regible. 

En vano se dice que en el Ministerio que se me ofrece podré velar 
eficazmente por la efectividad de las garantías de todos : al Ministro 
se le objetaría como al ciudadano con afirmaciones tan terminantes 
y concluyentes como las que se contienen en la refutación que con- 
testo, y se veria muy luego quebrado en su autoridad moral y en sus 
propósitos reparadores. 

El Presidente de la República ha de disimular que hable de esta 
suerte, pues su obertura aceptada en los términos de mi carta á los 
señores coronel de León y Díaz, me autoriza para hacerlo asi, desde 
que no hice misterio de la actitud en que forzosamente tenia que co- 
locarme, no solo por mi propia dignidad personal sino también para 
responder con el éxito, en su caso, á la patriótica evolución que se 
proyectaba. 

Ho he puesto condiciones que me den poder ó fuerza, pero quiero 
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al menos entrar al gobierno revestido de una autoridad moral indis- 
putable. No quiero incrustarme en una situación que he combatido, 
pero no niego mi concurso á una evolución que la modiGque funda- 
mentalmente. Sí esa modificación fundamental no es posible, me 
quedaré donde estoy ; no me seducen las alturas, 7 si no me afligie- 
ran hondamente las desgracias de mi país, me consideraría muy 
feliz confundido con mis conciudadanos que comparten mis ideas y 
que saben vivir indefinidamente y satisfechos fuera de las esferas 
oficiales. 



^■%>'V%<^ 



Puesto que el Presidente de la República acepta la base cuarta 
nada tengo que observar á ese respecto. 



En la base quinta esponia algunas ideas sobre la situación finan- 
ciera y hacia algunas indicaciones que deben considerarse fundamen^ 
tales en la marcha general de la Administración. 

El Presidente de la República contesta á eso que no puede esponer 
inmediatamente sus ideas personales sobre la materia, y agrega que 
por otra parte en el nuevo Ministerio á formarse entra la personali- 
dad caracterizada, inteligente y bien intencionada de un ciudadano á 
quien se le debe dejar libertad absoluta para que gestione, proyecte 
y proponga todo lo necesario, á fin de metodizar, dar nervio y abrir 
nuevos horizontes á la Hacienda pública. Se desprende sin esfuerzo 
de estos conceptos que el Presidente de la República considera que 
he hecho indicaciones para que no estaba autorizado. — Tal vez fuera 
eso cierto sí se me hubiera ofrecido simplemente un Ministerio y no 
se tratara de otra cosa que de una integración ministerial y en ese 
concepto hubiese yo aceptado la conferencia á que se me invitó. — 
Pero no es así. — Tuve la franqueza de significar al Presidente de la 
República que no podía aceptar un Ministerio sino para realizar en 
él mis propias ideas, que desgraciadamente diferían fundamental- 
mente con las que había visto realizar en su Gobierno en la esfera 
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polilíca, económica y admiaistratiya, y faéá pesar de esa manifesta- 
ción espresa y categórica qaese me llamó ala conferencia en que á 
solicitad del mismo señor Presidente manifesté cuales eran esas ideas 
qae creia necesario realizar en las diversas esferas del Gobierno. 

Desde que asi qaedó planteada la cuestión, mal podia esperar que 
el Presidente do la República entendiese que en la esfera económica, 
aún en lo fundamental, debia subordinar mis propias convicciones á 
las de otro ciadadado á quien desígnase para desempeñar la cartera 
de Hacienda. Enteniia por el contrario, que lo regular y lo lógico 
era que si el Presidente de la República aceptaba y hacía suyo ese 
programa, se propusiesen las diversas carteras en el concepto de 
estar conformes los candidatos respectivos con ese programa, qne 
debia ser la base y el punto de partida de la marcha general de la 
administración. Si he asumido esa actitud y la mantengo ahora, ha 
sido autorizado por el Presidente de la República que aceptó sin 
observación ni réplica mi carta á los señores Coronel De León 
y Diaz. 

Por ñn á mi indicación de dar de alta á los Jefes y Oficiales dados 
de baja por causas políticas, contesta el Presidente de la República 
que no necesitaba hacer esa indicación porque ha sido su constante 
preocupación, y que no solo restituirá sus grados á esos Jefes y Ofi- 
cíales, sino que hará las gestiones del caso, á ñn de que se les abone 
sus haberes devengados desde el dia en que dejaron de formar parte 
del Ejército Nacional. 

Hice la indicación porque no podia estar en el secreto de los pro- 
pósitos íntimos del Presidente de la República, y me felicito de que 
sean tales sus propósitos sinceros y espontáneos al respecto. 

En resumen: portas consideraciones que dejo espuestas, manten- 
go en toda su integridad las bases y condiciones propuestas en mi 
memorándum del 31 del pasado; y solo mediante su completa acep- 
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tacion, me consideraría habilitado para concurrir al esfuerzo patrió 
tico de mejorar en lo posible una situación que sinceramente consi- 
dero muy crítica y angustiosa. 

Montevideo, Noviembre !.• de 1886. 

José Pedro Ramírez. 
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Ampliación á las contestaciones dadas á las bases del 
Membrandum que con fecha 31 de Octubre me entregó 
personalmente el Doctor Don José Pedro Ramírez, ac- 
cediendo á los deseos manifestados á este respecto en 
su comunicación de fecha 1.^ de noviembre, puesta en 
mis manos por el Señor Don Antonio M. Márquez. 

No hallo ioconyeniente algano en ampliar hasta donde se crea 
necesario las contestaciones ya de sayo categóricas y esplicitas que 
díalas bases del Memorándum puesto en mis manos por el Doclor 
Don José Pedro Ramírez, como puntos fundamentales de su criterio 
y de sus propósitos, para entrar á formar parle del Gobierno que 
surgiría de la política de conciliación iniciada por mí. 

Desde el momento en que por acto espontáneo y sincero, en plena 
paz, reposando en la fuerza de una situación firme é inconmovible, 
rodeado de elementos decididos y leales, sin extorciones de la poli- 
tica ni cálculos personales, he dado el primer paso hacia los que 
hasta ayer reputaba mis enemigos mas encarnizados y violentos, 
ofreciéndoles una participación directa y rodeada de garantías y 
respetos de mi Gobierno, no concibo ni por un momento que se 
puedan poner en duda mis propósitos, al tentar de poner fin á toda 
costa á la división que por causas que yo respeto, ajenas á los actos 
de mi administración, reina en una parte de la famiíia oriental. 

Creía que los movimientos bien intencionados de mi espíritu, en- 
carnarían fácilmente en mi palabra y que la fuerza de convicción de 
mis propósitos tendrían el poder suficiente para repercutir simpá- 
tica y decididamente en el ánimo del Doctor Ramírez, con quien he 
querido tratar de igual a igual en el nivel común del patriotismo, 
una cuestión que á la altura á que ha llegado, no admite sutilezas ni 
regateos. 

Parece que no ha sido así y se me piden aclaraciones sobre 
la mayoría de los puntos ya contestados. 

Lo insólito é inesperado de mis proposiciones, sin ejemplo en la 
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historia polílica de estos países, mas acostumbrados al egoísmo y la 
intransigencia feroz que á los actos de abnegación personal por la 
patria, esplica indudablemente esta actitud dubitativa del Doctor Ra- 
mírez, actitud que comprendo y aprecio debidamente, incitándome á 
estremar todos los medios que estén á mi alcance para llevar á su 
ánimo el convencimiento de la lealtad con que obro en esle caso. 



'%/%/%)%f^ 



£1 Doctor Ramírez se dá por satisfecho sobre el primer punto : — 
el que trata de la ley de imprenta. 

Si no tengo inconveniente en pedir la abrogación de la ley sancio- 
nada sustituyéndola por la más liberal, menos puedo tenerlo en que 
se sobresea en todas las causas iniciadas por delitos de imprenta, 
causas en que de seguro jamás mi voluntad ni mis indicaciones 
pesaron lo mas mínimo, estando fresco aún el recuerdo de las ¡nfini- 
tas ocasiones en que siendo el molivo fundamental de ellas los ultra- 
ges á mi persona, pedí al Fiscal las dejara sin efecto. 

Citada y comentada hasta con ampulosos elogios por parle de 
enemigos personales míos, ha sido una carta en que declaraba que 
no haría jamás motivo de una acusación las procacidades y aún las 
calumnias que se me diríjieran. 

No tengo, pues, nada que aprender tratándose de tolerar, discul- 
par y aún perdonar— que hay ofensas que necesitan del ejercicio de 
esta cristiana virtud — los abusos de la libertad de escribir. 

Para esplicar los motivos que hubieran para pedir la restricción 
de esos abusos he tenido que hacer referencias restrospectívas sobre 
la actitud y el tono de la prensa desafecta al actual orden de cosas, 
y estrano mucho que el doctor Ramírez proteste contra estas aprecia- 
ciones, cuando él las hace igualmente sobre mi politica y administra- 
ción, con ruda franqueza, como muy apropiadamente dice. 

En ñn, no es cuestión de hacer hincapié en estas sutilezas. 

Declaro que no tan solamente estoy de acuerdo con el Dr. Ramírez 
en cuanto.á la anulación de la Ley recientemente promulgada, sino que 
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yendo mas allá de sus vistas y proposiciones, creo qne esa Ley no se 
debe, sastituir por niogana, nnayez entrados de lleno en la concilia" 
cion, dejando la libertad de la emisión del pensamiento escrito, limi- 
tada tan solo por los principios generales de orden y respeto hacia la 
patria, la sociedad y las ínstitaciones contenidas en nuestra Carta 
fundamental. 



Creia haber sido perfectamente esplícito en la contestación al se- 
gundo punto, esto es, al que trata de la elección presidencial, ó mas 
franca y claramente, el que se Tefiere á la posibilidad de que ya por 
influencias puestas en juego por mi parte, ó por el voto espontáneo 
de las Honorables Cámaras, pudiera ser yo reelecto para el próxi- 
mo período presidencial. 

En verdad, me apena hondamente la suposición tan solo de que 
en la contestación anteriormente dada á este punto, se haya creído 
encontrar la mas remota idea de una aspiración que en nada podría 
fundar y nada podría disculpar. 

El pensamiento déla reelección jamás pasó por mi mente y si es- 
toy en estos momentos en este puesto como Presidente del Senado 
en ejercicio del Poder Ejecutivo, después de haber trasmitido pacífi- 
ca y legalmente el mando con que me invistió la voluntad del pueblo, 
terminado el período constitucional por que fui elegido, no es á mí 
seguramente á quien se podrá jamás hacer un cargo de ello, que, por 
otra parle, en nada legal se fundaría, si es que con ánimo tranquilo 
y exento de pasiones se juzgan los acontecimientos históricos que me 
trajeron de nuevo á la suma del poder. 

Aclamado el doctor Vidal Jefe del Ejecutivo después de haber des- 
cendido yo de ese alto puesto, no tardó mucho la revolución, que con- 
taba al mismo doctor Ramírez en sus filas, en alterar la paz pública, 
levantándose contra el nuevo orden de cosas que había surgido des- 
pués de mi Gobierno. 

Mis servicios militares fueron reclamados y como jefe superior 
en las jerarquías del ejército, éste fué puesto bajo mis órdenes y 
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dirección, para contrarestar la invasión armada que terminó en la 
jornada del Quebracho. 

Concluidas las operaciones de la guerra y por consecuencia innece- 
sarios ya mis servicios activos como militar, me presenté al Senado, 
en donde tenia un puesto debido á la distinción honrosa que de mí 
acababa de hacer elij ¡endóseme por un departamento de campaña, 

En el seno de aquella corporación merecí el honor de ser nombra- 
do Presidente, á la sazón en que el doctor Vidal, disgustado sin duda 
de haber iniciado las primicias de su Gobierno atrayendo sobre el 
país un movimiento revolucionario, que ni sus antecedentes de pa- 
triotismo, ni sus buenas intenciones con respecto al porvenir de esta 
Nación habían podido conjurar, ronunciaba indeclinablemente el 
puesto, viniendo yo por mandato absoluto é indiscutible de la ley á 
ejercerlo, según lo prescrito en este caso por nuestra Constitución. 

No fui yo de seguro el que pedí volver á ocupar, aunque acciden- 
talmente como la ocupo, la Presidencia; fueron los acontecimientos 
violentamente promovidos é impulsados por la revolución de que 
formaba parte el mismo doctor Ramírez, los que me obligaron á 
asumir de nuevo el mando, cuando mi ánimo fatigado por cuatro 
años de una vida de labor, de preocupaciones, de actividad y de 
sinsabores, ansiaba por el reposo y el alejamiento de la cosa pública, 
deseo inmenso, ambición soñada, que hoy llena por completo todos 
mis anhelos y aspiraciones. 

No tengo pues, inconveniente alguno en declarar, como lo hago 
solemnemente, que no tan solamente rechazaría la reelección, como 
inconstitucional y por lo tanto criminalmente atentatoria á los verda - 
deros intereses de la patria, sino que no aceptaría ni aún la misma 
presidencia del Senado, en cas(^que mis colegas de aquel alto 
cuerpo legislativo pretendieran de nuevo honrarme con ella, fenecido 
el plazo de mi mandato legal; asegurando que el 14 de Febrero pró- 
ximo dejaré este puesto, que como he dicho antes, ocupo en virtud 
de un precepto constitucional, para que venga á él el nuevo Presi- 
dente que el Senado elija, el cual á su vez deberá asumir el mando 
supremo en Comisión hasta el 1 ."^ de Marzo, fecha en que se '.deberá 
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hacer la elección de naevo Presidente de la República en efectividad 
7 por el periodo de la Ley. 

Insiste el doctor Ramirez en el asanto de las levas y los reclata- 
mientos violentos para la remonta del ejército y se queja de qae mis 
palabras en el sentido de sostener que hay exageraciones en sus afir- 
maciones á este respecto, adolecen de poca sinceridad. 

Infiere de ahi que su posición en el Mioisterio sería diñcil, porque 
esa misma falta contagiará á los procedimientos del futuro, tratán- 
dose de desautorizar ante sus ojos las denuncias que se hagan sobre 
atropellos de esta especie cometidos en las personas de los desvalidos 
y menesterosos. 

Como es inútil además que ineficaz sostener discusiones estériles 
sobre puntos en que se ha tomado de antemano un partido ó se 
ha confeccionado una convicción, y lo práctico y lo conducente es 
sentar definitivamente bases de perfecto acuerdo para el futuro, diré: 
que empeño desde ahora mi palabra al doctor Ramirez, de que no 
se autorizará absolutamente medida alguna que tenga por objeto 
privar á nuestros compatriotas de su libertad y albedrío sin causa 
justificada, y mucho menos con el objeto de destinarlos contra su 
voluntad al servicio de las armas, castigando severamente al funcio- 
nario público que contravenga lo estatuido á este respecto en núes • 
tro código fundamental. 

Así mismo declaro que me haré un deber en prestigiar con toda 
mi autoridad las pesquizas que el Ministro de Gobierno haga en el 
sentido de averiguar cuales son los ciudadanos que actualmente 
pudieran encontrarse en ese caso, proveyendo inmediatamente lo 
necesario para que sin pérdida de tiempo les sea devuelta la libertad. 

Sobre la cuestión de hacienda he creído ser todo lo explícito que 
se puede ser, desde el momento que he declarado que estaba en un 
todo de acuerdo con las ideas generales vertidas sobre ese ramo por 
el doctor Ramirez en su primer memorándum. 
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Ceñirse eo un todo á la ley de impuesto y de presupuestos tratán- 
dose de los ingresos y egresos de las rentas nacionales, darles á los 
actos que se relacionaren con las finanzas, todo el prestigio del 
control y de la publicidad ; servirse extricta y metódicamente del 
mecanismo interno administrativo tal como ha sido combinado, para 
todos los procedimientos que se refieran al manejo de la hacienda 
pública, creo que son las únicas premisas que se puedan adelantar 
con respecto á este delicadísimo ramo. Todo esto declaro que estoy 
decidido á observar y hacer cumplir por mi parte; ahora en cuanto 
á lo que se refiere á planes mas ó menos complicados de la ciencia 
económica, aplicados práctica y eficazmente á nuestras finanzas, es 
ese asunto en que por lo pronto ni el doctor Ramírez ni yo podemos 
adelantar ideas terminantes que de todas maneras serian incomple • 
tas, prematuras y tal vez imprudentes, toda vez que aún la nueva 
administración no ha pulsado el estado actual de nuestras condicio- 
nes económicas y que no ha meditado lo que en un plazo cortísimo y 
transitorio de administración puede ó no convenir á los verdaderos y 
legítimos intereses de la Nación. 

Tenga fé el doctor Ramírez que una vez en el Ministerio, habrá de 
encontrar por mi parte decidido y eficaz apoyo á sus opiniones en 
este sentido que reposan en la base de la mas estricta moral y la mas 
clara y perfecta comprobación sobre el empleo legal y autorizado de 
las rentas públicas. 

Convenga así mismo en que el ciudadano designado para desem- 
peñar la cartera del ramo, es la mas perfecta garantía de que sus as- 
piraciones á este respecto serán cumplidamente satisfechas. 



Convenido el punto de la reincorporcion de los Jefes dados de baja 
en las listas de revista del ejército, con mas la liquidación de sus ha- 
beres devengados, desde el dia en que dejaron de pertenecer al ejér- 
cito, no queda ninguna otra base del Memorándum sobre la que sean 
necesarias especiales aclaraciones. 

Me restan tan solo dos palabras para concluir. 
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Protesta el doctor Ramírez, que no lo lleva ambición personal nin- i 

gana á aceptar un puesto en la administración, acostumbrado como 
está á vivir indefinidamente y satisfecho fuera de las esferas oficiales. 

To declaro á mi vez que tengo una única, grande y vehemente am- 
bición en este momento, ambición que cumplida me hará olvidar 
todos los sinsabores, afanes y peligros de mi agitada vida de Go- 
bierno: — ligar mi nombre á este acto único, ejemplar, sin preceden- 
tes en la política universal, de un gobernante tras el cual se agrupa 
un partido poderoso y fuerte, disponiendo de todos los elementos 
que pueden dar firmeza y estabilidad á una situación, el cual antes de 
descender del poder, por acto espontáneo y absolutamente volunta- 
rio, ofrece á los que lo han combatido en todos los terrenos bástala 
víspera, participación amplia, digna y honrosa en la cosa pública, 
discutiendo y aceptando sus proposiciones que establecen bases de 
futura administración y estrechándoles sin reservas ni rencores la 
mano de la mas perfecta y noble reconciliación ante el emblema sa- 
grado de la patria y sobre el Código inmortal de sus leyes. 

Montevideo, 2 de Noviembre de 1886. 

MÁXIMO SANTOS. 
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Hinisteño de Gaena } Mañna. 

Montovideo, 2 de Noviembre de 1886. 

El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, 

DKGRKTA: 

Articalo I."" Nómbraose Ministros Secretarios de Estado: en el De- 
partamento de Gobierno, al doctor don José Pedro Ramírez; en el 
de Relaciones Exteriores, al doctor don Juan Carlos Blanco; en el 
de Hacienda, al ciudadano don Aotonio María Márquez, y en el de 
Justicia, Culto é Instrucción Pública, al doctor don Aureliano Rodrí- 
guez Larreta. 

Art. 2.** Señálase la audiencia del jueves 4 del corriente á las 2 
p. m. para prestar el juramento de estilo. 

Art. 3.^ Comuniqúese, publíquese y dése al L. C. 

SANTOS. 

Máxijío Tajes. 



Excmo. sefior Ministro de Gobierno, ciudadano don José Pedro 

Ramirez. 

Los ciudadanos que suscriben se adhieren efusivamente al movi- 
miento operado en el pais á favor de la conciliación de los partidos, 
y hacen votos porque la idea iniciada por el señor Presidente de la 
República, tan patrióticamente secundada por los dignísimos 
ciudadanos que con tanta abnegación se han prestado á acompa- 
ñarlo en el Gobierno sea duradera, y contribuya á la felicidad de la 
Patria teniendo por principal base nuestro sagrado Código Funda- 
mental. 

Nueva Palmira, Noviembre 8 de 1887. 

Julián Laguna— Abelardo Laguna— Eoman S. Laguna- 
Maximiliano Laguna— Lindolfo Arrúe— Jacinto Laguna 
— Plácido M. Laguna— Gualberto Arrúe— Alberto de Castro 
—Julián de Castro— Juan A. Bó— Venancio Parella — 
Andrés F. Bó— César L. Bó— Simón C. Bó— Eugenio M. 
Araus— Agustin Maccbiaviello— Martin B. Castillo— Tomás 
Read— C. Paumero— Conrado Read— Tomás Read, (hijo)— 
José A. Fontana — A. Fontana (hijo) — J. M. Pacheco — José 
F. Fontana— José F. Pérez— C. Castillo— Juan Nabo. 
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Estancia San Martin. 

Polancos, Noviembre 8 de 1886. 

Señor Ministro de Gobierno, doctor don José Pedro Ramírez. 

Los que suscriben, ciudadanos y extrangeros cumplen con el grato 
deber de dirigirse á y. E. para signifíarle nuestro profundo recono- 

(1) No todas las adhesiones y felicitaciones que he recibido están insertas en 
este folleto. En aquellos momentos de febril agitación se recibian por mis ami- 
gos y no venian á mis manos y si venian se estrayiaban en seguida. 

Me complazco en hacerlo constar para que la omisión no se atribuya á indi- 
ferencia ó poco aprecio h&cia las personas que me las dirigían^ y admitan esta 
sencilla y veiídica esplicacion. 

J. P. R. 
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cimiento por el hecho patriótico y abnegado de haber sabido concer- 
tar con el señor Presidente de la República, la paz, la felicidad y 
la grandeza de la patria oriental. 

Hacemos votos, pues, porque el ciudadano patriota que con tanto 
desinterés y discreción ha sabido interpretar las aspiraciones del 
país entero, pueda gozarse largos anos en la obra de sus virtudes 
cívicas. 

Seriamos injustos si no manifestásemos aquí nuestro reconoci- 
miento por la elevada idea que inspiró á S. E. el señor Capitán 
General Santos. 

S. Alza— Fructuoso Rivera— Salustiano Gutiérrez— Francisco 
Montes— Isabelino Bardier — Antonio R. Bajó — Valentin 
Gómez— Carlos Martinez Castro — Juan Baez— Dionisio 
Gótica — Manuel Bermudez— Lorenzo Acosta — Victoriano 
Gómez (hijo) — Doroteo Maldonado — Justo Otazo— Paulino 
Oasanova — Vicente González— Gregorio Bentaneor— Casto 
de los Santos— Zacarías Betis — Benito Sánchez — Santiago 
Maydone— Ventura de los Santos— Ángel de los Santos— 
Javier de los Santos — Baldomcro Bergare— Pedro Casabond 
— Mateo Groso— Francisco J. Gómez — Manuel Balli — 
Manuel Bermudez (hijo)— Juan Lanrique— Tomás Bermu- 
dez— Enrique Repetto — Joaquín Bermudez— Pedio Basan 
(hijo) — Felipe ViUalba — Juan Gomüa— Francisco Silveira — 
Liberato Ponce — Martiniano Pinazo — José Rodríguez — 
Bernardo Pizumia — Juan A. Viera— Miguel Rendell — 
Miguel Maimó— Jaime Gomila— José María Silveira— Cirilo 
Silveira— Ezequiel Gutiérrez — Bernabé Brendell — Juan A. 
Silveira— Claudio Martinez— Manuel Sánchez — José María 
Turienzo— Teodoro R. Pelaez— Gregorío Monsalvo. 
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Buenos Aires, Noviembre 13. 

A doctor don José P. Ramírez. 

Montevideo 

Lo felicito por la conciliación y como oriental deseo el fiel cumpli- 
miento de ella. Lo saluda. 

Justo C. González. 
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Colonia, Noviembre 17 de 1886. 
Á Ministro de Gobierno, doctor don José P. Ramirez. 

Alejandro Mac Vicar, Luis Cerro, Avelino Barbot, Bernardo A. Es- 
quiano, Elias Salorio, Gregorio Moreno, José M. Rivero, Leopoldo 
Riveros, Fernando Zaloaga, Eduardo Moreno, Diego Salorio, Fran- 
cisco Morelie, Eulogio Rey Diaz, Juan Paunero, Pedro R. Solsona, 
que recibieron con júbilo la grata nueva de la conciliación iniciada 
por el señor Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo 
con la cooperación de y. E. 7 demás dignos ciudadanos de quienes 
fundadamente espera el pais moralidad administrativa y la vuelta al 
régimen de las instituciones en toda su pureza, considera llegado el 
momento al tener conocimiento del cambio operado en el represen- 
tante de ese alto cuerpo en este Departamento, de manifestar áV. E. 
toda su simpatía y adhesión ala política de reparación que se inicia. 
El pueblo espera pues, que el nuevo delegado vendrá á servir eficaz- 
mente los altos propósitos que han determinado aquella evolución 
haciendo asi prácticas las promesas de garantía y respeto á los de- 
rechos individuales, único medio de que los espatriados vuelvan 
tranquilamente á sus hogares, trayendo su concurso á la labor co • 
mun. Saludamos atentos á Y. E. 
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San José, Noviembre 6 de 1886. 

Señores doctores don José P. Ramírez y don Aureliano Rodríguez 
Larreta. 

Montevideo. 

Mis estimados señores y amigos : 

Ignoro si antes de ahora mi particular amigo Lerena, ha tenido la 
oportunidad de saludarlos en mi nombre, como se lo había recomen- 
dado. 

Deseo que mi silencio no se interprete como desaprobación á la 
actitud patriótica asumida por ustedes y sus dignos colegas. Por el 
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contrario, abrigo la íDtima persaacion de que ustedes con el verda- 
dero sacrificio que han hecho conseguirán para nuestra querida Pa- 
tria, la tranquilidad y buena administración que tanto necesita. 

To, mis amigos, humilde ciudadano y aunque formando ya en las 
filas de los soldados retirados, por razón de mis años, conservo el 
vigor suficiente para sostener con entusiasmo á los que como uste< 
des, no han tenido inconveniente en afrontar una situación tal vez 
difícil pero sin duda bien honrosa. Queda pues, á sus órdenes y sin 
ninguna limitación. El departamento de San José está de felicitacio- 
nes y mucho espera de ustedes. Tengo la seguridad de, que no serán 
defraudadas sus legítimas esperanzas. 

Quieran ustedes tener la amabilidad de hacer presente á sus com- 
pañeros los sentimientos que me animan y aceptar el saludo cari- 
ñoso de este viejo amigo y S. S. 

Rafael Rodríguez. 
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Estación de Artigas : 

á Estación de Montevideo. 

Anoche gran manifestación en el pueblo para saludar al venerado 
anciano Ramirez, en la casa del Sr. Anido donde mora. Allí hablaron 
Alsinay Alvarez. Después se desprendió una columna del pueblo, 
frenético de entusiasmo. Fueron á hablar con los emigrados de Ya- 
guaron, de orilla á orilla. 

Llevaban una banda de música. 

Los orientales reunidos en la margen brasilera del rio Yaguaron 
contestaron que no se incorporaban á causa de la incomunicación 
sanitaria. 

La manifestación regresó al domicilio del señor Alsina, donde hizo 
patrióticos telegramas, entregándose en seguida á nuevas espan- 
siones. 

En casa del señor Albissetti pronunció un discurso muy aplaudido, 

don Juan A. Ramirez. 
3 
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El Sab-delegado se ha asociado personalmente á esas demostra- 
ciones. 



Estación Montevideo : 

á Estación Artigas. 

Anoche tarde Ilegaé de Maldonado. Sin que mis observaciones en- 
cierren censara á usted, puesto que cumplió con su deber, me apuro 
sin embargo, á comunicarle que no debia trepidar un momento en 
aceptarlos telegramas del pueblo, gratis. No es por cierto el Telé* 
grafo Oriental, empresa netamente «Oriental,» tanto por la pro* 
cedencia de sus accionistas como de su capital, qae negará su pronta 
cooperación á la gran obra de fraternidad de la familia Oriental. 

Aun mas, estoy seguro de la aprobación de mis accionistas, tanto 
afuera como adentro la patria, al decirle que si por ahi hay orienta- 
les «bonafides» sin recursos, qae deban comunicar algo á sus fa- 
milias aquí, acepte sus comunicaciones, y descontemos el importe 
sobre el porvenir halagüeño que se abre á la querida «Banda Orien- 
tal del Uruguay.» 

Ruégele saludará todos los amigos. 



Manifiesto popular 

Los habitantes de Meló, nacionales y exlrangeros que firman, en 
presencia de la evolución operada en las regiones del Poder Ejecutivo 
de la Nación, vienen á hacer pública manifestación de adhesión á ese 
acto político de incalculable trascendencia en favor del nombre y la 
felicidad de la República. 

La opinión popular es, sin duda alguna, el nervio mas poderoso de 
la vida democrática y ella no paede ser desdeñada cuando se trata de 
lo que tan honda y directamente se liga, á la existencia de una 
Nación, con derechos á elevarse hasta el nivel marcado, por la 
igualdad, la libertad y la justicia, sublime trinidad en que se apoya 
y se afianza la grandeza y la felicidad de los pueblos cultos. 
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Comprendiendo esa verdad no tenemos inconveniente en hacer y 
firmar las declaraciones siguientes: 

1 ."" Que la situación del pais es angustiosa y decadente. 

2 '^ Que es deber de todos los hombres, ligados á la Nacionalidad 
Uruguaya, propender cada uno en su esfera á la estirpacion de los 
males que enferman y amenazan la existencia de la patria. 

3." Que la manera como ha sido constituido el actual Poder Ejecu* 
tivo importa una verdadera garantía de prosperidad y felicidad para 
la República; por lo que merecen felicitaciones los ejecutores de acto 
tan patriótico. 

t.'' Que enviamos esas felicitaciones, con la sinceridad de los 
sentimientos que fluyen del bien prometido, haciendo votos porque 
se realice el bien'con el concurso y el aplauso de los buenos ciuda* 
danos. 

Meló, 8 de Noviembre de 1886. 

Nacionales — Gervasio Muñoz — Bernabé Plá — A . Elio Muñoz 
— Leoncio Olmos — José Guerrero — Juan G. Sánchez— 
Dr. Frascisco Mestre — Dr. Luis G. Murguia — Fortunato 
Pérez — Juan Ramasso — Francisco Castagnet — Juan 
Morales — José D. Aguirre — José Máximo González — 
Dalmiro Robledo — Eugenio Navarrete — Doroteo Navarrete 
— Luis Céspedes — Toribio Lauz — Fortunato Coronel — Pió 
L Coronel^-Dalmiro Coronel — Blas Coronel y Orges — Isaac 
Coronel — Agustin Isasa — Manuel Isasa — Adolfo Isasa 

— Pablo Llantada — Carlos Pelaez — Juan Catalina — 
Francisco Escobal — Manuel Ruiz — Manuel Lazar Martínez 

— Cipriano Montero — Felipe Gimeno — Carlos Nufiez — 
Juan P. Fontaine — Eduardo Corsé — Juan J. Sasiain — 
Estanislao M. Garate — Manuel Cuello — Eduardo Chalar — 
Venancio Itarte — Regino Noble — Felipe Castro — Segundo 
Senosiain — Ramón Rodriguez — Pedro Germán — Santiago 
Gamboa — Vespucio Abella— Germán C. Amorin — Serapio 
Hernández (hijo) — Pedro Marisquerena — Félix Martínez 
— Juan J. Goicocbea — Aniceto Gamboa — Ambrosio Casalla 
— Amadeo Medina — Juan Gary — Manuel Dávila — Luciano 
Robaina — Juan J. Aguilar — Leonardo Aroclia — Simón 
Otormin — Saturnino Cubon — Manuel Carbajal — José A, 
Miralles — Meliton Anza — Domingo Cuello — Manuel Sóño- 
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ra y Pérez— Manuel Sonora (hy o)— Máximo Pérez— José 
González y Alonso — Bernabé Amorin — Genaro Zabala-* 
César Granda — Miguel P. Pérez — Bonifacio Laureiro y 
León — Ventura Silva — Rómulo Devichense — Ramón 
Manalanchin— Fermin Estabulo — Cristóbal Solé Saavedra 
Señen Estavillo— Vicente Altesor— Nicasio Martínez — 
José Domingo García— Ramón Aldado— Domingo Devi- 
chense— Manuel Ángulo — Juan Saiz — Domingo Rodrí- 
guez—Bartolomé Silva— Pedro Lacaz— Floro Noble— 
Geremias Arrien — Francisco Daboriana — Eladio Zabala — 
Jacobo E. Miralles — Ignacio Antunez — Máximo Dávila — 
Jorge Quepfert — Eduardo Quepfert— Bernardo Solé — 
CeUar Candela— Dalmiro Martinez— Fructuoso Poisó — 
Félix Tecbera — Apolinario Pérez — Máximo Pérez y Muñoz 

— Casio Olivera — Mariano Pérez — Manuel Coronel. 
Estrangeros — Femando Villamü — Manuel Sonora —Francisco 

Vega— Ramón Hurtado— Ramón G. ViUamil — José Anto- 
nio Acevedo — Antonio Gómez — Francisco Paredes — 
Vicente Pérez — Emeterio Santestevan — Ignacio Santeste- 
vají — Nicolás Ocariz — Nicolás Oribe — Manuel González— 
José Miguel Sasiain — Francisco Ascoitia — Ignacio Uvilla 
— Crisanto Aguirre- Francisco González— Pedro M. Isasa 
—Miguel Otormin— Dr. José Sixto Martinez— Alberto 
Beltran— Federico Mestre— Juan Tolosa— Algel Blocona 
— Antonio Prieto — Rafael Ferreira — Anaurolino Coitiño — 
Juan Posse — Gregorio üvüla — Manuel Yanes — José 
Yanes — Pedro Annot — Manuel Posse— Leopoldo García 

— Femando Ibañez — Leonardo Fernandez — Emilio Hacbin 

— Juan Martinez — Feímin A. Fuentes — Manuel González 
-Víctor Diez— Domingo Alvarez— Prudencio Fernandez 

— Santiago Juanicorene — Nicolás Regó — Ángel Ugarte — 
Juan A. Martinez — Salvador Nerveñg — José Lestído — 
José M. Martinez— Luis Gino — Martín Irigoyen — Pedro 
Arretche — Miguel Landa — Antonio Sorribar — Martín 
Arandia — Bernardo Urrutia — Francisco Otero — Martin L. 
Aspiros— Martin Iturrios— Bautista Gami— Manuel Fer- 
nandez — Víctor Moyano — Silverio Ferrari — Martin Pastu- 
rino — Ramón Zabategui — José L. Viana — Enrique Pritsch 
— Patricio Sasiaian— José ArzareUo— Valentín García— 
Ventura Miralles — Lorenzo Pablo Bazerque — José Alvarez 
Ignacio L. da Costa — Santiago Anatrian — Juan Auferil — 
José Lacourt— Pedro Ibos— Pedro M. Robles— Antonio Tre- 
lles, — José Chapital — Pascual Monaco — Nilo J. González 
—Aniceto Zulmeta— Luis Campos— José A. Batlle— 
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Santos Angueira — Joaquín Domenech — León Urbina — 
Manuel übilla — Alejandro Vega — Juan María García — 
Femando Isasa ^ Santiago Monaco — Juan Mas — Gt)nzalez 
y Asperón — Joaquín Montará — Francisco Verez — Bernar- 
do Viña — Prudencio Oñativia — Nicolás Ferraro — Eugenio 
Gainza — Rosendo Fernandez — Víctor Binóles — Juan M. 
Arrectche — Benito López — Domingo ViUamil — Felipe 
Lataro — Cristóbal Solé — Venancio Benitez — Bamon Mar- 
tínez — Enrique F. Alvarez — Luis P. Haría — Pascasio 
Yuquero — Vicente Pastor — Luis María da Silveira— 
Andiés Olmedo. 



Paysandú, Noviembre 6. 

El pueblo de Paysandú, al Jefe del Poder Ejecutivo y al actual Miuis- 
terio. 

El pueblo de Paysandú se asocia al gran movimiento de opinión 
que ha provocado en el pais entero la conciliación de los partidos y 
hace entusiastas votos para que la patriótica reacción operada en el 
Gobierno, realice la felicidad de todos los habitantes de la República, 
á la sombra de la Constitución y de las leyes. 

Paysandú, Noviembre 6 de 1886. 

Eduardo Acevedo — Setembrino Pereda — Abel Legar — 
Carlos G. Parsons— Daniel Millot— Federíco González — 
Adolfo Storta — José Parieli — José Larriera — Alfonso Au- 
lone — Domingo Pou — Juan Carzolio — J. María Cópelo — 
P. Incliaurague — Eloy Legar — Antonio Cigaraín — Juan 
Sclineizer — Kaimundo Legorra— Bartolo Civelli — Vicente 
Mongrell — Constante Fontan — Felipe Córdoba — José 
Horta — Lorenzo Uantada — Antonio Montoro — Maxímiano 
Rivero — Manuel Cerro — Miguel Serra — Eamon Nattino — 
Pedro Guzman — José Márquez — Antonio Beraldo — 
Claudio Sero—Maríano Comas — Santiago Bergallo— Do- 
mingo Gorlero — Bernardo Borotra — Guillermo Kemsley 
JoséMonros — Antonio Peí eirá Iglesias — Ricardo Fernan- 
dez — Juan Hufnagel — Alejandro Baru — Miguel Malmes- 
tein — José Cortés — Agustín Cortés — M. Majó — M. Pérez 
Compañín— M. García -^-Belisarío Epalza— Santiago Co- 
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lombo — Antonio Simonelli— Nicolás Casaretto — Estanis- 
lao Péndola — Matías Marques — Femando Big — Antonio 
Bandeira— Erasmo Braga — Federico Averastugui — Fer- 
nando üriarte — Eduardo Kammennan — Isaías Brun — Sa- 
turnino Sandez — Santiago Alberti — Evaristo Pérez — Lo- 
renzo J. Llantada — Ensebio Willat — Mariano Pérez — Má- 
ximo Bascans J. y Martins — Francisco Engelbrecht — 
Juan Engelbrecht — Juan Artagnan — José Colombo — Án- 
gel Salvatella— Eugenio Plottier — Pascual Colombo— Fede- 
rico Aguilar — Antonio Iglesias — A. Melogno — Ángel Bos- 
sio — Juan Antonio Quintana — Justino González — Eduar- 
do González — Francisco Capuiro — Francisco Larrarte — 
Pedro Linares — Baldomero Taboas — José Fontans — 
Eneas Rombys — Antonio Piaggio — Antonio Quiniana — 
Antonio Iraburo — Santiago Pedoya — Lorenzo Krok — Án- 
gel Luissi — Sixto Nada — Germán Fassauer — Luciano Ba- 
res Doita — Javier Mendevü — Pedro Quijano — Cleto López 
— Reginaldo Mequete — Randolfo Márquez — Siguen mil 
trescientas ñrmas mas de las suscritas que irán por Correo, 
Pedro Echemendi— Andrés Caisiols — Juan Coles. 



Enrique Castro. 

Santa Ana, Noviembre 5. 

Recibí telegrama. Felicitóle y á todos los amigos. Agradezco sus 
buenos deseos. 



Eduardo Vázquez. 

Saludo con entusiasmo. Solo con patriotas como usted se salvará 
la patria. 
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E. Chaves. 

La Plata, Noviembre 5. 
Tengo el honor de saludarlo y felicitarlo desde este destino. 
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José Carlos Reissig. 

La Plata, Noviembre 5. 

Los que te conocemos comprendemos cnanto te deberá tu pais ante 
el sacrificio que impones á tas ideas y corazón. Quiera el cielo él no 
sea estéril. Al darte un abrazo de felicitación, hago votos para que la 
bien templado espíritu para todo loque es grande y justiciero no ti- 
tubee nunca ni con la baba de la adulación ni por las criticas más ó 
menos duras a que están espuestos los hombres públicos. 



.Daniel Millot. 

Paysandú, Noviembre 5. 

El grandioso paso á la conciliación ha producido un entusiasmo le- 
gitimo en el corazón de los orientales y yo le consigno por medio de 
este telegrama mi vivo voto por la prosperidad del Gobierno de la 
República y porque la ley y el derecho cobige sin distinción de parti- 
dos tradicionales á todos.— Acepte pues la mas sincera felicitación. 



Julio Lamarca y Gregorio Sánchez. 

Mercedes, Noviembre 3. 

Enviamos nuestra entusiasta adhesión al antiguo atleta de laliber 
tad,— Felicitaciones al ministro y al amigo. 



^%^»%<» 



Coronel Antolín Castro. 

Santa Ana, Noviembre 5. 

Recíbi telegrama para mi hermano Enrique. — Felicitóle y deseóle 
acierto en su elevado puesto. 



»»^»»% 
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Venancio F. Bálsamo. 

Rio Negro, Noviembre 5. 

Con gran satisfacción saludo al amigo y lo felicito por su entrada 
en la administración, lo que importa el afianzamiento de la paz y 
progreso de nuestra patria querida. 

Noviembre 5. 

Luis Piñeiro del Campo. 

Pide al Dr. D. José Pedro Ramírez que acepte sus mas sinceros sa- 
lados y felicitaciones. 



Jueves 5. 

Átf redo y Andrés Lerena. 

Saludan al Dr. D. José Pedro Ramírez por el paso que ha dado, 
sacrificando su tranquilidad y esponiendo a la perfidia su reputación 
de hombre público, por salvar al pais. 



^«%%i%'«> 



S/c Noviembre 4. 

Matías Alonso Criado. 

Saluda atentamente al Dr. José P. Ramírez, felicitándolo por la es* 
pontánea y popular manifestación de simpatía, sin ejemplo y sin 
precedente en América, con que ha sido saludado su ingreso en el 
Ministerio. 
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S/c. Noviembre 5 de 1886. 

Adolfo Navajas. 

Sr. D. JoséP. Ramírez. 

Tengo la satisfaccioQ de felicitar a usted 7 ofrecerle mi débil coa- 
curso en favor délos altos intereses de la patria. Lo saluda atenta- 
mente. 
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Noviembre 4 de 1886. 

Carlos M. Nuñez. 

La alegría que despierta en mi corazón la esperanza de una época 
feliz para nuestra patria, hace que una mi voto de felicitaciones al 
patriota Dr. D* JoséP. Ramírez* 



%<^»<»i^ 



S/c. Noviembre 5 de 1886. 
Carlos A. Arocena. 
Sr. Dr. D. José P. Ramirez. 

Muy señor mió y amigo: 

Recien llego del campo. Ayer me encontraba dando fin á una de 
las labores nacionales — la esquila— trabajando con las dudas de un 
porvenir incierto, oyendo a cada rato álos uruguayos obreros las 
quejas de inseguridad é instabilidad para sus libertades individuales, 
caando recibí las noticias de los acontecimientos últimos. 

No he podido pues, participar de las espansiones populares que 
han acompañado a Vds. en esa evolución digna, benéfica y que hon- 
ra la patria Uruguaya, puesto que cierra el periodo délos odios, para 
entrar de lleno en la labor á que han de conducirnos paso á paso á 
nuestros ideales políticos. Reciba pues mi adhesión convencida. 
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Montevideo, Noviembre 4 de 1886. 
Sr. Dr. D. José P. Ramirez. 

Distingaido doctor, apreclable compatriota y amigo: 

El último de sus conciudadanos, pero el mas sincero desús amigos, 
(aunque disidente en política antigua) tiene especial placer en salu- 
darle y ofrecerle los homenajes de sus respetos y felicitaciones por 
el honrosísimo paso político que en bien de la patria de los orienta- 
les acaba usted de dar al aceptar, haciéndose intérprete de los senti* 
mientes públicos, una evolución que siendo sincera de parte de quien 
la ofrece, puede llegar en la práctica á afianzar para siempre el impe- 
.rio de la ley y el de nuestras veneradas instituciones. 

Sus reconocidos talentos y virtudes cívicas siempre puestas sin 
limitación ni tasa al servicio del interés público, son prenda segura 
de que su actual y espectable actitud ha de cosechar los opimos y 
sabrosos frutos que un dia no lejano (Dios mediante) habremos de 
gustar sus desgraciados conciudadanos. 

Doctor Ramirez: ruego á la Divina Providencia que en la hora de 
la prueba y de la lucha preste al batallador infatigable, al tribuno 
del pueblo, todo el concurso de sus luces soberanas y de su infinita 
sabiduría para que iluminando su inteligencia y guiando sus inten- 
ciones, consiga usted parabién de todos que sus nobles, patrióticos y 
desinteresados propósitos sean coronados del éxito mas feliz. 

Lo saluda con el afecto de siempre su atento amigo y S. S. 

Pedro Fernandez Echenique. 
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La Plata, Noviembre 6 de 1886. 

Doctor José P. Ramirez: 

Montevideo. 

M. Chirify E. Benavidez. 

Cumplimos coa una satisfacción del corazón, felicitando á usted 
por su elevación al ministerio y ofrecérnosle nuestro humilde con- 
curso en la gran obra. 



Telegrama expedido de Buenos Aires al señor don Ventura Go- 
tuzo: 

«Sin pretensión de que mi opinión valga mas que la de cualquier 
otro de mis conciudadanos, pero haciendo uso de la libertad de in- 
terpretar tales como los entiendo yo los actuales deberes que impo- 
nen el patriotismo y el interés legitimo bien calculado de las diversas 
fracciones políticas que han constituido y deben seguir constituyendo 
la oposición á los gobiernos de fuerza y de opresión, no tengo nin- 
guna razón para no contestar sin reticencia alguna, como correspon- 
de á juicios maduramente formados, á los amigos que indicados pa- 
ra el desempeño de puestos públicos en el nuevo régimen han en- 
viado vacilantes al emisario llegado hoy á mi rincón. 

Creo que el deber cívico exige el concurso de todos, y que él se 
puede dar sin desdoro para la consolidación y el desarrollo tranquilo 
y prudente del programa del gobierno á que acaba de abrir paso el 
patriotismo de los unos y de los otros y que debemos cuidar no fra- 
case por culpa popular, ni en su iniciación ni en sus probables pro- 
yecciones . 

Negar ese concurso á la situación creada, porque ella no llene to- 
dos los ideales, es á mi juicio un error del patriotismo. 

Hostilizarla al nacer es una insensatez, si se abarca con mirada se- 
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rena y libre de aluciDaciones la sitaacíon entera y los negros horizon- 
tes qae rodean á nuestra nacionalidad. 



Juan José de Herrera. 



Baenos Aires, Noviembre 5 de 1886. 
Sr. D. Áarelíano Rodríguez Larreta. 
Mí distinguido amigo: 

La conciliación entre el Gobierno y el partido de oposición, nos ha 
venido á sorprender muy agradablemente á todos los que pospone- 
mos todos los demás intereses por el engrandecimiento de la pa- 
tria. 

Los documentos publicados y las solemnes promesas del gobierno 
nos hacen persuadir que la conciliación será un verdadero hecho 
que vendrá á traer el consuelo al corazón de los orientales que han lu- 
chado tanto y con tan poca suerte por sus libertades públicas. 

El Dr. Ramirez á quien le debemos este fausto acontecimiento en 
primera línea, ha procedido con buen criterio y mejor tino político, 
consignando por escrito las bases de ese patriótico pacto, pues, asi 
fácilmente se podrá demostrar mas tarde, si por desgracia quedara 
sin efecto, de cual de las partes contratantes es la culpa y responsa- 
bilidad de tal proceder. 

Comprendo fácilmente cuantos escrúpulos personales habrán te- 
nido que vencer para decidirse á formar parte de ese gobierno que 
no era formado por el voto público; pero también veo complacido el 
patriótico acto de abnegación que los ha guiado, dando ustedes así 
al país, halagüeñas esperanzas de pronta reorganización y progreso 
que tanto ansia como lo merece por las tristísimas vicisitudes porque 
ha pasado durante estos últimos tiempos. 

Sí la conciliación en la práctica es tan amplia como la deseamos y 
tiene su representación en todos los partidos, seguramente entrare- 
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mos en uoa nneva era de recoDStraccion y felicidad para naestra 
querida patria. 

Aquí los amigos aplauden la patriótica abuegacion de Yds. en for- 
mar parte del gobierno en el actual orden de cosas, que acaba de en- 
trar con el beneplácito de todos los buenos orientales. 

Ese ministerio, procediendo con el patriotismo esperado por todos 
tiene mucho quehacer; pero en mi concepto una de las medidas mas 
primordiales seria hacer volver á nuestro pais á todos los paisanos 
que andan diseminados por los paises limítrofes llevando una vida 
penosa y desgraciada por falta de trabajo. 

Para la realización de tan patriótico como humano pensamiento 
debrían dar las mayores facilidades, pues los mas no podrían ni mo- 
verse si previamente no les dieran los recursos mas indispensables 
para ello. 

Con usted mi amigo estamos los orientales que deseamos la felici- 
dad de nuestra patria, por consiguiente proceda usted en pro de ella 
en esa seguridad, haciendo en su favor cuanto le aconseje su patrio- 
tismo y su recto juicio político. 

Sírvase hacer presente mis amistades á los doctores Ramírez y 
Blanco, felicitándolo al primero por el importante rol que le ha ca- 
bido en esta jornada de conciliación para la familia oriental. De usted 
atento y S.S. 

Julio Arrúe. 



^^^^^^t 



Salto, Noviembre 10 de 1886. 

■« 

Sr. Dr. D. José P. Ramírez. 

Montevideo. 

Mi querido amigo: 

He querido esperar que en el Salto se hiciera á usted la tardía 
justicia que se le ha hecho en todo el pais, para enviarle un cordial 
abrazo y rogarle que lo dé en mi nombre á Blanco y á Aureliano. 
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Mis opiniones las verá Yd. en el artículo «La Conciliación» del día- 
rio Ecos del Progreso que le adjunto y conocerá al mismo tiempo 
los detalles fundamentales de la fiesta político-popular celebrada en 
honor de la conciliación, por las crónicas de ese diario y de El Deber. 

El Salto ha vivido vida nueva, como hoy la vive la República.— 
Su entusiasmo era sincero, se lo garanto; y su nombre es hoy ben- 
decido, como el de los amigos que han tenido la abnegación de ha- 
cer ese patriótico sacrificio. 

La prensa situacionista, como el Jefe Político, el comandante Sou- 
beran y demás elementos oficiales, han confraternizado lealmente 
con el pueblo en la fiesta de la conciliación. 

Es con regocijo verdadero que le envía una calurosa felicitación y 
un cordial abrazo. 

Su affmo. amigo. 

Anselmo E. Dupont. 

Estancia «San Martín» (Sección de Palmira). 

Noviembre, 5 de 1886. 
Sr. Dr. D. José P. Ramírez 

Como oriental no puedo permanecer indiferente ante el trascen- 
dental ejemplo que acaba de ofrecer nuestro país á la civilización. Es 
por esta razón que saludo on usted al austero ciudadano que obede- 
ciendo á los dictados de un sincero patriotismo, ha sabido con sin- 
gular tino y energia aprovechar la oportunidad que una preciosa 
inspiración del Sr. Presidente de la República le presentó en buen 
hora, para inaugurar una era de confraternidad, de paz y de progre- 
so para nuestra Patria. 

Reciba, pues, el señor Ministro la espresion de gratitud que me 
corresponde en el tributo de esta clase que todos le debemos. 

Carlos Martínez Castro. 
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Minas, Noviembre 4. 

Diego Pérez, César Diaz, Edaardo Torres, Serafín Salazar, Cara- 
ciólo Pais, Olegario Sánchez, Alejandro Pachiarottí, Marcelo Zafare* 
ni, FilindoRinaldi, Domingo Lenzi, Jasto Silveira y Gregorio Castro, 
nombrados en comisión por la población de Minas reunida en mani- 
festación popular en este momento, manifiestan al Gobierno de la 
República su adhesión complacida á los sucesos politices recientes, 
creyendo que el nuevo Ministerio augura una época de paz y prospe* 
ridad para el pais y de fraternidad y unión para sus habitantes. 
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Noviembre 11 de 1886. 

Ramón E. Ortega— Paraná. 

á Ministro del Departamento de Gobierno Dr. D. José P. 
Ramírez— Montevideo. 

Los abajo firmados, orientales, vecinos de la ciudad del Paraná se 
creen en el deber de saludar y felicitar á V. E. y por su intermedio á 
los demás Ministros haciéndolo ostensible hasta el primer magistra- 
do de la Nación por el patriótico cambio operado en la situación poli- 
tica de nuestro pais, que ha venido á confraternizar y augurar dias 
mas felices para los hijos del pueblo uruguayo. 

Pedro Rebollo — J. Dachay — R. E. Ortega — Juan P. Rebollo 

— Tomás Monegal Labrea — Evaristo Otero — Carlos M. 
Ortinez — Luis Ferrari — José Roiscot — Eduardo Bressini 

— Esteban Ledoux — Manuel Espíndola. 
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Rosario Oriental, Noviembre 14. 
Al Ministro de Gobierno, Dr. Ramírez. 

Montevideo. 

Los qae suscriben en representación de los habitantes de la Colo- 
nia Suiza, felicitan á Y. E por el acto de patriotismo realizado y que 
traerá notables ventajas para la República, y ofrecen á la vez su hu- 
milde cooperación para la gran obra á que Y. E. dedicará todas sus 
facultades. 

Dr. Germán Druhof, 

Presidente. 

Santiago Heberli, 

Secretario. 



Señores don José P. Ramirez, don Juan C. Blanco, don Aureliano 
Rodríguez Larreta y don Antonio M. Márquez. 

Estimados señores : 

Los sucesos que acaban de producirse, operando un cambio, sino 
radical, al menos de esperanzas halagüeñas en la política del país, nos 
hace mirar con marcada simpatía á los ciudadanos que se han colo- 
cado por encima de pasiones y de reproches en espinoso puesto de 
combate, para trabajar con la fuerza y energía que prestan arraigadas 
convicciones por la prosperidad y engrandecimiento de la patria. 

La obra de reconciliación iniciada por el General Santos y aceptada 
por ustedes, es, no lo dudamos, de grande trascendencia para los 
futuros destinos del país, y la abrazamos como la esperanza de una 
reparación permanente y radical. 

Reciban ustedes nuestras más sinceras felicitaciones y el aprecio 
de sus compatriotas y SS. SS. 

Bafael Zipitria— Pedro L, Qoldaraz— Pedro A. Zipitria — 
José M. Bondo. 
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José María Francia : 

Saluda y felicita al digno oriental, doctor don José Pedro Rami- 
rez y á sus amigos, por la conciliación llevada felizmente á cabo. La 
patria de los inolvidables Treinta y Tres no olvidará jamás este gran 
servicio, y el General Santos mismo ya está recogiendo los frutos de 
este hermoso paso que acaba de dar. 

Montevideo, Noviembre 6 de 1886. 



ivv^**^ 



Dermidio De María : 

Saluda á su amigo el doctor don José Pedro Ramírez y le suplica 
que cuando vea al señor Ministro de Gobierno le trasmita lo que ha 
pensado y dicho en estos días inolvidables el viejo gacetillero de El 
Siglo. 

Noviembre 7 de 1886. 
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Eduardo B. F. Otonondo. 
Maipú. 

á doctor don José P. Ramírez. 
Montevideo. 
Nos felicitamos y lo felicita por la conciliación. 
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Salto. 

á Julio Castilla— 25 de Mayo 238. 

Montevideo. 

Comaníque Gobierno y prensa qae pueblo reunido en plaza pú- 
blica festeja conciliación y pide libertad inmediata de Domingo Mar- 
tínez Ros, cadete del 1 ."^ de Cazadores. 

Teófilo Córdoba— Anselmo Dupont— Francisco Montaldo 
Capuno — Santiago Deimondo — Luis López Jauregui — 
Juan Bajac — Carlos N. Leal — Luis Siemens — A. Montaldo 
(hijo) — E. Aldabe. 



Montevideo, Noviembre 7 de 1886. 
Señor doctor don José P. Ramirez. 

Presente. 
Estimado señor y amigo: 

Sin alardes, pero con convicción profunda, como pueden atesti- 
guarlo los amigos, dueños de mis íntimas espansiones, he venerado 
siempre la sinceridad de sus propósitos y los simpáticos sentimien- 
tos de su corazón generoso. 

En tal concepto, en presencia del paso político que acaba usted de 
dar, he creído por primera vez en mi vida, hallar una base cierta á 
mispatrióticas esperanzas.*— Conozco y siento que los más íntimos 
votos de mí alma lo acompañan. 

El hecho de ser hoy día festivo y la circunstancia de tener que 
regresar hoy á Tacuarembó, me impulsan á solicitar de usted, del 
amigo, una entrevista, que acaso no sea inútil, ó cuando menos, 
pueda servir para fijar la regla de conducta que me he trazado. 

Al solo titulo de conciudadano y correligionario, quizás el más hu- 
milde, me permito molestarlo. 



< 



Del 4 de Noviembre de 1886 ji 

Sírvase aceptar el mas ardiente voto de mi alma por el éxito de su 
empresa. 
Saaffmo. S. y amigo. 

A. Duforty Alvarez. 
Ibicui 271 . 



Maldonado, Noviembre 7 de 1886. 
Á Mim'stro de Gobierno, doctor don José P. Ramirez. 

Montevideo. 

El pueblo de Maldonado reunido en masa, con el loable propósito 
de festejar la solución patriótica de la conciliación efectuada, ha te- 
nido en medio de sus legitimas espansiones un grato recuerdo para 
el hombre que en el periodo de su representación de este Departa- 
mento, donó con singular generosidad un templo de enseñanza para 
su niñez y le envía por intermedio de la Comisión que suscribe la 
más simpática felicitación por la parte honrosa que le ha cabido en 
tan trascendental acontecimiento. 

Silvestre Nuñez — Saturnino Pinto — Abel E. Aguilar — Ber- 
nabé Alegre— Xavier J. Q-urrucliaga— Jaime Mayol. 

Señor doctor don José P. Ramirez. 
Montevideo. 

Estimado doctor Ramirez : le aplaudo por su actitud y hago votos 
porque el sacrificio no sea estéril. 

A los intransigentes hay que oponerles los grandes intereses del 
país y hasta la independencia amenazada. 

Usted ha realizado una obra de patriotismo y vale mi opinión, 
porque es la de un enemigo personal del General Santos, como es de 
pública notoriedad. 

Soy amigo affmo. 

Carlos A. Fein. 
Mercedes, Noviembre 4 de 1 886. 
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Cerrillos, Noviembre 5 de 1886. 
SeQor doctor doD José Pedro Ramírez 

Montevideo. 

Doctor de mi estimación y aprecio : 

En los momentos solemnes porque pasa la República no puedo 
sustraerme, doctor Ramírez, a la necesidad que siento de dar espan- 
sion álos sentimientos que me embar(;an. T ante esa necesidad us- 
ted me ha de permitir me atreva á molestarlo un instante para 
significarle mis sinceros votos, porque en la realización del bien que 
usted procura para la Patria, encuentre lenitivo á sus disgustos pa 
sados y compensación al sacrificio que usted se impone en la actua- 
lidad. 

Lo saluda con cariño el hombre agradecido y el ciudadano que, 
aunque humilde, tiene conciencia de su honestidad. 

Dalmiro Ver acierto. 
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Cuchilla Belén, Noviembre 10 de 1886 
Señor doctor don José Pedro Ramirez. 

Montevideo. 
Mi distinguido amigo: 

Cuando recibí su telegrama, vacilé algunos instantes en creer 
que S. E. el señor Presidente de la República, lo llamase á usted 
y demás amigos á formar parte del nuevo Gabinete; pero después 
de haber leido, en los boletines y diarios el entusiasmo con que fué 
acogida esta noticia, no puedo menos que adherirme de todo corazón 
á los elevados sentimientos que animan al gran ciudadano y felici- 
tarlo, con mi mayor entusiasmo, contando usted como siempre con 
mi contingente. 

Así que me mejore de mis dolencias tendré el gusto de verle y 
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darle un apretón de manos, como lo desea este su viejo amigo, que 
renueva sus felicitaciones, así como también á S. E. el señor Presi- 
dente de la República. 

E. Castro. 



Carlos Rodríguez Larrela 
Buenos Aires. 

á Aureliano Rodríguez Larreta, 

Montevideo. 

Reputo uno de los acontecimientos mas extraordinarios en 
la América del Sud la solución política que ustedes han alcanzado. 

El país todo está en el deber de agradecerles el gran acto de abne- 
gación que ustedes hacen, y yo por mi parte, los felicito de todo 
corazón, siendo esta la opinión unánime aquí de argentinos y 
orientales. 

Puedes hacer público esto. 



Buenos Aires, 3. 
José Shaw 

á José P. Ramírez. 

Reciba usted mis mas sinceras felicitaciones por su noble actitud 
y patrióticos esfuerzos para el éxito de la Conciliación. 



Buenos Aires, 3. 
Alfonso S. de Zumarán. 

á José P. Ramírez 

Felicitóle por su conducta patriótica y sensata, felicitándome de 
que hombres de su talla entren á gobernar nuestra patria 
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Baenos Aires, 3. 

Manael A. Montes de Oca, 

á José P. Ramírez. 

Permitame agregar ana felicitación poco valiosa, pero sincera, á 
las numerosas que merecidamente ha recibido por su patriótica 
actitud. 
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Buenos Aires, 3. 
Carlos Gaudencio, 

á José P. Ramírez. 

Distinguido amigo: Conociendo sus intenciones patrióticas y a mas 
convencido de su honradez política, comprendo el verdadero sacri- 
ficio que hace al aceptar un ministerio y que asuma una responsabi- 
lidad poco envidiable por la divergencia de opiniones; asi que no 
puedo menos que felicitarle ardientemente y por su intermedio á mí 
distinguido amigo el doctor Blanco y los caballeros Márquez y 
Rodríguez Larreta.— Hago votos por el acierto común, y que los 
orientales hoy diseminados puedan regresar con honra ala patria. 

Lo saluda afectuosamente. 
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Buenos Aires, 3. 
Luís V. Várela 

á José P. Ramírez. 

Felicito sinceramente á la República Oriental por la reciente evo- 
lución política. La organización del Ministerio con hombres 
conspicuos de todos los partidos qué dividen la opinión, es una 
garantía de libertad y de respeto á las instituciones para todos los 
orientales. Caben á la sombra de esta conciliación todas las aspira-* 
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cíoDes patrióticas, como caben á la sombra de la bandera nacional 
todos los hijos de la República. 

Buena fé, patriotismo y perseverancia debe ser la divisa del nuevo 
gabinete y si como es de esperarse el general Sanios cumple con las 
promesas hechas ante propios y extraños, creo que desde hoy 
podemos ya saludar próspera y feliz entre las naciones de América 
á la rica y amada tierra de los Treinta y Tres. 

Reciba usted un efusivo apretón de manos y comunique mis felici- 
taciones á los amigos y aún á los adversarios que lo merezcan. 



Buenos Aires, 3. 
Eduardo Dañero 

á José P. Ramírez. 

Su actitud resuella que salva la patria del borde del abismo, es 
recibida con júbilo y tiene la aprobación de todos los corazones 
nobles. 

Mil felicitaciones de su compatriota. 

Buenos Aires, 3. 
Alejandro Shaw 

á JoséP. Ramirez. 

Reciba mis ardientes felicitaciones y deseo que el éxito sea com- 
pleto en sus patrióticas aspiraciones parala República Oriental. 
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Buenos Aires, 3. 

Excmo. señor Ministro de Gobierno, doctor don José P. Ramirez. 

Era tiempo que las vetustas tradiciones de esa política contempla- 
tiva de prédica de pulpito inventada- para disimular la carencia de 
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valor y entereza propia, dejaran de fatigar na corazón como el suyo 
hecho á todas las inspiraciones generosas del patriotismo. 

Antonio Massiotti. 



Baenos Aires, 3. 
Héctor F. Várela 

á José P. Ramírez. 

Mil felicitaciones.— Le he ayudado en lo que he podido — Aquí me 
tiene para ayudarlo en lo que pueda. 

Buenos Aires, 4. 
Victoriano E. Montes 

á José P. Ramírez. 

La presencia en el Gobierno de uno de los uruguayos mas probos 
é ilustrados, que siempre tremoló la bandera de los principios, 
augura días de esplendor para la patria. 



m^^k^t'*' 



La Plata, 4. 
Horacio Mitre 

á José P. Ramírez. 

Alejado de la patria hace seis años por ostracismo voluntario ante 
los desmanes del poder, no puedo menos hoy que enviarle mis felici- 
taciones por su patriótica actitud, así como por su exaltación al gabi- 
nete que hace vislumbrar para la patria una era de paz y de 
fraternidad entre los orientales. 

Salúdalo. 
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La Plata, 4. 

Alfredo Tríanon 

¿ José P. Ramírez. 

Por fin le han hecho justicia— Que la patria les perdone la tardan- 
za—Lo felicito. 



^^t^^^ 



Buenos Aires, 5. 

Benigno Jardin, Juan Abella, Gregorio S. Sánchez, Enrique Stewart 
7 Bernardo Milhas, por sí y á nombre de muchos compatriotas, 
saludan con júbilo la confraternidad de los Orientales que augura 
á la patria una nueva era de paz y libertad. 



^^^^»^ 



Buenos Aires, 3. 
Mariano Haedo (hijo) 

á José P. Ramírez. 

Felicitóle efusivamente por su patriótica actitud en los últimos 
acontecimientos que lo levantan al mas alto aprecio de sus conciuda- 
danos. 



^<^^^^» 



Buenos Aires, 3. 
Luís A. Yiglíone. 

¿ José P. Ramírez. 

En uso del interés que inspira la suerte de aquella amada tierra y 
del respetuoso afecto que siempre he guardado á usted, lo felicito 
ardientemente por su valiosa participación en la delicada tarea 
iniciada por el Presidente de la República de reunir á todos los 
orientales bajo la simpática bandera de la conciliación, decorosa y 
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honrada que envaelve eo sas pliegues la por siempre aspirada feli< 
cidad de la patria. 



^<^^^^» 



Rosario, i. 
Alfredo Cásalas 

á José P. Ramírez. 

En nombre de los orientales residentes en el Rosario de Santa-Fé 
pertenecientes al partido constitacional, dirijimos nuestras mas 
ardientes felicitaciones al naevo Ministerio que representa ana bri- 
llante era de progreso é ilustración para la patria. 

Alfredo Cásalas— Félix Woélffin— Eduardo Caf arena- 
José Rivera— José P. Diaz— Enrique Quintaso -Pedro 
D. Correa— Antonio Woeblin—Juan Nevero— Francis- 
co Omardi—Juan Defraugui—A. Queirolo-- Antonio 
Darmani—José N, Novelo— Enrique ilf oreno.— (Siguen 
las firmas). 



Buenos Aires, 4. 
Clemente L. Frejeiro 

á JoséP. Ramírez. 

Mis mas cordiales felicitaciones por el paso que usted y sus amigos 
por iniciativa de alta previsión política del señor Presidente acaban 
de dar.— Firmeza, energía y mucho sentido práctico es lo que exigen 
de usted el patriotismo bien intencionado y los que como yo sienten 
placer al verle al frente de situaciones como la presente.— Aquí la 
opinión pública está con ustedes y contra los que piensan de diversa 
manera. 
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Treinta y Tres, 4. 
Lacas Urratía 

á José P. Ramírez. 

Anoche estruendosa manifestación de simpatia al naevo Gobierno. 
A pedido del pueblo unánime el Gefe Político comunicó al señor 
Presidente. Lo saludo 



^^MA«% 



Fray-Bentos, 4. 
Juan J. Mendoza 

á José P. Ramírez. 

Los amigos me piden felicite á usted y sus compañeros. Lo hago 
gastoso, por más que comprenda que para ciudadanos como Kted, 
el poder tiene mas sinsabores que satisfacciones. La evolución veci^ 
bida con regocijo por todos, gubernistas y opositores, nacionales y 
extrangeros. Salud á Blanco y Rodríguez Larreta. — Su amigo. 



^^^^^t 



Mercedes, 4. 
Juan Soumastre : 

á José P. Rsmirez. 

El país felicítase por su actitud patriótica. Que usted realice sas 
honradas aspiraciones son los deseos de su adicto amigo. 

Treinta y Tres, i. 
Domingo Ferreira : 

á José P. Ramírez. 

Felicitólos por la prueba de elevado patriotismo que han dado y te 
saludo. 
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Treinta y Tres, 4. 

Pedro^S. Aguiar : 

á JoséP. Ramírez. 

Con inmenso júbilo hemos recibido la grande nueva de su nombra- 
miento y del de los señores Blanco, Rodríguez y Márquez. Esta no- 
che conmemora el pueblo tan fausto acontecimiento. Reciba, pues, 
mis fervientes felicitaciones y las de sus amigos en esta. 



^^%/%/^ 



Salto, 4. 

■ 

Abel J. Pérez : 

á José P. Ramirez. 

Como discípulo, como amigo y como conciudadano, saludo su 
noble ejemplo de patriotismo. 



^^MA«% 



La Plata, 4. 
Juan Blanco : 

á José P. Ramírez. 

Reciba mis felicitaciones por caberle á usted la gloria de ser uno 
de los patriotas que inician una nueva era de regeneración para 
nuestra patria. 



•^^«««^ 



Minas, 
Excmo. Señor Ministro de Gobierno, doctor don José P. Ramirez. 

Felicito á usted por el elevado pero difícil puesto de Ministro de 
Gobierno, para el que dignamente ha sido nombrado. Dios lo ilu- 
mine en el desempeño y sea para la patria una grata realidad de 
prosperidad. Lo saluda y ofrece sus humildes servicios. 

Francisco Suarez. 



^^^^^ 
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Rio Negro, 4. 

Hago Stuoz : 

á José P. Ramírez. 

Reciba coo mis respetuosas felicitaciones por sa noble actitad, los 
sinceros deseos de que el éxito corresponda al objetivo de su patrió- 
tica abnegación. 



i%<%<^%^ 



Colonia, 4. 
Alejandro Mac Vícar^: 

á José P. Ramírez. 

Mil felicitaciones por la nueva era que se abre para la Patria con 
esfuerzos de patriotas como usted y la noble iniciativa del Capitán 
General Santos. 



i%<%<^%^ 



Chivilcoy, 3. 
Roque F. Nuñez : 

á José P. Ramírez. 

La evolución que se ha hecho por nuestro partido, constituye un 
acto cívico. Al felicitarlo por su entereza, debo decirle que iré muy 
pronto después que llene mis compromisos con el partido á quien 
estoy aliado en esta provincia, como miembro de la prensa. Saluda 
la regeneración de la prensa. 



Buenos Aires, 3. 

Eduardo H. Piccardo: 

á José P. Ramírez. 
La evolución patriótica que lleva el concurso de su gran valor, cons- 
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tata su abnegación de siempre^-si le ayudan con sanos propósitos 
muy pronto el país alcanzará los beneficios. — Lo salado. 

Buenos Aires, 4. 
Alfredo Costa : 

á José P. Ramirez. 

Señores José P. Ramirez, Juan Carlos Blanco y Aureliano Rodríguez 
Larreta : 

Sin otro titulo que el de compatriota, saludo y felicito á ustedes 
por el acto de patriotismo, á la vez que de valor cívico, llevado á 
cabo por ustedes al aceptar la política de conciliación en beneficio de 
la generación de la Patria. 

Paysandú, 5. 
Miguel Horta : 

á José P. Ramirez. 

Felicitaciones por su participación directa en los trabajos para el 
Ministerio de conciliación. — Deseo triunfe su patriotismo. 

Rosario Oriental, Noviembre 5. 
Rosario Oriental : 

á José P. Ramirez. 

En nombre del pueblo nacional y extranjero de esta villa, felicita- 
mos en la persona del gran ciudadano doctor don José Pedro Ramí- 
rez y al Ministerio de conciliación, haciendo votos sinceros para que 
con la observancia del Código Fundamental salga esta patria de tanto 
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abatimieoto y se ÍQaugure aaa época de tranquilidad, prosperidad y 
grandeza. 

Doctor Eulogio Sione — Patino --Ventura — E. J. Go- 
memoro — Ángel Gamas y Gabriel Bonas ( Comisión 
nombrada. ) 



i%»i^%^/%i 



El General Yictorica, salada atentamente al doctor don José P. Ra- 
mirez y lo felicita con efusiva simpatía por su actitud patriótica, reve- 
lada en los brillantes documentos cambiados con el señor General 
Santos, reservándose el honor de hacerlo personalmente. 



^^^^^%t 



Señor doctor don José P. Ramírez. 

Distinguido ciudadano: 

Sirvan estas lineas para expresar á usted la viva satisfacción que 
siento al verlo entrar en la gestión de los negocios públicos, de lo 
cual espera el pueblo grandes bienes por la confianza inmensa que su 
saber y patriotismo inspira. 

Eduardo Fernandez. 



%^^^>^ 



Doctor Ramirez : 

Antes de que tenga la oportunidad de estrecharle la mano, no 
puedo resistir al placer de enviarle mis sinceras felicitaciones por el 
paso patriótico que acaba de dar. — | Que Dios le inspire y guie sus 
pasos, estimado compatriota I — Lo saluda afectuosamente 

Domingo González. 

Noviembres de 1886. 
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Juan José Martínez, salada á su particular amigo el doctor don 
José Pedro Ramírez, y con la satisfacción mas íntíma lo felicita por 
el alto y bien merecido puesto que ocupa. 
S/c. Noviembre 3 de 1886. 



«/%^/%>^ 



José M/ Reyes, saluda afectuosamente á su amigo el doctor don 
José p. Ramírez, felicitándole por su abnegación patriótica. 
Noviembre, 3 de 1886. 



^/^^^/^ 



Juan Alberto Capurro, saluda respetuosamente al doctor don José 
P. Ramírez y le felicita por su actitud en estos solemnes momentos, 
augurando que su presencia en el Gobierno puede iniciar una época 
de mejores dias para la Patria. 
S/c. Noviembre 3. 



Saluda y felicita al gran patriota doctor don José P. Ramírez. 

Doctor ffDonoghue. 
S/c. Noviembre 3 de 1886. 



%<^»<%^ 



Julio Sienra saluda y felicita al doctor Ramírez por su programa 
al aceptar con abnegación el Ministerio de Gobierno. 
Noviembre 4 de 1886. 



iV^%^<^ 



No quiero ser el úUimo en felicitarlo por su noble y generoso sacri- 
ficio en bien de este pais, su patria, á la cual quiero de todo co- 
razón. 

Los orientales no deben olvidar que usted aceptó el poder en mo- 
mentos críticos, haciendo un verdadero sacrificio que solo saben 
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hacerlo los que síenteQ en el corazón el sagrado amor por la Patria. 
Reciba, paes, an apretón de manos de quien lo aprecia devoras. 

Augusto J. Ferreira. 



^^^^^ 



Joaquín F. Baena, se permite felicitar efusivamente al doctor don 
José Pedro Ramirez por su patriotismo, saludándolo en el Gobierno 
como un representante de las libertades públicas, á cuya sombra 
lucirán dias mas felices para nuestra querida patria. 

Noviembre, 3 de 1886. 



■V^^^^l 



Querido José Pedro : 
Como amigo y correligionario politice reciba las sinceras felicita- 
ciones de su affmo. 

Miguel A. Berro. 
Noviembre 3. 



^w««^ 



Buenos Aires, 3. 

Ignacio Reybaud saluda atentamente al distinguido caballero doctor 
don José P. Ramirez de Montevideo, y le ofrece sus mas sinceras fe- 
licitaciones por la solución favorable que se ha obtenido para la paz 
y el engrandecimiento de su país ( por el que tengo gran afecto) y le 
desea en su nueva posición el mayor acierto para impulsarlo en las 
nuevas corrientes que se le abren. 

Con toda consideración y aprecio es su mas atento y S. S. 



^^^^^ 



Buenos Aires, 3. 
Amigo José Pedro : 

Hago votos por que Dios le dé á usted mucha prudencia, mucha 

abnegación y muchísima sabiduría. 

Estanislao Uriarte. 
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Señor doctor doD José P. Ramirez. 

MoDleyideo. 
Barcelona, 15 de Diciembre de 1886. 
May señor mío j de mi coosideraciOD mas distiogoida : 

Permita nsted que un aatíguo cooocido— dú me atrevo a decir 
amigo — le felicite por la esplendente victoria que acaba de alcanzar 
la democracia, que usted tan dignamente encarna y representa, en 
esa hermosa región americana, patria de mi mujer y de mi hija y 
de la cual cooserro tan gratos como indelebles recoerdos. 

Por el telégrafo primero, por el correo después, tuve noticia del 
trascendental cambio político operado en la República O. del Uruguay, 
digna por tantos títulos de alcanzar el bienestar y la grandeza que 
soto puede proporcionar á los pueblos la práctica leal y honrada de 
la libertad y el derecho. 

He leído tos notables documentos cambiados entre nsted y el Ge- 
neral Santos en los cuales se retrata á maravilla la incontrastable 
entereza de sus profundas convicciones democráticas, que no han 
vacilado un instante, no ya ante los halagos del poder que nada síg- 
niSca para caracteres independientes como el de nsted, sino ni aun 
siquiera ante la poderosa consideración de los beneficios que pu- 
diera reportar á su país una mayor elasticidad de conciencia, consi- 
derada acaso por muchos necesaria en los solemnes y críticos mo- 
mentos en que se estaba tal vez jugando el presente y el porvenir de 
la tierra oriental. 

Comprendolas angustias que debió sufrir sa corazón arrastrado 
en dos distintas y opuestas direcciones por dos sentimientos igual- 
mente grandes: et amor á la patria y et amor á la verdad. Pero usted 
con esa intuición propia de las conciencias honradas comprendió que 
el bienestar y el progreso déla primera serian ranas y quiméricas 
sino se basaban en el reconocimiento público y solemne de la segun- 
da, y esta convicción y esta entereza salvaron el conflicto alcanzando 
la más grandiosa de las victorias en favor de la libertad, victoria que 
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con tanto alborozo celebra hoy eljpaeblo uruguayo y que al par con 
él, solemnizan todos los demócratas. 

Desde este estremo de la vieja Europa que consume su TÍtalídad y 
su energía en combatir la fatal herencia de instituciones anacrónicas 
deque ustedes por su ventura se hallan libresen América, desdeaqui, 
repito, felicito á Yd. por aquel triunfo, como felicito también al gene- 
ral Santos por el acto de patriotismo realizado desde las esferas del 
poder 

Felicito igualmente á los demás ilustres patricios que comparten 
conVd. las ásperas dificultades del (lobierno, y á toda la brillante 
pléyade de entusiastas demócratas del Uruguay que ha apoyado á Yd. 
en tan gloriosa jornada. Poco ó nada vale como mia esta modesta fe- 
licitación, pero algo aumenta su escaso valer mi convicción de s^r 
ella la espresion fiel y sincera de los sentimientos de la democracia 
española. 

Mucho lamento que internas dificultades de familia me impidan 
tomar como para mi deseo personal participación en esas grandes es- 
pansionesde la Nación Oriental, debiendo contentarme con percibir 
sus latidos al través de los mares y con poner mi corazón al unisono 
de las ruidosas palpitaciones de todo un pueblo redimido.— Mientras 
llega ese ansiado momento hago fervientes votos para que sea eter- 
na la nueva era de paz y de progreso en que ha entrado esa bendita 
tierra americana que puedo y debo considerar como mi segunda 
patria. 

Saluda á Yd. con el mas profundo respeto su affmo, y S. S. 

Q. B. S. M. 

Dr. Súñer y Capdemla. 



%«ii*i%^ 



Sevilla, Diciembre 8 de 1886. 
Señor doctor don José P. Ramírez. 
Moatevideo. 
Mi estimado doctor : 
Con el corazón henchido de patriotismo leí hoy sus dos notas y 



68 La evolución política 



programa de Gobierno de fecha 30 y 31 de Octubre y 4 .^ de Noviem- 
bre. Si á asted le faltasen otros méritos para la consideración y apre- 
cio de sus conciadadanos, esos docamentos serían titulo suficiente 
para inmortalizar su nombre en la patria de los Treinta y Tres. 

Lo felicito con toda la efusión de mí alma. 

De usted affmo. yS. S. 

Carlos M. Valdez. 



Invitación al pueblo 

Los que suscriben invitan al pueblo nacional y estranjero á concur- 
rir mañana á la 1 p. m á la Plaza Independencia. 

—A espresar su adhesión á la política patriótica de conciliación 
iniciada por el Presidente del Senado en ejercicio de la Presidencia 
de la República. 

— A manifestarla simpatía á que son acreedores por su conducta 
en la crisis actual los ciudadanos que van á compartir las tareas del 
Gabinete, poniendo todos con loable abnegación el contingente de 
su patriotismo y de sus laces al servicio de la República para su en- 
grandecimiento y prosperidad. 

—A declarar como apremiante la exigencia del patriotismo y como 
base de éxito en lo porvenir el cumplimiento enérgico y fiel del pacto 
de concordia que tan vastos horizontes abre para la coexistencia de 
los partidos y la felicidad de la República. 

Las declaraciones anteriores se reputan hechas por el simple acto 
de presencia en el local indicado. 

—La reunión se disolverá terminado que sea el juramento de los 
señores Ministros. 

Montevideo, Noviembre 5 de 1886. 

Pedro Piñeyrúa, Federico S. Oibils, Bemardino Ayala, A. 

Bonx y C\ Boman F. Fernandez, Camilo Guaní, Alcides 

Montero, Carlos Sliaw, J. R. Schwartz, Mata y C»., M. Petit, 

. Seré y C»., J. K Theobald y C»., J. M. Cibils, Eugenio Win- 
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terhalter, J. A. Spangenberg, José Taüce, Carlos Gowland, 
Tomás Mac Crindle, Pablo Deluchi, F. A. Turbum, P. Cris- 
tophersen, W. E. Harvey, Tomás W. Howard, J. G. Ingou- 
ville, r. Dajas, Peixoto Morales y C».. Julio Paulet (hijo), 
Arrivillaga ó hijos, Ramón Vilamobo, H. Dufrechou y C»., 
Horacio García Lagos, C. FriboHn, Agustín Caffera (hijo), 
José Oscariz, Augusto Despouy, José Saavedra, Jaime 
Castells, Enrique H. Vellozo, José Doambrosis, Silvestre 
Ochoa, Fructuoso G. del Busto, Juan E. Home, Julio Nava, 
Agustín J. Cibils, Manuel G. del Busto, G. Rose, José Pe- 
nino, Leandro M. Pinazo, A. Lermitte, Ricardo C. Saidá, 
Carlos A. FoUe, Arcadio A. Carafí, Francisco Caravia, Car- 
los Castells, Floiencio Elzaurdia, F. Rascle, José Suarez, 
Auturquin y C»., A. Simons, Felipe Puig, Pedro López, 
Juan S. Figari, José Garcia Casariego, Ramón E. Anza, F. 
Escande, Gabriel Real de Azúa, Emilio Lapuente, Agencia 
Havas, León Strauss, Carlos Sagory, Luis H. Cabezudo, 
José P. Lauz, S. Carriere, Ricardo Casares Chucarro, Feli- 
pe O. Lacueva, José Lais Gómez, Gustavo S. Nebel, Anto- 
nio S. de Zumarán, Martin Lasala, Ángel E . de Muía, Pe- 
dro Etchegaray, Pedro Etchegoyen, P. J. Nettleship, José 
Mondino. Juan Tomás, F. Broad, Víctor Lascazes, Mario L. 
Mandiá, Viuda de Giuliani, Citterio y C»., Demetrio del Ce- 
rro, A. Behrens, Juan Campisteguy, Juan F. Delgado, Juan 
A. Vives, Guillermo Poujade, Ángel Vallega, Carlos Casa- 
res, Adolfo Moran, Francisco Gibbs, Barclay CampbeU y 
C®., James Saunders, Miguel A. Berro, Juan P. Delgado, 
Carlisle Smith y C»., F. L. Humphreys, Tomás Morton, 
Miguel A. Reilly, José M. Olaondo, Guillermo Vanrell, Fe- 
derico R. Vidiella, Ernesto Stunz Arrien, Emilio Goldara- 
racena, Mft11ma.nn y C^. 
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Invitación al Comercio 

Los abajo firmados queriendo hacer una demostración del júbilo, 
muy natural que les embarga, al tener conocimiento de la solución 
satisfactoria que se ba dado á la crisis política, abriendo los nuevos 
horizontes de felicidad y prosperidad para esta República, han re- 
suelto cerrar mañana sus casas de comercio y reunirse en la Plaza 
Independencia, durante el acto de prestar juramento el nuevo Mi- 
nistcMrip. 

A cuyo efecto solicitan de todos sus colegas firmen esta invitación 
y concurran con su presencia a dar brillo á la proyectada manifesta- 
ción, mañana á la una de la tarde. 
Montevideo, Noviembre 3 de 1886. 

Sanguinetti hermanos, Olarte, Bequena y Ca., Helgaera y 
Grela, Santos Suarez y Ca., Pedro Bazurro, Jaime Bomeu, 
Emilio Goyeneche y Laviña, Viuda de Pérez, Dupont y 
Ga., Peluffo hnos., Carbonell y Mao-Ooll, C. Dugrós y Ca., 
Bepetto y Lacoste. Andrés G. Fravega, Agustín Sugasti é 
hijos, Guerin y Ga., Juan Sacarello, Bosciano Yaldez y 
Ga. Vüadevall y Ga. Peyramdle hnos., P. S. Debudittí, 
Vidiella y Ca., Eossell hnos., Giberfc Freres, V. Cerizola y 
Finochiettí, MaUmann y Ca.^ Barberausse Pérez y Ga., E. 
Lozano, Yiana Canale y Ca., J. Granara y Ga., Garlisle 
Smith yCa., Juan Shaw, A. Babe, Brandes y Ca., E. 
Quincke, Bates Stokes y Ca., Wedekind Fehr y Ga., B. 
Beyes Anaut y Ca. Bicardo Sienra, Juan J. Irisarri, P. G. 
Queirolo, Femando Pon, Bamon Bovira y Ga., Juan 
Muchada, Juan A. Pahna, Ambrosio Maini, Beltran Sola y 
Ga., T. Sartori y Trillo, Engelbrecht y Koch, José B. 
Segarra, J. A. Easton, T. J. Suidae, E. Geppi, Hutchinson 
y Ca., Juan B. Torricella A. Pujol, Martins y Ga., Challe y 
L. Majiánet, Martins e Irmao, Furest y Bivera, Garlos Nano 
Gateura y Ga. José M. Silva, Francisco Martinez, J. Muller, 
J. Dandurán, J. Leborgne, Manuel Fraga, H. Heryé, Bandon 
y Gabnet, A. Viña, G. Vanrell y Ga., B. Bama, P. Estebe- 
net, Gliva y Schnabl,E. G. Bohr, G. Weidemann, Bartolomé 
Soler, Manfredi hnos., Ignacio Bodríguez, Ortuño hnos., 
Femando Stemberg, J. Weber, A. TaU, Triando y Soraco» 
J. E. Gemau, A. Barreiro y Bamos, Oyenard y Echebame, 
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Helguera y O», Primo Liendo, Bayolo Massa y Ca., Brocqua 
y Scholberg, Mir García y C», Manuel Bastos y O*, Llaguno 
hnos., F. Ibarra, José Corso, Abraham Hems, Otto y Ca., 
José Delré y Ca., M.M. González y Ca., C. B. Staricco y C*, 
Leunda hnos., Barbagelata y Rolando, Seijo y Ca. , Antonio 
Costa di Gio Batta y Ca., Lapeyre Zarate y Ca., Santiago 
Solimano ó hijos, S. Queirolo hnos., Juan B. Fígari, Lagos 
Mac-Gregor y Ca., Fontanarosa y Sanguinetti, Garcia y 
CarboneU, Amézaga Diez y Ca., Eugenio Gaulene, Luis Alti, 
Cáscales Carrillo y Ca., Guido Barbagelata y Ca., Spangen- 
berg, Zanoletti y Ca, Pablo Paulet y Ca., Pietracapina, B. 
Lascalde y Ca., Juan B. Baba, Jesús Casal, Luis Tambuzio, 
H. Viana, L. Delbós, J. A. TaHce y Ca., Porto Muscetti y 
C», Corbacho hnos., C. C. Silva, Pinto y Pietra, A. Rodríguez 
Puig y Ca. J. Martinez y hnos., Beu Levert y Ca., Crosta 
BoreUi y Ca., Dumaresq Le Bas, E. Vülegas Zúñiga, Vignale 
Parma y Ca., Farini y González, Folie hnos., Bernardo 
Bulla, J. Lamaison, Pablo Solari, C. Mendoza y Duval, R. 
Scanavino, Pedro J. Nagueira, Manuel Tiscomia, Luis 
Gladoski, Daguet, Enrique Hofmann, H. L. Acquarone, 
Ángel Gómez, R. Gibelli, José B. Goris, Eduardo Sánchez, 
C. Enseña, Manuel Cabrera, Pedro Martinez, J. A. Rovira, 
Manuel J. Mattos, Ginés Montaner, Laureano Toren, E. 
Rovira y Medina, Lorenzo Rovira, Luis A. Risso, A. L. 
Peirano hijo, J. Zamarán, T. Ramos, M. V. Gadea, B. Crosa, 
Francisco Taig y Seró, A. Graceras, J. P. Lino, J. A. 
-Vázquez hijo, E. Taget, J. D. del Campo, L. Pujada, J. 
TJrta y Rico, P. Pradell, M. E. Rovira, A. Landivar, E. 
Mousquós, A. F. Graceras hijo, F. Primo, J. Primo , E. S. 
Rodriguez, P. Petit, F. Gavazza, C. Chua, Manuel G. Pérez, 
J. Cabo, M. Pujadas. T. Marin, A. Aleveanche, A. Carbonell, 
J. Geisecamburu, A. Mojirena, P. C. Lemos, Lambra, P. 
Pabülana, F. Casas. F. Constanti, A. Odicini, A. Lanordo, 
Béltran Sola y Ca., J. TJria, Francisco Garrido, E. Zari, J. 
BeUiocq, Rambani y Melendez, H. Aurie, S. Homo. C. H. 
Latottr, S. Bernabé, N. Gü, V. González. B. Sánchez, J. 
Longo, J. Demarchi, Diego Serdoy, S. Quinteros, J. P. 
Armanitié, H. Queirolo, Luis RigoH, Femando Catalina ó 
hijos, Carlos Deluchi y Ca., Manuel del Castillo, F. Villamil 
y Ca., Felipe Sanguinetti, Francisco Lanza, Ernesto Pomos, 
José Arias, Rovegno, Nicolás Hurta, Albino Acquarone, 
Agustín Darré, H. Bruggemann, J. Laureiro Carvalho, 
Victorino J. Cabral, Pedro J. Gadea, Juan R. Puyo, 
Oourtoise, Vignau, Peturcettí hnos.,' Flandino hnos., C. 
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Gallardo y Ca., E. Boccia, D. Dovittís linos., J. M. Dufanr, 
Femando Gariboti, Jaime Illa, Juan E. Fígaris, Superville 
y Moreau, Carlos Beherens, Ambrosio Fravega hnos., José 
España, Oddo hnos. y Ca.. Enrique Moneda, por Juan J. 
Lacuague, Pedro Lacuague, P. Corradi y Ca., IU>drLgnez 
Bius y Ca., B. Campos, J. Mantegani y Ca.„ Juan Boñomi, 
por Lázaro Piola, P. G. Piola, por Antonio Ravegno, Zavetti, 
F. Casa, J. M. Rodríguez y Ca., Salvador Sosa, Francisco 
Noriega, Antonio Noriega, A. I. Sierra, por Pietropinto, D. 
Salummi, Antonio Vidal, Manuel Eirin, Beisso y Surraco, 
José P. Balparda,M. Crosa, D. B.egio, Donagaray y Saniano, 
Ignacio E. Serogui y Ca., Alberto Ruok, Pablo Roca, E. 
Rivas, Cañan y Ca., Antonio Iglesias, Eirin hnos., Ferrand 
hnos., López hijo y Porta, Manuel Alvarez, Juan S. Compa- 
rada, Eduardo Armanino, Lever y Ca., F. Mirasson, Aymar 
Marti y Ca., J. L. Monteverde, Enrique Koegler, Domingo 
López, González y Sonora, Constantino Alvariza, Juan 
Pesce, Cuspineira, Teix hnos., B. Salvado, Federico Prous y 
Ca.,San Miguel, Duasso y Ca., Lorenzo Salgado y Ca., Fran- 
cisco GargaUo, E. Martinez y Ca., Domingo Bonaba, 
Vázquez Cores y Areosa, José Soler y Ca., Pedro B. Hardoy 
y Ca., J. Varzi y Miller, Luis Barbagelata, Hijos de Antonio 
Rubio, Amilivia y Tellechea, por Pedro Ferrés, Pablo For- 
res, Temperan y Noriega, Alvarez é Iglesias, Lohigony y 
Hardoy, Garavagno hnos. y Ca., pp. Trabucatti y Ca. G. 
Scandroglio, A. Ortelli, Cocchi y Diez, Octavio Meertrine, 
Pablo Cocchi, Perfecto Garcia, Carlos Le Hir, E. Mazzoton, 
Juan Santiago, Ricardo Braso, Pedro Reguera, L. Magoube, 
J. Bentin, Nicolás Garcia, Narciso Abal, por la sucesión 
Massoni Juan A. Cuneo, Pedro Partaix, José Barcuned, 
Juan Loppacher, A, Guillot, César Augusto Pastore, Juan 
Locin, J. B. Viacart, Agustín C. Macchiavello, Miguel 
Vázquez, Antonio Iglesias, Matías Blanco, José Segle, José 
Alvarez, E. Fernandez, Nicolás Martino, Antonio Martinez 
y Ca., I. Homs, Manuel García, Giuseppe Cavalino, Luis 
Femando, Paulino Grassi, Esteban Langoris, F. Crocco, A. 
Bignone, E. Casalin, J. B. Blanchet, Carlos Antoine, J. 
TomMnson, Ignacio Yéregui, G. Soldano, Feliciano da 
Costa, Isidro Saavedra, Vicente Beñaran, J. Artal, G. 
Soldano, C, Sanguinetti, Juan L. Irigaray, Portierra, Ángel 
Bonzini, por Bartolo Deambrosio Ricardo Deambrosio, 
BieUa y Asperi, Juan Ciña, Juan Brachetti, Juan Mazzino, 
Bernardo Aguerre, Pedro Etchepareborda é hijo, Santiago 
Soxian, José Ibarra, A. Spangemberg y F. ScagUa, Ustéban 
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Caiigo, Juan Ziccolli, José Acosta, Otaegui y Narizano, G. 
Catelli, F. Bramarino, Luis Bazzano y Ca., Francisco Ferrer, 
Pedro Arica, Manuel Martinez, José Castro, M. Martinez, 
Antonio Pintos Morales, Baymundo Viña, Fortunato Ribor- 
ce, A. Franclii, JuHo Míllet, José Servetti, Juan Demattes, 
Antonio Servetti, F. Q-oyoaga, Natalio Morassi, Juan Yilisio, 
Pietra hnos., Antonio Morelli, A. CavaUini, J. M. Frecho. 
Domingo Mendy, A. Monteiro, J. R. Monteiro, J. García, 
F. Pujol, Emilio P. Aicardi, J. Brussa, P. Semiena, J. M, 
Marie hijo y Ca., J. Brunet y Ca., Luis Daglio, Luis Puig, 
J. A. Wgaray, Gorlero y Ca., M. Franco, por E. Milano y 
Ca. Anselmo E. Milano, Anselmo M. Escofet, Sereijo y 
Etchepare, A. Meikle y Ca., Arteaga y Armas, J. Y. Shep- 
pard, J. C. Bica, P. Aroglie y Ca., Bemadá y Sala, J. B, 
Lafitte, Juan Munyo y Ca., Alfredo Godel, T. Martínez, J. 
Montero Wentuises, H. Helguera y Ca., S. y Liendo, C. 
Grondona y Ca., José Suarez, J. Saenz Rozas, Etchebest 
hnos., Bordabehere hnos., L. Monge y Ca., P. Valdez, S. 
Queirolo hijo, Rosas y Ca., Tremoleras hnos, y Ca., Dousti- 
nagne y Ca., B. Destrain, por A. Roux y Ca. B. Garateguy, 
por Galli y Ca. Víctor Coppin, Loustan Delaby y Ca., L 
Latreille, Giannott Ricord, A. Bourdelot, Yeminck y Deste- 
ves, J. Leone, Antonio Franchi, Fació y Guere, Jorge 
Deppert, P. Staricco, Luis Halty, Juan Gallart, M. Ber- 
gaÜQ, Vivo y López, M. Recalde, Hipólito García y Ca., 
Luis Banchieri, José Banohieri, Francisao Puig, C. N. 
Staricco y Ca., M. Pacheco hijo, P. Marro, Pedro Ponte, P. 
Schiappa Cassi, E. Marrart, J. B. Costa, J. A. Costa, R. 
Betancourt, Estevano Cerzono y Ca., Nicolás Pepe, Luis C. 
Carbono y Ca., R. Sienra hnos, y Ca., V. Reingenbach, V. 
Guelfi, Amy y Henderson, Carlos Maveroff, por Marexiano 
hnos. S Marexiano, Challe Freres, por M. Rosselló A. Ros- 
selló, E. Roulgenet, C. Arago, C. Alcalde, D. Aradas, J. 
MarattaUa y Ca., A. Molinari, P. Coret, J. Ravera, López y 
Paseiro, J. Font, GorUer y Lambert, P. Ronolencio Latano, 
Isidro del Rio, J. Philippó, por G. Beherens, R. Beherens, 
P. Barrer, J. Mousqués, C. Márquez, M, Alvarez y Ca., J. 
Faba y Ducanelli, J. Henderson, por sucesión Arrizabalaga 
P. Ventura Tellechea, M, González, Florencio Escardó, 
Antonio Becco, J. Etchebest y Menjó, Cavajani y Sangui- 
netti, P. Bonazzola, Francisco Dellacara, Luis Garabelli, B. 
Montaldo, G. A. Gamberoni, F. Servetti, R. Rodríguez y 
Rodríguez, José Baccini, Francisco De Ferroni, Zunino é 
hijos, E. Capurro, por C. Salgado E. Reyna, S. Cánepa é 
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hi¡oa^ M. Bodrigaez, A. Spinzio y hno., J. Bisso, J. Scana- 
vino, J, Scasso, Scopusio Q-iovanini, Luis Fragoni, Juan 
Ceppone, Pablo Aicarde, José Helguera, Nicolás Storace, 
hnos., Qfllcerán y Oa., Pedro Etchegaray, Francisco Vilaró, 
Bonomi Aliseris y Oa., Carrau y Ca., B. Másanos y Ca., 
Mora Irnos., Horacio Labandera, Francisco Decia, Pedro 
Fiorito, Segundo Calo, Antonio Scremini, Machado y Golda- 
racena, Cañavero y Ca., Antonio Pino, P. Pouyade, P. V. 
Bulla, Cordons, Carlos Favaro, L. B. Zabalúa, Alberto Mon- 
taldo, Avelino Q-. Buela J. I. Aguirre, Douinau y Etche- 
bame, Salvador Bamos, César C. Caprile, S. Saroldi, J. B. 
PelufPb, Agavelleira, J. A. Gómez, Passano hnos., Bamon 
AJazabál, Tremoleras ó bijos. J. Brandan y Ca., Guillermo 
G. M. Taylor, Antonio Moneda, Bossi y Ca. , J. Musante y 
Ca., Enrique Bisso, Bafael Bossi, A. F. Braga, Antonio 
Pietro, M. Nieto, M. C. Torres, M. Arosteguy, E. Vidal, por 
A. Cbiarino, A. Bravo Alonso, Pedro Iralmon, J. B. Servi- 
no, Luis Bonomi y Ca., Leoncio Gandoz, Victoriano Carro- 
ñe, J. Addone. Exipion F. Marella, Agusto Gianetto, F. 
Grossoni, J. Blengio, José Musso, Alvariza y Ca., J. Erazun, 
Juan Dujcino, M. Narancio, Benito Gastalay, B. Carrera, 
Antonio Vivo y Ca., Baíael Togores, Víctor José Cambroni y 
Ca., Enrique Ferrari, Telmo Pérez, Juan Barreiro, Eduardo 
Hermit, Juan Gonars, Pedro Staricco, A. Surraco, M. García 
por Maiia Serony, A. A. Leal, Ni^on y Vincent, Baridon 
Lougarou y Ca., C. F. BaUy, Scblaeper Ferber y Ca., Julio 
Barrouquet, Luis F. Monosiglio, Cristóbal Juancbe, por 
Carassalle hnos., J. Varesi, Bevüacqua hnos., por A. Morchio, 
B. Dosso, Gautier González y Ca., Domingo Benerli, José 
María González, Luis Gautier, Gaboldo y Pacard, CaUender 
y Ca., Leopoldo BeHgard, J. Finochietti, Bartolomé Casta- 
ñar y Ca., Pablo Pareja, por la sucesión Arrizabalaga, Pedro 
Arrizabalaga, Alvariza y Ca. 
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Á I08 estudiantes 

Los que suscriben, estudiantes de la Universidad de la República, 
se hacen un deber en invitar á todos sus compañeros de las diversas 
facultades, y á la juventud en general, para concurrir en corporación 
á la manifestación pública que tendrá lugar en el dia de hoy en la 
Plaza Independencia, demostrando asi su adhesión á la actitud pa- 
triótica asumida por el Presidente del Senado en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, y la simpatía que les inspiran las personas que han entrado 
á formar parte del nuevo Ministerio. 

Local y hora de reunión, la Universidad, á la una. 

P. Iglesias Oanstatt — Juan M. Mussio — T. Sanguinet — Alejo 
Arocona^A. Gómez Buano— Eogenio M. Petit— N. Gü — 
Carlos M. Biyiere — Femando Rios — Samuel BUxen — José 
A. de Freitas (hijo) — Juan P. Castro (hijo)— Fructuoso 
Costa — Celedonio Granó — Leopoldo González Lerena — 
Juan Campisteguy— Mateo Magariños Yeira-^Luis Garar 
beüi — Luis Várela — Felipe Lacueva — Miguel Alvarez. Sus- 
viela. 



La nueva vida 

Eq medio de lin tumulto inmenso formado por la aglomeración de 
personas de todas las clases sociales sin distinción de gerarquias ni 
de colores politices que llenaban el gran salón de recepción y se des- 
bardaban pop todos los ámbitos de la casa de Gobierno y de estos*á 
la Plaza Independencia que contendría no menos de treinta mil al- 
mas, prestaron juramento á las dos y cinco minutos de la tarde ante 
el Presidente de la República los nuevos Ministros de Estado docto- 
res José Pedro Ramírez, Juan C. Blanco, Aureliano Rodríguez La- 
rreta y don Antonio María Márquez. 



1^^^^^ 



Renunciamos á intentar una descripción de los actos populares de 
ayer, al prestar juramento los Ministros y desde ese momento so- 
lemne hasta hora avanzada de la noche. 
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Basta decir que si los pueblos murieran de alegría, Montevideo 
habría dejado de existir — al estallar en un desahogo sin ejemplo en 
nuestro país, hinchando ávidamente sus pulmones con aire de la 
nueva vida. 

Damos en seguida algunas noticias relacionadas con el fausto 
acontecimiento que súbitamente ha infundido vigor y esperanzas en 
todos los ánimos. 



(El Siglo ) 



Demostraciones elocuentes 

Han transcurrido tres dias desde que el pueblo conoce la solución 
del problema politice de todos esperada con tan viva ansiedad j en 
ese lapso de tiempo se han hecho manifestaciones de opinión tan 
grandiosamente elocuentes, que no existe otro ejemplo de júbilo en 
nuestros anales de pueblo independiente comparado con el de los 
últimos dias. 

No ha habido una sola nota oficial en ese concierto de la alegría 
frenética manifestada por el pueblo. 

Ha sido éste quien por impulso propio ante los acontecimientos des- 
arrollados, se ha lanzado á las calles en columnas numerosas y salu- 
dando con palabras que brotaban del corazón, á las personalidades 
políticas, que en el movimiento actual, encarnan una promesa de se- 
guridades y de bienestar. 

Ha sido el pueblo, sin distinción de nacionalidades, credos polí- 
ticos, edades, ni sexos, quien ha encendido en todas las calles de la 
ciudad esas hogueras y arrojado al aire esa inmensa cantidad de co- 
hetes que han atronado el espacio 

Ha sido el pueblo, el verdadero pueblo, el que ayer por primera 
vez en los anales políticos de la República, se ha congregado en una 
plaza para saludar con sus Víctores á los ciudadanos que forman el 
nuevo Gobierno y demostrarles que todavía no han muerto los senti- 
mientos generosos y que las acciones nobles, la honradez política y 
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la firmeza de coayicciones, así en la cima del poder como en la hu- 
milde condición de ciudadano, merecen el respecto y las simpatías de 
las masas . 

Eran las sonadas esperanzas de bienestar las que animaban y ani- 
man á ese pueblo que agobiado marchaba por una senda adonde no 
llegaban los rayos del sol. Y aquel júbilo que tuvo ya elocuentes mani- 
festaciones al solo anuncio de la conciliación proyectada, se ha des- 
bordado al ver su efectiva realización, porque el pueblo confia que 
de ese abrazo de uaion entre los orientales han de sargir días de 
ventura y felicidajd. 

El nuevo gobierno tiene ya la sanción popular que lo acompaña al 
iniciar las tareas. Las horas actuales son de prueba y la espectativa 
popular está latente anhelando conocer los primeros trabajos que se 
inicien en favor de la era reparadora, que tantos entusiasmos des- 
pierta y que abre tan amplios horizontes, al capital, al trabajo y al 
porvenir de la República. 

El Ministerio inicia hoy sus tareas. Qué su labor sea fecunda para 
responder asi á la simpatía popular que lo rodea, prestándole su 
apoyo, y que los dias de grandeza en que se piensa en los momentos 
actuales, estén cercanos para los que habitamos la patria de los Trein- 
ta y Tres. 

Horas de prosperidad y de bonanza son las que nos ofrece el por- 
venir después de las tormentas que nos han azotado. 

I Que ellas sean duraderas y la gloria será para todos ! 

(La Tribuna Popular.) 



A% rA«0 



■«o»- 



Como la mejor esplicacion délos sucesos que han determinado 
Duestra separación del Gobierno del señor General Tajes, damos á 
la publicidad los documentos relativos. 

José P. Ramírez — Juan Carlos Blanco — Áure- 
liano Rodríguez Larreta. 

Excmo. señor Presidente de la República, Teniente General don 
Máximo Tajes. 

Estimado señor Presidente : 

Ha quedado desde antes de ayer pendiente de la resolución de 
V. E. la cuestión promovida por mis colegas de Relacionos Exterio- 
riores , de Justicia y por mi, respecto de la conducta observada por 
el Jefe Político de la Colonia con ocasión de la elección del Colegio 
que debe nombrar Senador y suplentes por ese Departamento. 

Como he tenido ya ocasión de decirlo á V. E., es mas que enojoso, 
imposible, gobernar cuando cada tres ó cuatro dias surge una grave 
disidencia y se produce una cuestión de Estado en el seno del Go- 
bierno, como sucede en el Gobierno deV. E. desde que fué Y. E. 
elevado á la Presidencia de la República. La tarea del Gobierno se 
hace mucho mas ardua de lo que es por su naturaleza — esas cues- 
tiones absorben la mayor parte del tiempo que reclaman á Y. E. y á 
los Ministros de estado las calamidades del pasado y las necesidades 
del presente, y las desconfianzas naturales en un periodo de brusca 
transición, se acentúan con un alcance desastroso para los propósitos 
reparadores que se tuvieron en vista al realizar la evolución política 
que el país ha recibido como una bendición del cielo, tan avaro de 
sus favores desde hace algunos años para con esta desgraciada tierra. 

Es preciso que esa situación cese por una ampliación recríproca 
de nuestras vistas y propósitos, y por la fijación de ur derrotero 
invariable que concluya con las vacilaciones y las dudas, y afirme las 



■^Jí - 



^Del 4. de Noviembre de 1886 79 



conquistas realizadas en la opinión pública — ampliación que se 
hace necesaria por la modificación que recibió la situación por el ad« 
venimiento de V. E. al poder. 

Puse por condición de mi aceptación del Ministerio cuando fui so- 
licitado por el General Santos con ese objeto, que se comprometiera 
pública y solemnemente á dejar el poder el 1 .** de Marzo, y á no vol- 
ver á él bajo ninguna forma, y que otro ciudadano le sucediera ese 
dia con arreglo á la Constitución y á las leyes. — El General Santos 
así lo prometió pública y solemnemente, y anticipó el cumplimiento 
de su compromiso, presentando renuncia indeclinable del puesto de 
Presidente del Senado, en cuya virtud ejercía la Presidencia de la 
República. 

y. E. le sucedió y llamó al Ministerio á los mismos ciudadanos que 
habían constituido el de 4 de Noviembre integrándolo con el señor 
Coronel De León en la cartera de Guerra y Marina. 

Una parte del programa de aquel Ministerio estaba realizada — 
pero faltaba completarlo — era necesario hacer efectivas las leyes 
relativas á los emigrados y restituirlos á la Patria, restablecer la liber- 
tad de la prensa, reorganizar la Hacienda y concluir con el sistema 
atentatorio de las levas. 

Antes de aceptar el Ministerio que Y. E. nos ofrecía, en nombre de 
mis amigos los doctores Blanco y Rodríguez Larreta y en el mío pro- 
pío, me apersoné á Y. E. y le manifesté poco más ó menos lo si-^ 
guíente : — Señor Presidente : — Sí para tan altos fines como los 
espuestos en los documentos cambiados con el General Santos, 
no tuvimos inconveniente en aceptar un Ministerio bajo su Presiden* 
cía, mal podríamos tenerlo en aceptarlo bajo la de Y. E desde que 
Y. E. ha declarado que acepta y continuará la política de conciliación 
pactada en esos documentos. Hemos creído que la elección de Y. E. 
era la mas acertada dentro de lo posible, y no tendríamos siquiera 
que vencer resistencias personales para acompañarlo, porque la 
conducta del vencedor del Quebracho nos reconcilió hace tiempo con 
su persona; pero un deber de lealtad nos obliga á recordarle 
toda la dureza de algonaa d;e las estipulaciones- pactadas, 3í hao' de ser 
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lealmente camplidas, y á pedirle que antes de llevarnos al Ministerio 
medite sí tiene la decisión y los medios de cumplirlas y hacerlas cum- 
plir. Si hemos de salir mas tarde porque esas condiciones no se 
cumplan, es preferible que no entremos al Ministerio y que Y. E. se 
fije en otros ciudadanos que teniendo el mismo significado politico no 
se encuentren ligados por compromisos tan esplicitos como los 
nuestros. 

Es posible que la opinión no sea tan exigente con Y. E. como lo 
seria con el General Santos. Fíjese Y. E. en que la cláusula relativa á 
los ciudadanos forzados al servicio de las armas importa la disolución 
del ejército sobre sus bases actuales y su reorganización sobre otras 
muy distintas, y las relativas á la Hacienda Pública y á la mas severa 
moralidad administrativa van á herir muchos intereses ilegítimos y 
algunos legítimos también. 

Y. E. me manifestó que estaba dispuesto á hacer efectivo el progra- 
ma de la conciliación, y que tenia la voluntad y los medios de cumplir 
lo y hacerlo cumplir. En presencia de esa terminante declaración no 
tuvimos inconveniente en formar parte del Gobierno de Y. E. y nos 
contrajimos á la tarea con toda lealtad y decisión. 

Pero la trasmisión del poder según el programa de la conciliación, 
lealmente practicado, suponia que éste se ejerciese libremente por el 
nuevo representante del Poder Ejecutivo y que el ciudadano que lo 
habia ejercido durante seis años consecutivos, amenazando perpe- 
tuar su dominación personal en el país, en una ú otra forma, que- 
dase reducido á las condiciones de un ciudadano cualquiera, con 
todos los medios legítimos de influencia que á todos y cada uno ga- 
rante la Constitución y las leyes, pero sin consideraciones escepcio- 
nales por parte de los Poderes Públicos y sin acceso de dominio en 
las esferas oficiales— para que no se repitiese lo que sucedió en el 
corto tiempo que ejerció el doctor Yidal el Poder Ejecutivo, y es á 
ese respecto que se han producido las mas graves desinteligencias 
en el seno del Gobierno. 

Y. E. recordará la oposición que hicimos el señor Ministro de Re- 
laciones y el que estas líneas escribe á los honores escepcionales que 
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se dispensaron al General Santos con motivo de su viaje á Europa, 
honores inautorizados é inusitados que solo en las monarquías se 
dispensan á las personas que, aunque no ejerzan el Gobierno, forman 
parte déla estirpe reinante por gracia divina. 

Creímos, sin embargo, que se trataba de un hecho aislado, de un 
último homenaje que se tributaba por el compañero y el amigo al 
ciudadano que acababa de transformar la situación por una incia- 
tiva palriólica que el pais aplaudía, y nos sometimos á la resolución 
de V. E. sin. aprobarla ni sancionarla con nuestra concurrencia per- 
sonal ; pero después han ocurrido hechos de una gravedad tal, que 
nos ponen en el caso de provocar un acuerdo de alcance general y 
definitivo, que nos habilite para seguir prestando áV. E. nuestro 
concurso en el Gobierno, ó nos ponga en la forzosa necesidad de pre- 
sentar á V. E. nuestra dimisión. 

El hecho de la protesta colectiva que suscribieron los jefes de cuer- 
po existentes en la Capital, era en si grave, pero su gravedad ha de- 
bido acentuarse á los ojos de V. E. cuando ha tenido conocimiento de 
que uno de ellos á nombre de todos, comunicó el hecho de la suspen- 
sión del Jefe Político al General Santos que acababa de llegar á Rio 
Janeiro, en términos inconvenientes, pidiéndole que pretestase en- 
fermedad y se volviese, por que así lo exigia la actitud que el Go- 
bierno asumía en esa emergencia. 

Pero V. E. no conocía ni conoce tal vez hasta este momento todo lo 
que á ese respecto ha ocurrido.— La contestación que dio el Gene- 
ral Santos á ese telegrama del coronel Abreu no deja ya lugar á misti- 
ficaciones y á dudas. — El General Santos contestó lo siguiente: 

« Acabo de pasar telegrama al Presidente exigiendo reposición 
Tezanos. Mi regreso desde las puertas de Montevideo me haría 
hacer un mal papel á mí y á ustedes. Ustedes no me dicen, ni 
yo veo los motivos que haya para ello.— Sosténganse todos unidos y 
defiéndanse unos á otros lo mismo que sus puestos. Les pro- 
hibo que nadie de ustedes abandone el que tiene. » 

Recien anoche he descifrado este telegrama, que he llamado á mi 
como muchos otros, usando del perfecto derecho que me dá como 
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Ministro de Gobierno la fiscalización de los telégrafos establecida por 
disposiciones muy anteriores á mi participación en el gobierno. 

Dependiendo los telégrafos de mi Ministerio, era consiguiente qae 
fuese yo quien manejase ese resorte, y por consiguiente ordené á uno 
de los inspectores que me diese conocimiento de todos los telegra- 
mas que pudieran interesar al gobierno, y cuando se publicó lapro* 
testa colectiva de los jefes y se decretó amonestarlos y suspender al 
Jefe Político, recomendé muy especialmente que se me trajesen los 
que con ese motivo se cambiasen entre los referidos jefes y el gene- 
ral Santos— Era mi derecho y mi deber, no para utilizar esos telegra- 
mas en maquinaciones é intrigas políticas, sino para servir la causa 
del país representada por Y. E. en el gobierno. Es esto tan cierto que 
en el momento mismo en que me fueron llevados esos telegramas á 
mí despacho de Gobierno, los puse en conocimiento de Y. E , y aún 
los dejé en su poder porque estando concebidos en clave, á primera 
impresión me pareció imposible descifrarlos : fué á medida que se 
acentuaron mis temores y mis alarmas con respecto á la actitud 
asumida por los señores jefes que me empeñé en descifrar esos telé- 
gramas de que tomé nuevas copias, y descifrada la clave, me es dado 
hacer conocer á Y. E. sin ambajes la clave de la situación política. 

Conocidos estos hechos pierde mucho de su importancia el inci- 
dente electoral que motivó el último acuerdo de gobierno, pero con- 
curre á demostrar la subsistencia del plan y la obsecuencia con que 
acatan los señores jefes las órdenes del general Santos con absoluta 
prescínd encía del gobierno. 

Recordará Y. E. que al aproximarse el día señalado para la elec- 
ción de los colegios electorales que han de nombrar los nuevos se 
nadores por Florida, Minas, Colonia y Tacuarembó, manifestamos á 
Y. E., el doctor Blanco y yo, que teníamos conocimiento de las candí- 
daturas que se levantaban y que en su casi totalidad no respondían á la 
política de conciliación : que había gran interés político en que el Se- 
nado se integrase con altas personalidades de los partidos concilía- 
dos, por su posición social, por sus antecedentes de honorabilidad y 
por su ilustración, ya que el Senado estaba constituido en su totali- 
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dad COQ elementos personal y politicamente vinculados á la situación 
anterior que de común acuerdo se deseaba modificar, pero que creía- 
mos preferibles todos los inconvenientes de una elección desacer* 
tada á la menor intromisión del Gobierno y sus delegados en el acto 
electoral, puesto que del esfuerzo popular nada debía esperarse 
dada la composición de los registros. Y. E. concordó con estas ideas 
y quedó resuelto que no trataríamos de evitar un mal transitorio, 
produciendo otro mayor, y dejando establecido un precedente funesto 
que nos desautorizaría para presidir las elecciones generales del año 
próximo, infundiendo la debida confianza en la alta imparcialidad y 
rectitud del Gobierno. 

Así corrían las cosas cuando llegó á mi conocimiento que entreoí 
señor coronel AmueJo y el Jefe Político de la Colonia se habían 
cambiado telegramas sobre la elección á efectuarse en ese Departa- 
mento, que he puesto en conocimiento de Y. E. y que trascribo para 
que los tenga Y. E. presentes en su tenor literal. 

« Diciembre— Coronel Amuedo á Coronel Clark— Al dirigirle nues- 
tra carta por recomendación especial de nuestro amigo, quien á últi- 
ma hora me dijo que fuese esa persona en vez del otro, no crea que 
pretendemos sorprenderlo ; fué lo que recomendó muy especialmen- 
te y que así lo dijéramos á Vd.— Conteste hoy. » 

« Coronel Clark á Coronel Amuedo— Recibí tu telegrama en campa- 
ña. Jamás he abrigado la idea de que ustedes quieren sorprenderme. 
Desde ya garanto loque ustedes piden. — Salud. » 

Esos telegramas suponen una carta anterior en que se indicaba el 
cambio de personas que debía hacerse. Es notorio que hasta la par- 
tida del general Santos su candidato era el Sr. diptuado don Nicolás 
Granada; y es asi mismo notorio que el candidato actual dd Sr. Jefe 
Político de la Colonia es el doctordon Ángel Brian.— Se desprende 
del telegrama del coronel Amuedo que á última hora el general San- 
tos cambió de resolución y dispuso que en vez del señor Granada 
fuese elegido el doctor Brian. El coronel Amuedo lo hace así saber al 
Jefe Político de la Colonia, y éste acata sencillamente la orden, ga- 
rantiendo que se hará como piden. La única duda que ocurre al co- 
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ronelAmuedo esqaeel coronel Clark dé fé á sa palabra, pues por lo 
demás ni le ocurre sospechar que el Jefe Político pudiera entender 
qae está en ese puesto para obedecer al Gobierno y garantir la liber* 
tad electoral. 

En seguida el señor Jefe Político toma sus medidas para honrar su 
palabra empeñada, asegurándose de la fidelidad de los electores, y 
lo hace constiluyendo el colegio con sus comisarios y sus empleados. 

No recuerdo sí enseñé á Y- E. la lista triunfante, y por eso la con- 
signo en seguida. 

COLEGIO ELECTORAL 

José B. Duran, Juez de Paz de la Colonia. 

Juan C. Monsalvo, Comisario de Tarariras. 

Ernesto Méndez, Inspector de Policías. 

José C. Mallauni, Comisario de Conchillas. 

Felisberto Isbarbo, Sub-receptor del Carmelo. 

N. Barboza, empleado en el Carmelo. 

N. Zurde, empleado en el Carmelo. 

Gaspar Repetto, agente marítimo. 

Juan Errecart, comerciante. 

La destitución de un Jefe Político que asi entiende sus deberes y 
así procede, es algo que se impone de una manera irresistible y que 
V. E. no puede dejar de decretar, pero esa sencilla solución no des- 
peja la situación ni allana las dificultades que vienen produciendo 
sucesivos desacuerdos en el Gobierno y manteniendo vivas descon- 
fianzas respecto de la estabilidad del nuevo orden de cosas. 

Ese y otros hechos son simples manifestaciones de una causa per- 
turbadora, que está ahí latente, y que en balde quisiéramos no ver 
porque ha de abrumarnos á cada paso con su implacable realidad. 

Frente al gobierno ó al lado del gobierno, si se quiere, existe una 
oligarquía militar que obedece á las inspiraciones y á las órdenes 
del general Santos, y ese hecho es incompatible con todo gobierno re- 
gular que aspire á consolidar las instituciones, á restablecer la con • 
fianza y á hacer estable y fecunda la paz. 
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Guando algaoa insinuacioQ nos hemos permitido hacer áV. E. á 
este respecto, nos ha manifestado que tiene los medios de imponer 
su voluntad sin limitaciones ni resistencias. 

No lo hemos puesto en duda porque sabemos demasiado que todo 
el pais acata hoy su gobierno y lo apoyaria sin reserva para fines tan 
patrióticos y tan plausibles, pero es elciso que V. E. no cree que de- 
be ejercitar su autoridad para hacer cesar esa perturbación, y en oso 
consiste precisamente la disidencia fundamental que existe cnlreV. 
E. y su Ministerio, en sumayoria al menos. 

No se trata de prevenciones, ni de antipatías personales. 

Esos jefes pueden ser lobo lo excelentes que se quiera, pero tienen 
un falso concepto de su rol en las funciones del gobierno, á las cuales 
deben mantenerse absolutamente extraños, y no comprenden que los 
deberes de amistad y gratitud jamás debea sobreponerse á los que 
imponen las funciones públicas que se ejercen. Sabe V. E. que cuan- 
do le hemos propuesto algunos cambios, le hemos significado termi 
nantemente que no pretendíamos que la sustitución se hiciese con ciu- 
dadanos afiliados á las oposiciones conciliadas, de cuyas filas sali- 
mos para formar el Ministerio, y que por el* contrario deseábamos 
que se fijase en aquellos ciudadanos que le fuesen mas personal- 
mente adictos. 

Asi lo hicimos cuando la suspensión del Jefe Político de la Capital; 
así lo propusimos cuando hablamos de destituir al Gefe Político de 
la Colonia, y asi lo hacemos ahora mismo en ocasión de indicar la 
necesidad de hacer modificaciones fundamentales en el comando de 
los cuerpos del ejército — Eche V. E. mano, única y esclusivamente, 
de sus amigos personales y políticos, pero de amigos políticos y 
personales que entiendan que solo deben obediencia y acatamiento 
al Presidente de la República. 

Si y. E. está dispuesto á proceder así, estamos dispuestos á acom- 
pañarlo con la misma lealtad y decisión que hasta aquí, porque el 
Gobierno de V. E colocándose en ese terreno cuenta con el concurso 
unánime déla opinión pública, y encontrará facilidades de todo gé- 
nero para levantar el pais de la postraciou y el aniquilamiento á que 
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lo redujo el régimen de las domioacioDes personales. -Hágalo asi 
V. E. con mis colegas y conmigo, ó con otros ciudadanos, pero há- 
galo, que fuera de ese camino, permítame Y. E. que lo diga con 
la misma franqueza que usé con el General Santos en otra ocasión 
igualmente solemne, hará Y. E un Gobierno mas infecundo y desas- 
troso para el país que el mismo del General Santos. 

Y. E. ha tenido ocasión de palpar cuan ávido estaba este pais de 
gobierno de instituciones y de opinión.— Y. E ha visto como la ^ 

sola esperanza, esperanza preñada asi mismo de desconfianzas, de 
que se practicarían lealmente los sanos principios del Gobierno libre, 
levantó de su postración á un pueblo que agonizaba, y lo agitó con- 
Tulsivamente en espansiones generosas de patrióticos regocijos desde 
Montevideo al Guareim y desde el Uruguay al Océano ; y sin las per- 
turbaciones económicas que se han producido por las clausuras de 
los puertos á nuestro comercio y á nuestras industrias, y sin la des- 
confianza que á justo título despertaron los hechos que ya se pre- 
sentan en toda su desnudez y en toda su gravedad, asistiríamos hoy 
á una reacción vigorosa de prosperidad y de progreso. Puedo de- 
cirlo, porque á nadie ocurrirá suponer que las personas entraban 
para algo en un movimiento que se debe exclusivamente á la idea y al 
unánime concurso de la opinión pública. 

Disípense esas esperanzas, esas ilusiones si se quiere, dando la 
espalda al generoso movimiento del mes de Noviembre, y ya palpará 
Y. E. las consecuencias desastrosas de tan amargas decepciones. 

Esperando la resolución de Y. E. tengo el honor de saludarle con 
mi mayor consideración. 

José P. Ramírez. 



Montevideo, Diciembre 21/86. 
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Montevideo, Diciembre 21 de 1886. 
Excmo. Señor Presidente de la República. 
Señor Presidente: 

Confirmando las ideas que he espuesto en mí carta de esta misma 
fecha y para dejar á V. E. en mayor libertad de resolver lo que crea 
conveniente, elevo áV. E. mi renuncia de la cartera de Gobierno; 
j dada la solidaridad que existe de parte de mis colegas de Relacio- 
nes Exteriores y de Justicia, Culto é Instrucción Pública con lo ex- 
puesto en esa carta, y penetrados del propósito que motiva la pre- 
sente, elevan también conjuntamente conmigo las de sus respectivas 
carteras. 

Saludan á V. E. con su mayor consideración 

José Pedro Ramírez. 

Juan Carlos Blanco. 

AuRELiANO Rodríguez Larreta. 



^/%<%<%/^ 



Excmo. Señor Presidente de la República, Teniente General Don Má- 
ximo Tajes. 
Señor Presidente : 

Ayer elevamos á V. E. nuestra renuncia de las carteras que respec- 
tivamente desempeñábamos, para dejar á V. E. en mayor libertad de 
resolver respecto de las indicaciones contenidas en la carta del doc- 
tor Ramírez, y como no obstante no haber recibido contestación es 
notorio que se ocupa V. E. de organizar un nuevo Ministerio, hecho 
que importa la mas absoluta y la mas inconsiderada negativa á núes - 
tras indicaciones, nos consideramos desde este momento separados 
de nuestros puestos en el Gobierno de V. E. 

Saludamos á V. E. con nuestra mayor consideración. 

José P. Ramírez — Juan C. Blanco — Au- 
reliano Rodríguez Larreta. 
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Contestación del Presidente de la República 



Señor doctor don José P. Ramirez. 

Presente. 

Estimado doctor Ramirez : 

Ayer me fué entregada la carta que usted se sirvió dirigirme 
recapitulando los acontecimientos generales que se han producido 
en la política de nuestro pais y los incidentes particulares que han 
surgido en el Gobierno de la Nación, desde el 2 de Noviembre ppdo. 
en que se inició por el Capitán General don Máximo Santos la polí- 
tica denominada de la conciliioion hasta la fecha, todo lo cual le 
sirve á usted de fundamento para hacer apreciaciones alarmantes 
sobre la situación del país y la mía propia como Presidente de la 
República, y exigir como condición déla permanencia de usted y de 
sus colegas de Relaciones Exteriores y de Cultos, en el Gobierno, 
la adopción de medidas enérgicas, que, demostrando prácticamente 
mi libertad de acción como gobernante, pongan remedio á los males 
que aquejan al país, haciendo cesar los recelos y las desconfianzas 
que la opinión general abriga respecto al poder y la eficacia de mi 
autoridad, para hacer efectivo el programa de la conciliación que en 
el fondo no es sino el cumplimiento de los deberes que la Constitu- 
ción y las leyes imponen á los depositarios del Poder Ejecutivo de la 
Nación. 

Hago la debida justicia á la sinceridad de opiniones y á la elevación 
de propósitos que han inspirado á usted la carta que contesto, des- 
pués de haberla meditado fría y reflexivamente, pues me doy cuenta 
exacta del fin á que va dirigida, de la intención con que está formu- 
lada y de las dificultades que pueden crearme el verme privado en 
el Gobierno, del importante concurso de usted y de sus colegas de 
Relaciones Exteriores y de Cultos, sino accedo alas exigencias que se 
me hacen como una condición indeclinable de continuar en el des- 
empeño de sus respeciivas carteras. 
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Desde luego debo rechazar y rechazo en absoluto la insinuación que 
usted hace respecto á la situación deprimente en que se eocuentran 
mí persona y mi Gobierno, sometido á la voluntad y ala influencia 
del Capitán General Santos, ejercida desde el estranjero por inter- 
medio de mis subalternos los jefes de los cuerpos de linea de la 
guarnición constituidos en oligarquía militar omnipotente. 

Semejante hecho subversivo de todo principio de gobierno, no se 
ha producido ni se producirá mientras yo sea Presidente de la Re- 
pública. 

He dicho á usted y lo repito ahora con plena seguridad de lo que 
afirmo, que tengo los medios eficaces incontrastables de hacer cum- 
plir mi voluntad y respetar mi autoridad, que hasta ahora no ha 
sido desconocida ni desobedecida por nadie, ni directa ni indirecta- 
mente. En mi Gobierno no ha imperado hasta ahora y garanto que 
no imperará jamás otra influencia que las legítimas del interés pú- 
blico, apreciadas con mi criterio personal, falible pero imparcial, y 
en cuanto á mi autoridad no tiene ni reconoce mas limitación en sus 
actos, que la que la Constitución y las leyes han puesto al ejercicio 
del Poder Ejecutivo de la Nación. 

He tenido y tengo plena fé en la lealtad y fidelidad de los jefes que 
comandan los cuerpos de linea, sin que basten para modificar mí 
juicio los hechos que ustedes relacionan en su carta, y que si bien 
se prestan á ser comentados en el sentido que ustedes les atribuyen, 
no tienen ni el carácter ni la trascendencia, pero ni siquiera la inten- 
ción culpable de una rebelión y menos de una imposición de volun- 
tad en los acuerdos de Gobierno. 

Son otras causas, son otros móviles, es en otros hechos donde de- 
be buscarse la explicación de esos actos que acusan en su forma la 
irreflexión que los ha dictado. 

Pero asimismo basta la apariencia que tienen y las dudas á que 
pueden dar lugar para que llegados esos actos á mi conocimiento- 
cosa que recien sucede— les ponga remedio eficaz é inmediato de- 
mostrando prácticamente con hechos incontrastables la subordina- 
ción absoluta de esos jefes á mi autoridad. 
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De este modo las dudas y los recelos que se abrigan respecto á la 
independencia con que ejerzo el Gobierno, j que la carta de usted 
está destinada á fomentar, quedarán destruidas por su base, y solo 
dudarán de que soy Presidente de la República, los que tengan interés 
en dudarlo. 

Convengo con usted, entretanto, en que el desempeño del Gobierno 
es mas que difícil, es imposible si cada acto administrativo ha de pro- 
ducir una disidencia en el Gabinete y cada dia que pase ha de sentirse 
el país amenazado de una crisis ministerial. 

Es sobre este punto de la carta de usted que he contraído mi aten- 
ción y he llegado á persuadirme que la causa originaria de ese mal 
se encuentra en la composición del Ministerio, que compuesto con el 
propósito generoso de satisfacer las exigencias y aspiraciones de los 
diversos partidos en que está dividido el pais, carece por necesidad 
de propósitos, de ideas y de la unidad de acción que son esenciales 
en el desempeño del Poder Ejecutivo déla Nación. 

Para poner remedio á este mal de que son ustedes responsa- 
bles, me veo en la dura necesidad de aceptar la renuncia colectiva 
que con posterioridad á la carta que me ocupa ha sido presentada 
por usted, y por sus colegas de Relaciones Exteriores y de Cultos, 
pudiendo usted creer que lo hago con sentimiento y solo obedeciendo 
álos deberes que me impone el alto cargo que desempeño. 

Esto no importa de modo alguno, romper ni modificar los compro 
misos que he contraido ante el pais, ni menos, romper con la poli- 
tica llamada de Conciliación, y que tal como yo la entiendo, no es de 
personas, ni de partidos, sino de ideas y de propósitos de gobierno, 
que procuro hoy y procuraré siempre hacer efectivos 

Soy el ejecutor de la Constitución y de las leyes, soy el administra- 
dor de los dineros públicos, y la Constitución y las leyes serán fiel- 
mente cumplidas y los dineros públicos serán moral y escrupulosa- 
mente administrados bajo mi gobierno. 

Dejando asi contestada la carta de usted lo saluda con toda consi- 
deración y aprecio. 

MÁXIMO TAJES 
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Últiraa contestación del Doctor Ramírez 



Excmo. Sr. Presidente de la República, don Máximo Tajes. 
Señor Presidente: 

He recibido la carta contestación de Y. E á la mia del 21 del cor^ 
riente, y ha de permitirme que por el interés qne entrañan para el 
pais los antecedentes qne han preparado la crisis ministerial y la so- 
lución que y. E. me comunica, haga algunas rectificaciones y aprecie 
el significado de esa solución, sin que deje de influir en mi propósito 
la necesidad de justificar mi actitud, ya que tuvo la virtud de vincu- 
lar á ella á varios ciudadanos y de producir en todo el pais un gene- 
roso movimiento de opinión, fundando lisonjeras esperanzas que no 
he debido defraudar por exajeraciones ó impaciencias injustificadas. 

Habría sido una lijereza de mi parte colocar las disidencias que 
ocurrieron en el seno del Gobierno en los términos extremos de mi 
carta de 21 del comente, si fuese cierto como Y. E. lo afirma, que re^ 
cien por mi citada carta hubiese tenido Y. E. conocimiento de la ac- 
titud subversiva que asumieron los jefes de cuerpo, coaligados en 
acuerdos reservados que comunicaban directamente al general San- 
tos y recibiendo órdenes del mismo que trasmitian á los delegados 
del Gobierno; y ante todo, debo protestar que no he cometido seme- 
jante lijereza, demostrándolo perentoriamente. 

Hace mas de diez dias que puse en conocimiento de Y. E. el tele- 
grama en que el coronel Abren hacia saber al general Santos la sus- 
pensión del coronel Tezanos—le decia que la situación era mala, que 
se empeoraba, y le pedia que regresase protestando enfermedad; y 
Y. E. me dijo que eso no valia la pena, negándose siquiera á delibe- 
rar sobre ese hecho. 

Desde entonces comenzaron á acentuarse mis indicaciones y mis 
exigencias que Y. E. siempre desoyó, y la exigencia perentoria res- 
pecto del coronel Amuedo fué formulada el viernes de la semana pa- 
sada leyéndole los telegramas cambiados entre ese Jefe y el coronel 
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Amaedo - El sábado tratamos el asunto durante largas horas y Y. E. 
se encerró en una negativa absoluta á tomar medidas, diciendo por 
repetidas veces que no daba importancia alguna á ese incidente. 

Fué recien entonces que creí preferible esponer áV. E. mis ideas 
por escrito con toda detención á provocar un nuevo acuerdo, lo que 
me permitiría meditar mas mis palabras y organizar mejor mis de- 
mostraciones, dando lugar á que Y E. pudiera apreciarlas con mas 
detenimiento y meditación. Lo único que Y E ha conocido por mi 
carta es el telegrama contestación del general Santos al coronel 
Abreu, que no revelaba nada nuevo, sino que acentuaba los caracte- 
res del hecho patentemente revelado por los telegramas que Y. E. ya 
conocía. 

Tengo el convencimiento de que he sido deferente y tolerante; 
que he guardado las formas y abundado en consideraciones perso- 
nales á Y. E., y sobre todo, que no me he preocupado sino de servir 
la causa del país encarnada en Y. E. como Presidente de la Repú- 
blica, sin tener en cuenta para nada mis simpatías y mis antipatías 
personales y mucho menos mis vinculaciones políticas. 

Es un error contra el cual protesto, suponer que las disidencias 
que se han producido en el gabinete, han tenido por causa la com- 
posición del ministerio formado con el propósito de satisfacer las 
exigencias y las aspiraciones de los diversos partidos en que está 
dividido el país, y sin la unidad de acción, por consiguiente, que 
son esenciales en el desempeño del Poder Ejecutivo. 

Atribuye Y. E. al partidismo culpas y responsabilidades que no 
tiene. — Cuando la protesta de los Jefes, formulamos la exigencia de 
la destitución del gefe Político de Montevideo, declarando expresa- 
mente que nos era absolutamente indiferente la persona que había 
de sustituirlo: cuando exigimos la destitución delJefe Político déla 
Colonia, hicimos á Y. E. la misma declaración; y en las diversas 
ocasiones en que le significamos la necesidad de cambiar algún Jefe 
de Cuerpo, se reprodujo la misma protesta, llegando hasta indicar á 
los mismos jefes que Y. E. acaba de colocar al frente del,1 .** y del 5.^ 
de Cazadores. 
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¿Pero á que empeñarme en demostrar á V. E. que las disidencias 
no han tenido esa causa sino otra mucho mas alta, cuando Y. E. 
mismo está persuadido de ello ? 

¿No acaba V. E. de proponer al doctor Rodríguez Larreta que 
vuelva á ocupar la cartera de Culto, Justicia é Instrucción Pública?— 
No alcanzo á percibir la homogeneidad que puede existir entre el 
doctor Herrera y Obes, el doctor Mendilaharzu y el doctor Rodríguez 
Larreta. 

Por lo demás, señor Presidente, dejo el Ministerio con entera 
tranquilidad de ánimo ; y sí no he podido realizar en toda su inte- 
gridad los altos propósitos queme precipitaron á una aventura asaz 
peligrosa para mi nombre, algo creo haber hecho en bien de mí país 
y de mis compatriotas.— Quedan en el suelo de la patria dos ó tres 
mil ciudadanos que vagaban en tierra estraña soñando en conspira- 
ciones para reconquistar á viva fuerza sus hogares, algo mas que un 
centenar de compatriotas han sido redimidos á la esclavitud de los 
cuarteles ; el pueblo se ha sentido renacer durante algunos dias á las 
agitaciones de la vida pública, y lo que es mas importante que todo 
eso, ha tenido ocasión de evidenciar en sucesivas manifestaciones de 
opinión cuáles son sus legítimos móviles, cuáles sus aspiraciones 
supremas, cuáles sus ideales durante tantos años relegados al culto 
intimo de las espansíones privadas. 

Todos hoy con mas ó menos sinceridad leoemos que rendir públi- 
co homenaje áesas imponentes manifestaciones de la opinión. Y. E. 
mismo al admitir nuestra dimisión, no puede menos de declarar que 
ello no importa de modo alguno modificar los compromisos que con- 
trajo ante el país, ni romper con la política llamada de la concilia- 
ción Sea enhorabuena — yo no exigía en mi carta que Y. E. llevase 
esa política hasta sus últimas genuinas conclusiones, precisamente 
con mis colegas y conmigo. «Hágalo así Y. E. decía yo, con mis 
colegas, conmigo ó con otros ciudadanos, pero hágalo, que fuera de 
ese camino, permítame que se lo diga con la misma ruda franqueza 
que usé con el general Santos en otra ocasión igualmente solemne, 
hará Y. E. un Gobierno mas infecundo y mas desastroso para el país 
que el del mismo general Santos. » 
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Deseo sincerameate qae Y. E se penetre de toda la siaceridad coa 
que he proQuacíado esas palabras y toda la verdad que ellas eacíer- 
ran ; y aproYecho la ocasión de repetirme de V. E. atento y S. S. 

JoséP Ramírez, 

Montevideo, Diciembre 23 de 1886. 



La manifestación 

ENTUSIASMO PATRIÓTICO, ACTO IMPONENTE, SALUDOS Y VÍCTORES Á LOS 
DOCTORES RAMIREZ, BLANCO Y RODRÍGUEZ LARRETA 

El pueblo que en entusiasta manifestación acompañó hasta el pala- 
cio de Gobierno el 4 de Noviembre á los doctores José Pedro Ramí- 
rez, Juan Carlos Blanco y Aureliano Rodríguez Larreta, vislumbrando 
esperanzas regeneradoras para la Patria, ha demostrado anoche con 
la elocuente manifestación celebrada, que si grande era el prestigio 
de esos conciudadanos cuando subieron al poder, mayor es hoy en 
que vuelven á confundirse con el pueblo, sin haberse manchado en 
las alturas. 

Aquellas manifestaciones de opinión de los primeros dias de No- 
viembre significaban la confianza que se tenia en el Ministerio nom- 
brado y la demostración elocuente de que el pueblo, sin distinción 
de circuios ni colores políticos, ni categorías sociales, los acompa- 
ñaba en la labor patriótica á que iban á consagrarse, para restituir á 
la República su bienestar y á los ciudadanos el goce de esos derechos 
de que estaba privado hacia once años. 

Los ministros que despertaron en el pueblo aquellas grandiosas 
manifestaciones de opinión han bajado de las alturas después de mes 
y medio de labor, enarbolando en sus manos, tan pura como en los 
primeros momentos, la bandera sagrada de las instituciones popa 
lares. 

Subieron al poder llevando en torno suyo la simpatía de todo un 
pueblo que llegó al delirio al vislumbrar risueños horizontes Bao 
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bajado tan gloriosamente como sabieron, manteniendo incólume su 
integridad personal, el nombre sagrado de la Patria, y los derechos 
populares que iban á defender en la jornada; y es por esta causa que 
el pueblo rodea su hogar y victorea á los buenos ciudadanos que han 
preferido la derrota, antes que transigir con las concupiscencias, el 
personalismo y las farsas vengonzosas. 

£1 pabellón popular, el patrio emblema confiado á la defensa de los 
descendientes de Artigas y Lavalleja ha ido á la batalla y vuelve sin 
mancha. 

El pueblo ha premiado ya con su carino á sus leales y valientes 
defensores. 

Asi es como caen los buenos. Salve al pueblo que los rodea en su 
honrosa caida I 



Se habia citado para las 8 de la noche dando como punto de reu- 
nión la Plaza Independencia. 

A las 8X partia la manifestación por la calle delSarandi llevando á 
su frente á varios de los firmantes de la convocatoria. 

Era una columna numerosa y compacta que aumentaba rápida- 
mente sus filas. 

El estruendo de los cohetes voladores se confundía con los atrona- 
dores vivas á los doctores Ramírez, Blanco y Rodríguez Larreta, ú 
ministerio caído, á las instituciones patrias, al pueblo y á la fraterni- 
dad de los orientales. 

La columna aumentaba por instantes y los [vivas! eran cada vez 
mas atronadores. 

Ante aquel espectáculo conmovedor, se sentía renacer la patria y 
se pensaba que el pueblo volvía á la vida con toda su grandeza y toda 
su altivez. 

Jamás en nuestra vida democrática habíamos presenciado en las 
calles de Montevideo una columna mas numerosa, ni un entusiasmo 
mayor. 
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Eran mas de ocho mil ciudadanos los que recorrían las calles vi- 
vando a los caídos. 

Son elocuentes las manifestaciones que se hacen á los que van á 
las altaras, pero mas elocuentes, mas grandiosas y mas desinteresa- 
das son lasque, como la de anoche, tienen por objeto saludar á los 
caidos con honra en su puesto de labor. 

Bajo esta faz apreciamos como un gran acto cívico que demuestra 
que nuestro pueblo aun vive en las palpitaciones de la democracia, 
la manifestación celebrada anoche en honor de los doctores Ramírez, 
Blanco y Rodríguez Larreta. * 
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Cuando la columna llegó á la calle Sarandi esquina Zabala dobló 
por esta hasta 35 de Mayo, la que siguió hasta Solis. 

Detengámonos un momento para ocuparnos de un incidente ocur- 
rido al pasar frente ala imprenta déla Nación. 

Dice hoy este diario que tres ó cuatrocientos desconocidos se detu- 
vieron frente á su imprenta profiriendo amenazas de todo género. 

Míente I 

Lo que ocurrió al pasar por frente de La Nación fué que sin lan- 
zarse un solo grito, lodo aquel inmenso pueblo silvó hasta no po- 
der mas. 

No hubo un solo grito. Fué solo una sinfonía de silvídos, que por 
el viento que producía se asemejaba á uri ciclón. 

Nadie se preocupa de amenazar á los que ni eso merecen. 

Un momento después estábamos ante los balcones del «Hotel 
Oriental». 

El Dr. José Pedro Ramírez apareció en uno de ellos rodeado por 
varios amigos, y el pueblo allí congregado lo aclamó durante diez 
minutos consecutivos. 

Mas de uno délos presentes sintió rodar lágrimas por su mejilla al 
al ver tanta nobleza y tanto patriotismo. 

No; no está muerto el patriotismo en el pueblo que asi rodea á sus 
defensores en sus momentos de amargura! 
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El señor don Alfredo E. Castellanos, de pié sobre una silla, cuando 
se hubo calmado el entusiasmo popular, saludó en breves pero elo- 
cuentes frases al doctor Ramírez, manifestándole el alto significado 
de aquella demostración cariñosa, (i) 

Recordó el señor Castellanos los momentos porque hemos pasado 
en los últimos tiempos y proclamó á nombre del pueblo que este 
veia en el doctor Ramírez su defensor en los momentos de prueba 
y que le hacia objeto de su cariño, porque en la altivez de su conduc- 
ta de ciudadano y en su reconocido patriotismo en las alturas del 
poder, había sabido demostrar que no todos se sienten presa del vér- 
tigo que produce las desgracias de las naciones. 

El pueblo victoreó al Sr. Castellanos. 

Hablaron después un señor de nacionalidad italiana cuyo nombre 
no conocemos, y don Pedro Casamayou que felicitó al doctor Ramí- 
rez por su actitud honrosa, en frases preñadas de patriótica indig- 
nación. 

Entonces el doctor Ramirez contestó á los oradores y saludó á los 

(1) Hemos conseguido del señor CasteUanos las palabras textuales que pro- 
nunció y las damos en seguida : 

" Doctor Bamirez : 

^ Venimos á saludar con patriótico cariño al digno ciudadano que baja del 
" poder rodeado por las simpatías del pueblo. 

'^ Estas manifestaciones desinteresadas y espontáneas están reservadas uni- 
" camente para los que como vos, doctor Bamirez, saben resistir al vértigo de 
" las altmas y sostener en eUas el ideal generoso que acariciaron entre las filas 
" del pueblo. 

'^ Habéis sabido corresponder á las esperanzas y á las simpatías de un pue- 
" blo ávido de libertad y de justicia. 

^ Habéis sabido honrar la simpática bandera de una comunidad política que 
^ á nadie excluye en la labor patriótica y cuyo ideal severo es el fiel cumpU- 
" miento de la Constitución y de las leyes. 

" Podéis decir con legitimo orgullo que sois el hombre mas popular de la Be- 
" pública ; que sois el primer Ministro que en nuestra tierra ha subido al 
" poder entre las aclamaciones entusiastas del pueblo y que baja del poder 
" rodeado por la simpatía y el respeto de todos los corazones honrados. 

" Doctor Bamirez : hoy como siempre sois digno de Uevar en vuestras manos 
^ la bandera gloriosa de las instituciones libres. ^ 
7 
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qae iban á su hogar á retemplar su espirita en tan solemnes mo- 
mentos. 

« No necesito esponer, dijo el doctor Ramírez, la emoción y la gra- 
titud que me embargan en estos momentos ante el pueblo, cuyo cari- 
no ha sido para mi un culto. 

« Ahora mes y medio os reuníais aquí, rebozando vuestra alma de 
fervor patriótico y conciliando las mas halagadoras esperanzas. Me 
alentasteis con vuestro aplauso y con vuestro concurso en la jornada 
que iba á emprender, para convertir á los estraviados al culto del 
bien y del derecho, que son el norte de mi vida política, y hoy se- 
ñores admiro vuestra consecuencia y vuestra entereza en venir á sa- 
ludarme y á retemplar mi espíritu en las horas de derrota. » 

En este momento, entre los burras mas atronadores se oían gritos 
de |no! no ha sido derrota! ha sido victoria! el pueblo no está derro- 
tado! Vi?a el doctor Ramírez! y otros análogos. 

El doctor Ramírez continuó diciendo: 

« Hemos caido, pero llevando en nuestros brazos vuestra gloriosa 
bandera y á los qae os hablen de nuestra derrota que es la vuestra 
podéis decirles: Hemos restituido á la patria mas de tres mil conciu- 
dadanos que vagaban errantes en tierra estraña soñando con maqui- 
naciones para recobrar por la fuerza sus hogares y sus derechos. He- 
mos redimido á la esclavitud de los cuarteles mas de un centenar de 
ciudadanos y hemos hecho revivirá las agitaciones de la vida aun 
pueblo abatido y muerto, evidenciando con sus manifestaciones cua- 
les y cuan grandiosas son sus aspiraciones y anhelos patrióticos, por 
tantos años limitados á la esfera privada. 

« Vuelvo á vuestras Olas conciudadanos, y en la llanara os puedo 
ofrecer mí mano honrada para que la estrechéis y mi voluntad inque- 
brantable para recomenzar la lucha por nuestros anhelos en bien de 
la patria. 

« La emoción me domina. En estemes y medio de lucha he consu- 
mido algunos años de mi vida, sufriendo grandes amarguras y satis- 
facciones superiores ala fortaleza de mi espíritu; pero voy á conden- 
sar mi pensamiento yaque no es posible espandirme. 
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« Ed este período histórico de mí vida política, me ha asaltado el 
deseo de morir, temeroso de qae uq error cualquiera, me hiciera 
perder vuestro cariño. 

« Voy á concluir: Estas manifestaciones embargan mi ánimo y será 
mi vida corta para saborearlas pero tenedlo seguro, lo saborearán 
mis hijos. » 

Es imposible describir el entusiasmo que cada uno de estos par- 
rafos elocuentes, y que hemos reproducido guiándonos solo de nues- 
tros recuerdos, despertaba en el pueblo allí congregado. 

El doctor Ramírez fatigado, permaneció un momento mas en el 
balcón, y los Víctores mas entusiastas le saludaron en aquel ins- 
tante. 

Antes de partir la manifestación en dirección á la casa del doctor 
Blanco, un hijo del departamento de la Colonia se adelantó basta po- 
nerse bajo los balcones del doctor Ramírez y con lágrimas en los ojos 
dijo á éste: 

«Doctor Ramírez: A nombre de mí departamento que ha tenido 
que soportar una jai^ía, yo os doy las gracias por lo qm habéis he- 
cho por nosotros. Gracias doctor Ramírez! 

Un viva entusiasta al departamento de la Colonia se oyó en esos 
momentos y después de hablar algunas palabras un joven Boliviano, 
la manifestación dobló por la calle de Piedras dirijiéndose por Zabala 
hast i 25 de Mayo donde vive el doctor Juan Carlos Blanco. 
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Vimos desde los balcones déla casa del ex-Mínistro de Relaciones 
Exteriores todo lo imponente de la columna popular. 

Era un mar de cabezas humanas, cayo número es imposible apre- 
ciar. 

Cuando el doctor Blanco acompañado de varios amigos salió al 
balcón de su casa, todo aquel pueblo se descubrió con respeto vi- 
vando al ciudadano querido. 

Esa elocuente muestra de cariño duró algunos minutos y cuando 
se produjo el silencio, el señor Alberto Gómez Ruano que se hallaba 
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en el balcón, diri((ió al Ministro caído un entusiasta discurso ha- 
ciendo resaltar el patriotismo y la abnegación sin límite de los que 
fueron al Gobierno representando al pueblo y que bajan tan puros 
como antes y con mayores simpatías si cabe. 

El señor Gómez Ruano estuvo sumamente elocuente en su breve 
discurso. 

Desde la calle habló don Alfredo Castellanos diciendo mas ó menos 
estas palabras : 

Doctor Blanco : 

« Nos dijisteis al ir al Ministerio que subíais honrado y que baja- 
ríais sin haber perdido los títulos á la consideración popular. Este 
pueblo que viene á rendiros el tributo de su simpatía y su cariño, 
es para vos la mas elocuente demostración de que conceptuamos que 
habéis cumplido vuestra promesa y que sois digno miembro de la 
colectividad política que os cuenta entre los suyos, y que tiene por 
bandera el respeto a los derechos de todos y el culto de las ins- 
tituciones. 

« Estos actos son solo el premio á la virtud y al patriotismo de los 
que bajan del Poder y pueden alzar la frente orgullosos de su con- 
ducta. » 

Habló después otro señor, y el doctor Blanco pidió silencio pues 
las aclamaciones no cesaban ni un instante. 

El ex Ministro de Relaciones Exteriores es un orador de talla. 

Su discurso de anoche, galano en la forma y profundo en el pensa 
miento, fué una manifestación de los sentimientos que embargan al 
doctor Blanco después de la lucha en que ha defendido la bandera 
popular. 

La gratitud para con el pueblo que lo rodeaba, el patriotismo, su 
sinceridad de miras, sus altas aspiraciones por el bien del país, su 
integridad de carácter, todo esto tuvo en labios del doctor Blanco 
manifestaciones que hacian delirar á los que oían sus palabras y que 
promovían entusiastas demostraciones de cariño. 

Cuando el doctor Blanco hubo terminado su brillante discurso, 
todo el pueblo desfiló ante su presencia con la cabeza descubierta. 
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A cada instante se veían grupos de ciudadanos de los mas distin- 
guido del comercio, del foro y de todos los partidos, detenerse som- 
brero en mano ante los balcones y esclamar : 

«Doctor Blanco: Saludamos al patriota.» 

El doctor Blanco agradecía esos saludos. 

Asi desfiló la manifestación dirigiéndose a la casa del doctor Ro- 
dríguez Larreta sita en la calle Florida entre Uruguay y Paysandú. 

Al pasar por frente á nuestra imprenta, y las de «La Razón» y 
«El Dia» se vivó con entusiasmo á sus redactores. 

Agradecemos por nuestra parle esa demostración del caríño popu- 
lar que apreciamos en todo su justo valor. 
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El doctor Rodríguez Larreta no se hallaba en su domicilio. El pue- 
blo quería saber donde se hallaba para pasar a saludarlo. 

Se le llamó por teléfono y un momento después apareció en los 
balcones de su casa. 

Las aclamaciones fueron iguales á las que se hicieron á sus colegas 
de Ministerio. 

El doctor Rodríguez Larreta empezó su discurso recordando el 4 
de Noviembre en que el pueblo acompañaba al nuevo Ministerio hasta 
el Palacio Gubernativo. 

« Entonces teniais confianza en nosotros, dijo, y nos confiabais 
vuestra bandera para que la llevásemos en nuestros brazos y la defen- 
diéramos. 

« Hemos bajado y debo preguntaros; ¿ Reconocéis en mi al ciu- 
dadano á quien acompañasteis el 4 de Noviembre al Palacio Gu- 
bernativo? » 

Un si, pronunciado unánimemente fué la respuesta, agregándose 
voces aisladas que decían : y mas querido que antes' y tan puro 
como al subir I 

El doctor Rodríguez continuó su discurso, diciendo : 

« Yo os agradezco esa declaración y al volver á las filas del pueblo 
os digo que hemos caído pero enarbolando vuestra bandera que no 
fué humillada en las horas de lucha. 
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« Amo esa bandera que si ha caido varias veces en los últimos diez 
años, se ha levantado cada vez con mayor prestigio y mayores ele- 
mentos en su torno. » 

Terminó prometiendo al pueblo su concurso en todos los mo- 
mentos, 

Después del doctor Rodríguez Larreta hablaron los doctores Dii- 
ponty Pablo De María que fueron entusiastamente aplaudidos. 

En seguida don Alfredo Castellanos invitó á los manifestantes para 
disolverse en la Plaza Independencia, lo que se efectuó un momeoto 
después, acompañando al señor Castellanos hasta su domicilio un 
crecido número de ciudadanos. 

La manifestación de anoche será de recordación eterna para Mon- 
tevideo y demuestra que revive el espíritu público. 

Su sigoiñcacion es grandiosa, pues no en vano se aglomera un pue- 
blo en torno de los caidos con honra, para significarle su can ño y su 
adhesión en los momentos de prueba. 

Nosotros vemos en el acto patriótico de anoche una aurora para el 
porvenir de la República. 

(La Tribuna Popular.) 



La maniíestacion de anoche 

Pueden los ex-ministros estar satisfechos.— Subieron á las alturas 
del poder en medio de los aplausos unánimes de las multitudes, y 
bajan de esas alturas, rodeados del cariño y de las simpatías de todo 
un pueblo, que los saluda en el polvo de la derrota, como á los ven* 
cedores y á los héroes de una gran jornada. 

Vencedores, si, se pueden considerar los ministros que ayer han 
provocado la crisis mas importante, que de mucho tiempo á esta 
parte ha convulsionado las entrañas del país. Vencedores, porque 
han conservado el derecho de llevar la frente alta entre todos sus 
conciudadanos, y han conseguido salvar del lodo y de la vergüenza 



Del 4 de Noviembre de 1886 10 j 

la reputación de hombres honrados, que era al subir y es al bajar, su 
mayor gloria, su mayor riqueza, su mejor tesoro. 

Subieron á sacrificarse por el pueblo y han llevado el sacrificio 
con toda abnegación, con todo patriotismo hasta donde consentía el 
honor, hasta donde permitia la decencia. Han hecho lo humanamen- 
te posible para cambiar la situación del pais, para procurar algún 
alivio á los infinitos males que lo aquejan, para abrir al pueblo nue- 
vos rumbos hacia su libertad y su soberanía Han sido campeones 
déla causa popular, han sido los defensores de los derechos deseo- 
nocidos, han sido finalmente, dentro de una situación basada en el 
despotismo y en la prepotencia de la fuerza, los amigos del pueblo, 
que comprendían y traducían todos los latidos, todas las dolorosas 
palpitaciones de su inmenso corazón acongojado 

El pueblo, que ayer victoreaba con entusiasmo á sus ministros, sa- 
luda hoy con mayores demostraciones, á los que han sabido caer 
dignamente en su defensa.— Anoche, seis á siete mil ciudadanos, reu- 
nidos por una sola idea, y por un solo anhelo, pasaron á demostrar 
al ministerio caido, que el pueblo nunca es ingrato con aquellos que 
lo han defendido sin claudicar jamás de sus convicciones. 

Una inmensa columna de manifestantes, compacta, entusiasta y 
decidida, procedió á las 8 1/4 de la noche, á visitar los domicilios 
de los doctores Ramírez, Blanco y Rodriguez Larreta. 

Frente al Hotel Oriental, en que vive el doctor Ramírez, la enorme 
concurrencia ocupaba dos cuadras enteras. No se veiaen la oscuri- 
dad mas que un mar de cabezas, mar inquieto, ondulante que se es- 
tremecía de una manera magestuosa é imponente. Millares de som- 
breros y millares de manos amigas, saludaban al doctor Ramírez, 
que de pié en uno de los balcones bajos del Hotel, contemplaba con- 
movido la inmensa manifestación que se le ofrecía, como honroso 
premio a su acendrado patriotismo y á su reconocida honradez ci- 

Yíca. 

Clamoreo atronador hendió los aires, y por largo rato, se sucedie- 
ron los vivas mas sinceros y mas entusiastas. El señor don Alfredo 
Castellanos dirigiéndose al doctor Ramírez pronunció con voz clara y 
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vibrante, breves pero hermosas palabras que fueron constantemente 
iñterrampidas por unánimes aplausos- Un señor italiano, á quien 
no conocemos, habló también, haciéndose eco de la opinión de ios 
extranjeros, y finalmente el señor Casamayou, hizo uso de la 
palabra para felicitar al ex-ministro por su honrosa caida, mucho 
mas meritoria que un triunfo conseguido á costa del sacrificio del 
propio decoro. 

El Dr. Ramirez, en contestación á los oradores populares, dijo 
poco mas ó menos, y si nuestros recuerdos no nos engañan, lo 
siguiente: 

« Que no necesitaba decir á los ciudadanos y extrangeros que se 
agrupaban para hacer llegar hasta sus oidos sus votos de simpatia, 
la gratitud de que rebosaba su alma; que el fervor patriótico y las 
mas halagadoras esperanzas, habían reunido á sus conciudadanos 
en aquel mismo sitio ahora mes y medio para alentarlo en la aven- 
turada empresa de convertir á los extraviados á las nociones del bien 
y á la religión del derecho, y que hoy la consecuencia y la lealtad 
volvia á reunirlos en el mismo sitio para consolarlo en la derrota, 
confortar su fé y retemplar su espiritu. 

« Derrota, dijo bien, pudiéramos negarlo, pues hemos restituido á 
la patria en la ingrata jornada, á dos ó tres mil conciudadanos que 
vagaban errantes en tierra extranjera, soñando maquinaciones para 
recuperar sus hogares á viva fuerza, porque hemos redimido algo 
mas que un centenar ciudadanos á la esclavitud de los cuarteles, 
porque hemos vuelto á las agitaciones de la vida pública á un pueblo 
abatido y muerto, y puesto en evidencia por sucesivas manifestaciones 
de opinión, cuales son sns anhelos patrióticos, cuales son sus aspira- 
ciones supremas, cuales sus ideales; por tantos años relegados a las 
expanciones iotímas de la esfera privada ; y cuando fuese la derrota 
¿ qué importa señores, sino hemos dejado en ellas la conciencia en gi- 
rones, y podemos al confundirnos con nuestros compatriotas de las 
llanuras ofrecerles una mano honrada que estrechar y una voluntad 
inquebrantable para recomenzar la lucha por la causa del bien bajo 
todas formas y en todas las esferas ? 
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« No puedo continuar, agregó; estoy postrado de cuerpo y alma 
porque he consumido mi vida desequilibradamente en estos dias, 
sufriendo amargaras indescriptibles y satisfacciones que jamás soñé, 
superiores á la fortaleza de mi espíritu, — pero puedo si condensar 
mi pensamiento y deciros cuál es la situación do mi espíritu en estos 
momentos inolvidables. 

« Será una impiedad, señores, pero me ha asaltado el deseo de 
concluir mis dias de miedo de que un error involuntario ó una debi- 
lidad culpable eclipsara mi estrella y me enajenara este aprecio, 
esta adhesión, este cariño de mis conciudadanos que me hace hoy 
por hoy el hombre mas feliz de la tierra. 

« Ahí Señores, concluyó diciendo, estas manifestaciones de cariño 
y de simpatía queme ha prodigado el pueblo de Montevideo, lo mismo 
en la hora grata de las esperanzas, que en las horas amargas de los 
desencantos, serán la herencia de mis hijos porque mi vida es corta 
para gustarlas.» 

Cada uno de los párrafos de este discurso fué interrumpido varias 
veces por atronadores clamoreos. ¡Viva el doctor Ramírez! — gritaban 
los manifestantes. — ¡Viva el mas patriota de los orientales! ¡Viva el 
ciudadano honrado y digno! y en su entusiasmo, el pueblo cubria la 
voz del orador con sus aplausos y sus aclamaciones. 

Guando el doctor Ramírez, vivamente emocionado, se retiró del 
balcón que le sirvió de tribuna, los manifestantes sedirijieron á casa 
del doctor don Juan Carlos Blanco, donde se repitieron las mismas 
hermosas escenas. Allí hablaron, el señor don Alberto Gómez Ruano, 
y otro ciudadano á quién no pudimos reconocer, siendo contestados 
elocuentemente por el doctor Blanco. 

En casa del doctor Rodríguez Larreta, hizo éste uso de la palabra, 
preguntando al pueblo si lo reconocia ahora su amigo, como lo habia 
aclamado el 4 de Noviembre. Le contestaron los doctores Dupont y 
Pablo de Maria, y acto continuo se retiró la manifestación, que se 
disolvió á los pocos momentos. 

(La Razón.) 
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La manifestación de anoche 

Anoche á las ocho veíanse congregadas en la Plaza Independencia 
seis mil personas, nacionales y extranjeros, pertenecientes á todas 
las clases sociales con el objeto de testimoniar públicamente y en co- 
lectividad las simpatías que les merecen los tres ciudadanos que han 
dejado las carteras de Gobierno, Relaciones Exteriores y Justicia, 
Culto é Instrucción Pública, impulsados por un deber patriótico y por 
su altiva honradez política. 

Era imponente aquella expontánea agrupación, genuína represen- 
tante de la causa popular. 

Por indicación de varios respetables ciudadanos la manifestación 
se dirigió á casa del doctor Ramirez, recorriendo las calles Sarandi 
hasta la de Zabala, siguiendo por 25 de Mayo y tomando la de Solís 
hasta llegar al Hotel Oriental donde reside el doctor Ramirez. 

En todo el trayecto se fueron incorporando personas haciendo que 
la gran masa popular tomase proporciones considerables. 

Se vivaba al Ministerio saliente con gran entusiasmo y cada nom- 
bre de los ciudadanos que han vuelto « á las llanuras de la oposi- 
ción y^ era saludado con Víctores y aplausos. 

Llegados al Hotel Oriental tomó la palabra en medio de estruen- 
dosas aclamaciones, el señor don Alfredo E. Castellanos, y dirigién- 
dose al doctor Ramirez, presente en uno de los balcones del cuerpo 
bajo, le declaró que el pueblo le recibía en su seno al bajar de las 
alturas, donde habia probado que en su pecho no cabían exclasiones 
rencorosas ni otro culto que el de las instituciones. Habéis pro- 
bado — le dijo — que sois digno del partido político á que pertene- 
céis y digno del pueblo que con sus manifestaciones os indujo á 
aceptaren las condiciones en que os fué ofrecido. 

Siguió al señor Castellanos, un señor italiano á quien no pudimos 
oir entre las aclamaciones y los gritos en demanda de silencio y 
orden, que resonaban por todos lados. 

Ya en calma relativa aquel tumulto, habló el señor Casamayou con 
fuego y vehemencia, recordando que era aquella manifestación una 
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praeba de la lealtad y civismo de todo uo pueblo, qae no jazga de las 
causas por sus éxitos y que sabe distingair la heroicidad en la misma 
derrota. 

El doctor Ramírez, en cootestacioo á los oradores dijo poco más ó 
menos, lo siguiente : 

Que no necesitaba decir á los ciudadanos y extranjeros que se 
agrupaban para hacer llegar hasta sus oidos sus votos de simpatía, la 
gratitud de que rebosaba su alma ; que el fervor patriótico y las mas 
halagadoras esperanzas, habian reunido á sus conciudadanos en aquel 
mismo sitio ahora mes y medio para alentarlo en la aventurada 
empresa de convertir á los extraviados á las nociones del bien y á la 
religión del derecho, y que hoy la consecuencia y la lealtad yolviaá 
reunirlos en el mismo sitid para consolarlo en la derrota, confortar 
sufé y retemplar su espíritu. 

Derrota, dijo, bien pudiéramos negarlo, pues hemos restituido á 
la patria en la ingrata jornada, á dos ó tres mil ciudadanos que vaga* 
bao errantes en tierra extranjera, sonando maquinaciones para recu- 
perar sus hogares á viva fuerza, porque hemos redimido algo mas 
de un centenar de ciudadanos á la esclavitud de los cuarteles, porque 
hemos vuelto á las agitaciones de la vida pública á un pueblo abatido, 
y puesto en evidencia por sucesivas manifestaciones de opinión, cua* 
les son sus aspiraciones supremas, cuales sus ideales por tantos anos 
relegados á las expansiones intimas de la vida privada ; y aun cuando 
fuese la derrota ¿qué importa señores, sino hemos dejado en ella la 
conciencia en girones, y podemos al confundirnos con nuestros com- 
patriotas de las llanuras ofrecerles una mano honrada que estrechar 
y una voluntad inquebrantable para recomenzar la lucha por la causa 
del bien bajo todas formas y en todas las esferas ? 

No puedo continuar, agregó ; estoy postrado de cuerpo y alma por- 
que he consumido mi vida desequilibradamente en estos dias, su- 
friendo amarguras indescriptibles y satisfacciones que jamás soné, 
superiores á la fortaleza de mi espíritu - pero puedo sí condensar 
mi pensamiento y deciros cuál es la situación de mi espíritu en estos 
momentos inolvidables. 
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Será una impiedad, señores, pero me ha asaltado el deseo de con- 
cluir mis dias de miedo de que un error involuntario ó una debilidad 
culpable, eclipsara mi estrella y me enagenara este aprecio, esta ad- 
hesión, este cariño de mis conciudadanos que me hace hoy por hoy el 
hombre mas feliz de la tierra. 

Ah ! señores, concluyó diciendo, estas manifestaciones de cariño 
y de simpatía que me ha prodigado el pueblo de Montevideo, lo mis- 
mo en la hora grata de las. esperanzas, que en las horas amargas de 
los desencantos, serán la herencia de mis hijos porque mi vida es 
corta para gustarlas. 

Una salva de aplausos acogió estas palabras y después de algunos 
momentos, los manifestantes tomaron rumbo á la casa del doctor 
Blanco. 

Allí se reprodujeron los discursos, concretándose el doctor Blanco 
á recordar que había prometido bajar tan puro como había subido al 
poder. 

En la casa del doctor Rodríguez Larreta, los manifestantes espera- 
ron cosa de un cuarto de hora, pues el ex-Mínistro no estaba en casa 
y fué mandado buscar. 

Un razgo feliz, que sintetiza el discurso del doctor Rodríguez Larre- 
ta : « Señores estuvisteis aquí el 4 de Noviembre y ha pasado desde 
entonces un mes de largas y fatigosas luchas. Quiero preguntaros si 
después de ellas todavía me conocéis : si os parezco el mismo que 
os aseguré en ese día que llevaba vuestra bandera y vuestras aspira- 
ciones á 1a altura. » 

El doctor Rodríguez fué interrumpido por un clamoreo de voces, 
si, si, os reconocemos, etc. 

.Desde allí, y después de breves palabras de los doctores Dupont y 
De-María, la manifesiacion pasó á disolverse en la Plaza de Indepen- 
dencia, siendo las 10, por invitación del señor Castellanos. 

(El Telégrafo.) 
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Palabras del Álbum presentado al doctor Ramírez 

conjuntamente con su retrato 

Doctor Ramírez : 

Al presentar á Vd. el retrato de su perdona que acompaña estas lí- 
neas, el comercio de Montevideo se propone hacerle una sencilla de- 
mostración de simpatía— débil reflejo de la inspirada en él por la 
conducta de Vd. en las recientes emergencias políticas— y obligarle 
amigablemente atener en su morada un objeto visible que, contem- 
plado al pasar, aun sin quererlo, se imponga á su atención y le re- 
cuerde con frecuencia el servicio que acaba de prestar á su pais. 

El aplauso público suele halagar á todos, cuando es justo; las hon- 
ras merecidas sino embriagan, tampoco pesan al hombre superior; 
pero nada debe satisfacerle tanto como la conciencia de haber hecho 
el bien, ó la de haber obrado con voluntad y fé para obtenerlo. 

La conciencia de los buenos tiende, sin embargo á conservarse 
dormida para el mérito propio: el despertarla cumple ala justicia y 
á eso hemos querido proveer. 

«No siempre el éxito corónalas empresas de los buenos». 

Eso, que se ha dicho, no es quizá verdad sino para el criterio esca- 
so que solo abarca los términos de una actualidad que asoma y huye. 
La causa de la justicia y de la Patria Oriental ganó, tal vez mas, con 
encontrar en los campos del Quebracho un vencedor generoso, que 
habría ganado alcanzando alli una sangrienta victoria. 

En el caso de Vd. aquel mentido axioma es, felizmente, inaplicable, 
hasta como apariencia falaz— Si ahora el horizonte se nos pr.esenta 
mas claro, si nos sonrio mas abiertamente la esperanza — ceguedad 
seria no reconocer la gran parte que en ello cabe á la resolución y ac- 
ción de Vd. 

Guarde, pues, doctor Ramírez, el objeto que enviamos y este libro 
que lo acompaña; y si alguna vez la pasión politica ó el error, tan 
frecuenteen los hombres, arrojan contra su corazón el dardo de la 
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injusticia, abra eatonces estas págíaas, y pacdaa confortarle la sim- 
patía y el respeto cuya espresioo dejamos aqui gravada. 
Montevideo, 31 de Diciembre de 1886. 

Antonio F. Braga, pp. Portalis Fréres, Carboniery C»., V. 
Portalis, M. Petit Seré y C»., Vidiella linos., Francisco J. 
Vidiella, Benito Reyes Anaut y C*., Guido Barbagelata y 
C*., M. M. González y C»., Amy y Honderson, Schlapfer 
Ferber y C* Laymann y Reúner, A. Carassale, Furest y Rive- 
ra, Juan J. Irrisarri, Bayolo Massa yC*, Seijo y C*, Repetto 
y Lacoste, Chide y Füippot, Amézaga, Diez y C»., Guerin y 
C»., Rosciano Valdéz y C*., P. Peyramale, RosseU hnos., 
Fed R. Vidiella, Libert fréres, Eduardo Cooper, César Fal- 
cone, Barberousse Pérez y C»., Viana, Gánale y C*., C. Sbaw, 
J. Granara, Carlos Gowland, Barreré, Grassie y C»., Brito 
Diaz y C»., Pablo Delucchi, Citterio y C»., Luis y Pedro 
Risso, Peixoto Morales y C»., Nery y LuiseUo, J. N. Leigh- 
ton, Alfredo Hailey, José G. Scbiaffino, Crosta Borelli y C»., 
Narciso Farriols, Farini y González, J. y A. Talice hnos., 
Cassarino hnos.. Machado y Goldaracena, Galeano y Soto, 
C. R. Home y C»., Silva e Irmáo, Matthew Pinsent y O»., 
pp. E. Tomquist y C\ Eug. Winterhalter, Garcia y Carbo- 
nell, Leunda hnos., A. Zanoletti y C»., Alvariza y C*., Juan 
A. Palma, Pedro Fiorito, Sanguinetti hnos., Barbagelata y 
Rolando, pp. Mallmann y C»., S. Apiextren, Cardoso y C»., 
A. J. Cristophersen, Barrozo y C»., Márquez y C»., Antonio 
Garabelli é hijo, José María Rodriguez y C»., Hijos de An- 
tonio Rubio, Eusebio Casal, C. Gallardo y C»., Edmundo 
Barthold, Dumaresq Le Bas y C»., M. A. Kimlam, Pedro Pi- 
ñeyrúa, Jaime Cibüs, Federico J. Cibüs. F. G. Queirolo, José 
Vecino, Claudio Starico y C»., Helguera y Grela, Garavagno 
hnos. y C». T. FareU, M. T. Howard, E. M. Byen, Emilio 
Castellanos, J. K. Theobald y C»., pp. U. E. de Sindfhers y 
C»., Mantherborn, Federico Costa, Agustin Ungo. Ed. W. 
Richiling, J. Wm. Roggers, Juan B. Marini, C. Beherens, F. 
F. Sánchez, S. Queirolo é hijo, Julio Faulas ó hijo, C. Ca- 
saravilla, pp. Francisco D. Costa, Domizio Lastreto, pp. 
J. J. Hore, J. Commor, 
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Carta del doctor Blanco 



Señor doctor don José P. Ramirez. 
Mí estimado amigo : 

Cuando con asted subíamos al Ministerio en medio de aclamacio- 
nes y de Víctores, yo no me sentía menos vinculado á su actitud y 
menos identificado con sus propósitos, porque las esperanzas y las 
aspiraciones populares, abrigadas sin distinción por una gran mayo- 
ría de nacionales y estrangeros, convergieran en usted y se cifraran 
principalmente en su patriotismo y en sus luces, pero ahora, pasa- 
dos los momentos del triunfo, y llegados otros, sino de caída y de 
derrota, — pues no cae el que deja tras de si alta y firme su bandera 
— por lo menos exentos del brillo y los prestigios de la altura que 
llegan á veces á perturbar los ánimos mas tranquilos y reflexivos, yo 
debo reivindicar mi parte de responsabilidad y de solidaridad, nó en 
el honor, nó en el homenaje que quiera tributarse al MíDisterio, pero 
si en los antecedentes que motivaron su elevación y en aquellos que 
produjeron su caída. 

* Tuvo usted la iniciativa, tuvo usted la dirección, fué su palabra y 
su nombre los que aparecieron en los documentos públicos que die- 
ron entrada al Ministerio de que yo formaba parte en el Gobierno del 
General Santos, como es ahora en torno de su nombre y de su pala 
bra que se desarrollan los sucesos de la caída, pero sí esa dirección 
y esa afirmación personal de situaciones que eran colectivas son in- 
discutibles y hasta justificadas por causas notorias que nuestra amis- 
tad me impide reproducir aquí, no lo es menos que en su actitud 
iba envuelta la nuestra, la mía especialmente, quizas manifestada en 
el seno de unos cuantos correligionarios, antes que la suya propia, 
por las reservas que su situación le imponía 

Fui yo, en efecto, quien en ocasión de consultar usted la opinión 
de algunos ciudadanos mas intimamente allegados á su persona, ma- 
nifesté el primero que debía escucharse al General Santos y que ú 



112 La evolución política 



sus declaraciones importaban en si mismas un reconocimiento de 
los derechos arrebatados desde largo tiempo á las oposiciones y al 
país entero, aquellos que fueran llamados al Gobierno debian ir sin 
dudas y sin vacilaciones- 

De un lado estaba el santismo — que esta palabra lo dice todo — 
pero de otro estaba el país que reclamaba entonces, como reclama 
hoy mismo, esfuerzos excepcionales y desesperados para salvarlo; 
que reclamaba hombres que se pusieran en la mitad del torrente, 
aun a riesgo de ser arrebatados ; que reclamaba obra de varón y nó 
de traficantes políticos ni tampoco ayl de románticos ó neoplatóni- 
eos, cuya imaginación debe perpetuamente cernirse en los cerúleos 
espacios de la idea metafísica y de la belleza estética; — de un lado es- 
taba el santismo, repito, y de otro el país, y yo, el intransigente, el que 
ha proclamado hasta como alarde la virtud cívica y la austeridad po- 
lítica, no ambicionando oíros timbres para si repaticion y para su 
nombre que los de la austeridad y el civismo, yo aconsejé también el 
primero, cuando Santos dijo que podian ir al Gobierno los hombres 
déla oposición á realizar el programa y las ideas contenidas en las 
bases redactadas y escritas por usted, yo aconsejé que usted, nuestro 
pre:jursor en las luchas contra la fuerza y en la propaganda de los 
principios, fuese sin titubear. 

Desde ahí, desde esos hechos, empieza mi solidaridad con su ac- 
titud. 

No era la solidaridad de dos nombres que pasan á inscribirse en el 
presupuesto, —era la de dos voluntades, la de dos convicciones que 
tenian detras de sí las de millares de ciudadanos, persuadidos todos 
de que era necesario hacer un esfuerzo supremo y llevar á las esfe- 
ras del Gobierno personalidades indiscutibles en sus propósitos é 
indiscutibles en sus ideas, en esas mismas ideas que usted había 
hecho aceptar solemnemente por el arbitro de la fuerza, arbitro, tam- 
bién entonces, aún del futuro de nuestro país. 

Fuimos, como consecuencia, al Gobierno, pero no tomando por 
base la posibilidad de que nuestras artes, nuestra habililidad ó nues- 
tras genuflexiones nos proporcionaran hacer el bien. La base en que 
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nos apoyábamos era otra mas sólida, mas impersonal, extraña por 
completo á los cálcalos y contingencias de los que prevarican toman* 
do por escasa la fórmala de qae intentan « sacar del mal, el bien po- 
sible. » 

Nosotros no faimos á hacer posibilismo con las ideas, á hacer tran« 
saciones con la inmoralidad triunfante, á sacar el bien del mal El 
bien posible estaría al fin de la jornada, como estará sin dada y muy 
en breye, vengan los Ministerios que vengan después de nosotros, 
pero no estaba como punto de arranque, como cimiento y como base 
de nuestra actitud. 

Don Máximo Santos era omnipotente, era en nuestro país casi y sin 
casi un «Supremo», como el de los tiempos de opresión del Paraguay 
y por cálculo sin duda, por caer bien, por prepararse una salida, 
por asegurar su oprobiosa fortuQa,— que es cuanto puede decirse pa- 
ra no reconocerte ningún móvil elevado, —dijo á Vd. y declaró ante el 
pais, que él, omnipotente, religión y culto de un nuevo fetichismo 
que contaba por centenares idólatras y adeptos en la República; que 
él. Presidente del Senado, que podia serlo de la República el 1 ."^ de 
Marzo ó el mismo diaen que hablaba por cuatro anos mas ó por diez, 
—renunciaba ,á esa presidencia, renunciaba á ser reelecto en una ú 
otra forma, como á todo medio directo ó indirecto que condujera á 
ese fio, y declaraba que lo buscaba á Vd. para hacer gobierno moral 
y honrado, en la esfera administrativa, legal y constitucional, en la 
esfera política, admitiendo y proclamando los fueros de la prensa, 
las garantías de los ciudadanos y la restitución ala libertad y á la pa- 
tria de los que vagaban en el destierro y de los que gemían en los 
cuarteles sin hogar y sin nombre. 

Esta fué labase de su aceptación y de la mía, como lo fué también 
de la del Dr. Rodríguez Larreta. El general Santos, por conveniencia, 
por lo que se quiera, tomaba públicamente nuestra bandera y desde 
que á su nombre nos hablaba, nosotros debíamos ir como fuimos. 

El éxito podia depender de circunstancias y contingencias, pero la 
actitud estaba firme y netamente marcada. 

Ho era el caso del posibilismo, ni de la incrustación. De nuestras 

8 
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ideas no iban i responder los hechos, sino qne esas ideas mismas 
espuestas, proclamadas y reconocidas de antemano, respondian ya 
de nuestros propósitos y de nuestros fines. 

Los hechos debían ser una consecuencia y no una premisa, para 
fundar la mayor ó menor honestidad de móviles, el menor ó mayor 
temple de austeridad cívica. Los móviles, los fines, la doctrina esta-* 
ba ya expuesta faz á faz del gobernante y del país, antes de aceptar 
puesto ningano y como condición de aceptación. 

¿Santos podía faltar á sus compromisos, á sus declaraciones so- 
lemnes?— Esta no es cuestión de principios, pues bastaría el hecho 
de que no faltara^ para eliminarla. 

Santos mismo, por sus condiciones, por sus antecedentes, por los 
medios criminales de su encumbramiento ¿constituía la imposibili- 
dad moral de la aproximación? 

Abl Los que esto dicen no se detienen á observar que todavía ha* 
bia algo en el país mas oprobioso que una personalidad: — el estran- 
gulamiento de la soberanía que el mismo Santos encarnaba y que 
databa de once años atrás i 

¿Cómo se devolvía al pueblo su soberanía arrebatada?^Solo había 
dos medios— En uno de ellos, en la revolución, no había que pen- 
sar, después del fracaso del Quebracho. 

Pero, aun suponiendo una resurrección de fuerzas qne parecían 
ya estínguidas y que, por lo menos, estaban disgregadas y dispersas, 
¿la República podía soportar siquiera un periodo mas, por corto que 
fuera, de lucha armada, cuando su estado económico y financiero 
había descendido en el último año á un grado de pavor para la subsis- 
tencia nacional? 

La revolución triunfante habría apenas triunfado de Santos y al fin 
de la jornada se encontraría con problemas mas oscuros, mas inso- 
lubles, que el de la eliminación de Santos mismo, con todas las difi- 
cultades que ofrecía. 

Pocos años atrás, un movimiento revolucionario importaba econó- 
micamente un trastorno pasajero que la paz y las fuerzas naturales 
del país venían en breve á reparar, pero en los últimos días de San- 
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tos, una reyolucioQ que dorase seis meses traería algo mas qae una 
terrible crisis económica,— traería una crisis nacional que compro- 
metiese todo cnanto pnede ser comprometido en nn país,— sn pre- 
sente y su futuro. 

El Gobierno de don Máximo Santos, en su último año, en este 
mismo año que finaliza, colocó á la República en el caso de tener que 
pagar medio millón de pesos mensuales, tan solo por inlereu$l— 
Seis meses mas y seis meses de guerra habrían llevado la tragedia á 
su horroroso desenlace— ¿Salvándose un principio?— Cuál?— Que 
ningún ciudadano digno de este nombre se aproximara á Santos?-- 
Que los hechos de este recibieran sanción moral? 

Ahí la sanción moral ya la esperimenta terrible don Máximo San« 
tos desde lejanas tierras, y ciegos serán los que no la vean— La bala 
deOrliz es el último recuerdo que llevado su patria!— Las armas que 
después se le presentaron no podian hacérselo olvidar. 

Dónde estaba pues laenterezacivíca? En enmudecer, enpermane^ 
cer impasible por temor de una abstracción, como el árabe por te- 
mor de infringir un precepto del Corán, ó en salir al encuentro del 
derrumbe y el peligro para sucumbir en él ó salvar los restos de 
nuestro honor y de nuestra libertad? 

Vencida y humillada la Francia, después de Melz y de Sedán, Julio 
Favre dijo— «ni una pulgada de nuestro terrílorío, ni una piedra de 
nuestras fortalezas.»— Era un principio -Thiers se abstuvo do pro- 
clamarlo, pero cuando él, frente á frente del conquistador, discutía 
una pulgada menos de ese terrítorio querido y un franco menos del 
sudor del pueblo francés, Favre prorrumpía en sollozos, dejando que 
Thiers, el anciano, el imperialista y el orleanista, sostuviera solo la 
titánica lucha. 

Ahí yo me conmuevo ante el dolor de los que lloran tan tremen- 
das desgracias.— Es el llanto de la patrial pero creo que la patria, en 
horas tan angustiosas, debe exigir de los ciudadanos mas que su do- 
lor y su llanto, debe exigir el mayor de los sacrificios que puedan 
consumar. 
. Nosotros lo hicimos y fuimos Ministros de don Máximo Santos. 
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Sentamos an precedente? Que lo anoten, pero que no lo tomen 
aislado.— De un lado estaba el pais, he dicho, y de otro el santismo, 
pero para fortificar nuestra aventurada empresa y nuestra actitud, 
habia detrás de nosotros, tan solo en este pueblo, veinte mil nacio- 
nales y estranjeros que nos señalaban el puesto del combate.— Puede 
reproducirse sin peligros el precedente, llenadas las mismas condí^ 
ciónes. 

Ningún traficante político, ninguno que no tenga mas lema que 
«sacar del mal el bien posible», ha de encontrar multitudes que lo 
acompañen en su paso al gobierno, ninguno ha de encontrar por mi- 
llares opiniones honestas y libres que lo alienten y fortifiquen en su 
actitud. 

Asi, con esos antecedentes, con esa serie de sucesos que no vol- 
verán á reproducirse en el pais, porque la situación del 4 de No- 
viembre no es de esas que se reproducen fácilmente en la vida de los 
pueblos, fuimos al Gobierno, ligada mi actitud á la suya por la soli- 
daridad que entrañaba un mismo juicio sobre los males existentes y 
sobre los medios de estirparlos. 

Nuestra acción decisiva debía comenzar mas adelante. 

La presidencia del general Tajes anticipó su época, marcada para 
después del 1 ."^ de Marzo. 

No nos toca á nosotros decir la parte que el ministrio de concilia- 
ción tuvo en el advenimiento del nuevo presidente. 

Con el general Tajes se abreviaba camino, pero quedaba una som- 
bra que ara necesario disipar. 

¿La presidencia era, en efecto, un gobierno á nombre propio, 6 
era un proconsulado de don Máximo Santos? 

La solución de este problema produjo la caida de nuestro ministe- 
rio, pero el problema quedó resuelto. 

El general Tajes manda, en mi concepto, a nombre propio. 

Ahora, si solidaridad hubo entre nosotros en las ideas y propósitos 
que dieron origen al ministerio de conciliación, esa misma solidari- 
dad existió hasta el día de nuestra dimisión. 

Queríamos ante todo robustecer la autoridad legal del general Ta- 
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jes» queríamos qae para nadie faera UQa duda que él mandaba en el 
país como Presidente constitucional, y las ideas de usted á este res- 
peeto, como los actos que ellas exigían, no encontraban discrepancia 
esencial en las del doctor Rodríguez Larreía, ni en las mias propias* 
—Sabíamos armonizarnos y sabíamos también someternos al propó- 
sito que, sin alterar lo fundamental de las convicciones, fuera el mas 
eficaz para un legítimo y honesto resultado — En este sentido, había 
una homogeneidad difícil de encontrar, porque no solo reposaba en 
la uniformidad de pensamiento, sino en la reciproca rectitud de 
conciencia. 

El general Tajes, á pesar de ser un espíritu reflexivo, desapasio- 
nado, de móviles patrióticos y levantados— que ese es el juicio que 
por lómenos á mi me merece — creyó que para conjurar la liga san- 
tista— último esfuerzo de un organismo que muere— necesitaba de 
otro ministerio mas homogéneo que el nuestro y provocó nuestra 
renuncia d^ndo entrada al que hoy acaba de constituirse— Que de él 
obtenga los mayores bienes, son mis deseos, pero cuide mucho 
el general Tajes de que la yuxtaposición que pueda verificar por un 
lado en el nuevo ministerio no importe por el otro una desemejanza 
ni una oposición con el país, por que entonces la mayor homogenei- 
dad buscada puede resolverse en una monstruosidad, no solo política 
sino moral. Mientras tanto, los sucesos se han precipitado. Su acti- 
tud, la nuestra, disipó la sombra que vagaba en torno del Presidente. 
—No parece que las maquinaciones para minar su autoridad puedan 
reproducirse y por el contrario todo hace creer que se sucede una 
nueva época en que la ley y la Constitución salen del largo sueño de 
onceafiosl 

Asi volverá la soberanía á renacer en su origen inmanente, en el 
pueblo, de cuyo seno la arrebató el motin)para estrangularla en una 
plaza pública, en la alborada mas aciaga que haya lucido para nuestro 
suelo. 

¿41go se debe á nosotros? No me toca á mí decirlo, ni es tampoco 
el objeto de esta carta, quizás ya demasiado estensa, pero bien puedo 
recapitular los acontecimientos de estos breves últimos días y repetir 
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sos hermosas palabras en ocasión de saladar á esa magestnosa mani- 
festación popular qae trascarrió nuestras calles y que nos hizo la 
señalada honra de pasar por delante de nuestros balcones: 

«Hemos restituido á la patria mas de tres mil ciudadanos que va- 
gaban errantes en tierra estraña soñando con maquinaciones para re- 
cobrar por la fuerza sus hogares y sus derechos— Hemos redimido 
de la esclavitud de los cuarteles mas de un centenar de ciudadanos 
y hemos hecho revivir á las agitaciones de la vida á un pueblo abati- 
do y muerto, evidenciando con sus manifestaciones cuales y cuan 
grandiosas son sus aspiraciones y anhelos patrióticos, por tantos 
años limitado ala esfera privada.» 

Asi dijo usted, y yo agregaré: hemos señalado una etapa fecunda en 
nuestro pais, la de la opinión que se hace fuerza y asciende poderosa 
á las esferas del Gobierno á llevar sus esperanzas y sus ideales; he- 
mos dado ocasión para que esa fuerza, que yacía sojuzgada, que no 
tenia ni tiene medidas materiales de acción, aparezca, sin embargo, 
tal como es en las democracias,— un factor poderoso y decisivo de los 
acontecimientos, del cual no podían prescindir en adelante los go- 
biernos, so pena de caer.» 

El pasado de unos cuantos dias atrás confirma sus palabras y las 
mias. 

Hace apenas mes y medio que usted, como yo y como todos, veia 
un abismo entre el pais y la situación política. Hoy, Santos está en 
el estraojero, tan poderoso como se quiera, pero cuya fortuna toda 
no puede rescatar un solo remordimiento de su alma, un solo dolor 
de la sanción moral que empezó el dia de su partida; hoy vuelve el 
rubor á muchos rostros de los cuales había desaparecido desde largo 
tiempo; hoy, existe en la República un Presidente que se desprende 
de su Ministerio y que, breves horas después, hace lo mismo que ese 
Ministerio le pedia, cuando lo pedido era la negación del proconsu- 
lado de Santos, cuando importaba afirmar una autoridad propia y 
estirpar las raices de una oprobiosa servidumbre que, cual las de la 
hiedra, habían quedado adheridas á las paredes del edificio levanta- 
do sobre la soberanía y las libertades públicas. 
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El abismo se ha eliminado y solo hay que esperar del general Ta- 
jes que su presidencia sirva de puente para que pase el pueblo el dia 
de los comicios. 

Usted y yo es probable que no nos volvamos á encontrar en otro 
Ministerio, y por lo que hace á mi, oie basta con el que hemos tenido, 
pero es seguro que nos hemos de encontrar el dia de los comicios y 
en las luchas que él nos demande y mi mayor deseo seria que enton- 
ces pudiéramos afrontar nuestra responsabilidad y nuestra solidari- 
dad con igual confianza y entereza con que yo afirmo y reivindico las 
que me corresponden en el Ministerio de conciliación. 
De Yd. afrmo. y S. S. 

Juan C. Blanco. 
S/c Diciembre 26 de 4886. 



I 
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Contestación del doctor Ramírez al doctor Blanco 



Señor doctor doa Juaa Carlos Blanco. 
Mi querido amigo : 

SoQ de tal magnitud los acontecimientos á que hemos ligado nues- 
tro nombre, que me esplíco, sin esfuerzos, que quiera usted determi- 
nar su participación en ellos por medio de una carta, que, como se 
ha visto, fué escrita para darse á la publicidad. En vez de un monó- 
logo ha preferido usted la forma de una confidencia intima, de esas 
que se tienen en el teatro y que en realidad sa hacen al público y no 
al confidente. Apruebo y aplaudo la forma elegida, no solo por lo 
grato que me ha sido siempre que corran unidos nuestros nombres, 
ni más ni menos que como están unidas nuestras almas, desde mu- 
chos años hace, por amarguras y aspiraciones comunes, sino tam- 
bién porque su carta me abre camino para cerrar el suceso histórico 
en lo que á mi se refiere, con algunas esplicaciones complementarias 
del pensamiento, que en los documentes oficíales, por decirlo aai, 
apenas me ha sido dado bosquejar, y con otras tantas rectificaciones 
alas impugnaciones que se me han hecho. 

Mientras los sucesos se desenvolvían, no nos era dado, desde la po- 
sición oficial que ocupábamos, recoger las acusaciones que unos 
pocos nos dirigían, tan apasionadas y violentas que lograban abrirse 
camino á despecho de las manifestaciones populares de todo un pue- 
blo, que adhirió entusiasta, desde el primer momento, á la actitud 
por nosotros asumida. 

Nuestra separación del Gobierno y el desenlace del suceso histó- 
rico nos dispensan ya de toda reserva, y nos autorizan á decir cuanto 
hemos silenciado hasta ahora. 

Es completamente exacto que fué usted uno de los primeros en 
abrirse francamente en presencia del llamado que se me hizo por el 
General Santos, y el primero tal vez que manifestó sin ambajes la 
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necesidad imperiosa de escuchar las proposiciones que pluguiese 
hacernos al Gefe del Gobierno que combatíamos, encarnación ge- 
nuina de un régimen y de una época que execrábamos. 

En esta ocasión pedia 70 opinión y no consejo á mis amigos. — De* 
seaba conocer todas las opiniones de los ciudadanos que siempre he 
respetado por la honorabilidad de sus antecedentes y por la madurez 
de su juicio, dispuesto á tomar en consideración las razones con que 
las abonasen, pero dispuesto también á proceder después de medi- 
tarlas maduramente como mi criterio me lo aconsejaba y mi conciencia 
me lo impusiese. Dice usted que yo guardaba absoluta reserva, y es 
la verdad ; y asi mismo debe usted recordar que oía á mis amigos 
sin discutir con ellos — hacia caudal para deliberar y resolver me- 
jor, pero la resolución me la reservaba absolutamente. Es tal vez la 
primera vez en mi vida que llamado, en primer término, á influir 
decididamente por mi actitud en un momento dado y en una situación 
política, he aceptado el rol que los sacesos me daban sin empeque- 
ñecer ni debilitar mi valimiento personal de circunstancias ó de 
capricho, por consideración y respeto á mis amigos políticos y per- 
sonales. Solo de una cosa me preocupé y quise asegurarme, y fué de 
que la opinión pública me acompañase, porque solo la opinión podía 
darme la autoridad moral que necesitaba para meterme en las filas 
enemigas y continuar tratando en ellas, de potencia á potencia, como 
habia tratado de potencia á potencia con el Gefe del Gobierno, du- 
rante el curso de las negociaciones. — La opinión, usted lo sabe« 
lejos de mostrarse esquiva y recelosa me asediaba y me empujaba 
con ese instinto singular que vale mas que toda la ciencia y la refle- 
xión del mejor hombre de Estado. 

Otra cosa necesitaba; necesitaba dos hombres de antecedentes 
honorables, de probidad indisputable, intachables é intachados que 
se prestasen á tomar puesto en el Ministerio que estaba autorizado 
para integrar. 

De un hombre tenido por honrado puede sospecharse. — Las si- 
tuaciones de prueba en nuestro país y en todas partes han desenmas- 
carado á machos bribones que se tenían por dechados de virtud^ pero 
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díñcílmente se complotan tres hombres que la opíaion pública tiene 
por probos para echar á la espalda to los los escrúpulos ea un mo- 
mento dido y claudicar miserablemente en aras de menguadas am- 
biciones. 

Eran pues, usted y Rodríguez Larretaun antemural que necesi- 
taba, y no fué sin grandes zozobras que me acerqué á solicitar su 
concurso personal y directo. — La contestación afirmativa de ustedes 
me tranquilizó completamente, y empecé á creer desde ese momento, 
que no solo era una resolución patriótica la que tom&bamos, sino que 
seria de grandes resultados para la causa del bien. 

Pero todo esto es más una digresión que el verdadero objeto de esta 
carta, que es algo mas que una simple contestación á la suya. El ob- 
jetivo de esta carta es esclarecer y justificar los motivos de mi 
actitud. 

Comprendo la sorpresa que debió causar á la generalidad de mis 
conciudadanos la actitud que asumí en la solemnísima crisis de fi- 
nes de Octubre, porque conocen mis ideas de ahora veinte años, 
espuestas dia á dia en la prensa periódica, y mi participación en los 
movimientos revolucionarios, mucho mejor que las transformacio- 
nes paulatinas que el tiempo y la experiencia y el estudio de los su* 
cesos y de los hombres han operado en mi espíritu, rectificando 
errores, corrigiendo exageraciones y moderando arrebatos, sin cam- 
biar por eso el fondo moral de mis convicciones fundamentales, que 
son inmutables y fprman la esencia de mi espíritu . 

Hace diez ó doce años que vengo combatiendo el recurso estremo 
déla revolución, derecho indiscutible, suprema razón délos pueblos 
contra sus opresores, lo he hecho siempre y lo proclamo todavía, 
pero medio ineficaz en las condiciones excepcionales de nuestro país 
para cambiar ó modificar las situaciones de fuerza como lo ha com- 
probado una dolorosa esperíencia. 

Cuando el doctor EUauri fué derrocado por el motín del 15 de 
Enero, opiné por la resistencia al desborde de la fuerza, apelando á 
los elementos populares que se habrían felicitado una y mil veces de 
evolucionar y combatir, una vez siqoiera, bajo las banderas de la lega- 



Del 4 de Noviembre de 1886 12 j 

lidad -« pero una vez que eso no se hizo y que la fnerza organizó 
Gobierno con las formas aparentes de una nneya legalidad, censuré 7 
combatí los trabajos revolucionarios qae se quería iniciar y se ini- 
ciaron al día siguiente de una derrota vergonzosa, que, por lo menos 
acusaba una absoluta incapacidad en el partido político, que, con 
razón ó sin ella, caía envuelto en el desastre. 

Cuando la deportación á la Habana, que fué consecuencia de ese 
desastre, estaba yo en verdadero entredicho con la generalidad de 
mis amigos políticos, á quienes había rehusado absolutamente mi 
concurso para trabajos revolucionarios. Verdad es que á mi regreso 
me incorporé á la revolución — pero ¿ qué otra cosa podia hacer ? — 
La revolución se había producido : el derecho á producirla no era 
siquiera discutible; la bandera que levantaba era legitima y amplía- 
la imaginación popular había hecho una leyenda de nuestros sufri- 
mientos y peligros en la barca Puig y se creía que el regreso de los 
deportados y su presencia en las filas revolucionarias retemplaría los 
ánimos y produciría nuevos pronunciamientos en el pais. — No va« 
cílé mucho tiempo — desembarcaba en Buenos Aires el 29 de Agosto 
y el 1 .^ de Setiembre volvía á embarcarme para incorporarme á la 
revolución — pero aquella revolución no era mi obra ni había tenido 
mi concurso. Producido el hecho, á mi pesar y contra mis consejos, 
tenia que estar allí donde estaban mis amigos y se combatía en des- 
igual contienda por los ideales de mi religión política. 

La revolución fué vencida y comenzó la era de los gobiernos perso- 
nales, engendro de la fuerza prepotente y por la fuerza sostenidos. — 
Desde entonces, la conspiración ha sido permanente en el pais, y 
alternativamente han conspirado todos los partidos y círculos políti- 
cos. — Ninguna de esas conspiraciones me ha contado en el numero 
de los que la preparaban ó estimulaban — antes al contrario entre los 
que las contrariaban y combatían. 

Durante los once años, transcurridos desde Enero á Noviembre del 
86, no he dejado de creer un solo momento que caería Santos, como 
cayó Latorre, no al empuje de un movimiento revolucionario que no 
baria mas que consolidar su poder, sino por la imposibilidad de pro- 
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loDgar iadefinidamente su dominación personal en un pueblo á qaien 
jamás se consigoió someter y qae ha Tivído constantemente divor- 
ciado de sus audaces opresores. 

La misma roYolucion qne terminó en el desastre del Qnebracho 
fué combatida por mí y no le di el concurso de mi persona, sino 
cuando estuve persuadido de que, conmigo ó sin mi, y á despecho 
de mis opiniones y mis resistencias, el hecho se produciría. Tengo 
el profundo convencimiento de que si los partidos de oposición, el 
país, vale decir, se hubiera mantenido tranquilo en todo el ano 85 — 
no conjura Santos la crisis de Marzo del 86, y el suceso que hoy 
aplaudimos y festejamos se habría producido algunos meses antes, 
ahorrando al pais algunos sacrificios de sangre y algunos millones de 
pesos, dilapidados á protesto de conjurar y vencer la revolución. 

Vencida la revolución, volvíamos á estaren la misma situación que 
antes de producirse. — La crisis de Marzo pasado volvia á presen- 
tarse tan aterradora en Marzo próximo, pero comenzaban nuevas 
conspiraciones á obstar á que esa crisis pudiera producir todas sus 
consecuencias naturales y forzosas. 

Y habia esta diferencia, muy de tomarse en cuenta — que en los 
últimos sucesos del 8a se conspiraba por el país y para el país y se 
trataba de un movimiento nacional, mientras que en los últimos me- 
ses del 86 se conspiraba por las banderías — simultáneamente con 
divisa blanca y con divisa colorada, y solo se tenia en perspectiva, en 
el mejor de los casos, la anarquía y la disolución de la nacionalidad, ó 
por lo menos un retroceso á la guerra civil de los partidos tradicío * 
nales. 

En los momentos mismos en que se seguian mis negociaciones con 
Santos, llegaba hasta mis oídos que los conspiradores blancos y los 
conspiradores colorados me increpaban qué yo venia á apuntalar á 
Santos, precisamente cuando ellos á porfia y en competencia iban á 
derrocarlo muy 'de inmediato. No podía hablar yo entonces de las 
conspiraciones que conocía, porque en ella jugaban su cabeza muy 
dignos ciudadanos y amigos mios á quienes mucho aprecio, pero 
puedo hablar ahora que la evolución pacífica, tan combatida y caluña 
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Diada poralganos de mis mejores amigos, ha derrocado al ídolo qae, 
por entonces, todavía falminaba el rayo. — Precisamente ana de las 
cansas determinantes de mi actitud de fines de Octubre fué la supre- 
ma necesidad de deshacer las conspiraciones que se fraguaban y de 
impedir las revueltas que estaban próximas á estallar, obra de ver-* 
dadero patriotismo, como andando el tiempo y desapasionándose los 
ánimos, han de reconocerlo los mismos que estaban afiliados á esos 
trabajos, inspirados por los móviles mas puros, sin duda, pero des- 
tinados á producir los mayores desastres (1). 

La situación era gravísima, desesperante, en el momento en que A 
Gobierno de Santos me hizo sus primeras oberturas— la patríase 

(1) Las cartas qae cambié con mi distíngnido amigo el doctor Pena, inmedia- 
tamente después del desastre del Quebracho y qae doy en esta nota, demnestran 
cuan arraigadas eran mis convicciones ¿ este respecto. 

Montevideo, Abril 21 de 1886. 
Señor doctor don José P. Bamiress. 

Buenos Aires. 
Mi querido cmigo : 

Ante todo un abrazo al soldado del ejército cívico, vencido pero no humi- 
llado. 

La de Lavalle! decia yo en Febrero ¿ cuantos querían oirme. —Ahora le digo: 
la de Pavia con Francisco I ! 

He estado defendiéndole aquí contra todos los tontos que decian que los tres 
Horacios se iban ¿ Chile. . .nada menos! A Chile y á qué ? 

No tienen porque huir, he dicho. Volverán mañana, cuando no tengan que su- 
frir humillación. Se les recibirá con los brazos abiertos. Vuelven sin baldón. 
La derrota. . .—la dispersión, sicfata voluerunt No hay lugar ya para jere- 
miadas ó recriminaciones. '— A la obra de nuevo, porque como décia el buen 
patriarca ó profeta: Müicia es la vida,— Volverán y ddben hacerlo. Emigración 
es conspiración, y conspirar hoy es ridículo. 

A la lucha invitaba yo ayer sobre la tumba del joven Samper, y tendremos que 
volver á la lucha. La porfía será larga; pero iremos adelante algún dia, nosotros 
ó los que vengan detrás. 

No comprendo cómo se sirve al pais, quedándose en el extranjero para resca- 
tar con la abstinencia los errores ó los desastres pasados. 

Mucho me alegré hoy cuando me mostró Bisso su carta. 

AGonzalo, el gran apóstol,— una especie de San Pablo en esta Cruzada, que 
se tranquilice; á mi tocayo gran carbonario, que se sosiegue; den por terminado 
el apoccdipsis y se preparen para reempatriarse. 
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moríai como lo ha dicho cod entera propiedad ano délos oradores del 
banquete. — La población nacional emigraba en masa: el comercio 
cerraba sas puertas : el tesoro estaba exhausto: el déficit era enor- 
me; y el régimen imperante tenia que seguir alimentándose délas 
dilapidaciones que le hablan servido de pedestal. Agregúese á esto las 
conspiraciones de banderías que» de un momento á otro, debian 
traducirse en devastaciones para la campaña, y dígase si habia so- 
brado fundamento para temer hasta por la propia nacionalidad. 

Pero á titulo de salvar esa situación, cometimos, ni usted, ni 
yo, ni nuestro amigo Rodríguez Larreta, una indignidad ó una 
claudicación como se ha dicho por algunos amigos, á quienes usté* 

Nanea faé deshonroso soportar con serenidad y altivez la derrota. 
(Asuntos particTÜares.) 



• , . • 

Su afi&no. 



Carlos M. de Pena. 



Señor doctor don Carlos M. de Pena. 

Buenos AireS; Abril 24 de 1886. 
Mi querido amigo : 

Acuso recibo á su favorecida del 21 del corriente. 

Su carta que es todo un programa político escrito con esa originalidad que 
sabe usted imprimir á sus producciones, ha corrido de mano en mano entre nues- 
tros amigos, á quienes he creido deberla enseñar para afirmar las convicciones 
de los que desde un principio se han colocado en nuestro terreno , y vencer las 
resistencias de los que en los primeros momentos se figuraron que el desastre del 
Quebracho nos obligaba á fijar en el estranjero nuestros destinos rompiendo 
todas las vinculaciones con la patria, ó ¿ conservarlas á favor de una conspira- 
ción permanente contra su situación política. ^ 

Por mi parte no he tenido dudas ni vacilaciones á ese respecto. 

lia expatriación en las condiciones de la primera hipótesis es un verdadero 
suicidio y para mi una resolución superior á mi voluntad, un sacrificio que no 
está al alcance de mis fuerzas. En la segunda es un error político que está muy 
en la Índole de la colectividad en que estamos enrolados, pero que es tiempo ya 
de combatir sin contemplaciones y sin condescendencias que hemos pagado muy 
caro. 

No se puede pasar toda la vida ensayando un mismo medio y con el mismo 
desastroso resultado. 

Ahí me tendrá pues, muy pronto, mi querido amigo, quieto y tranquilo — el 



I. 
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des, por lo meaos, nada tíeae que envidiar en caanto á probidad y 
carácter? 

El doctor SieDra y Carranza ha creído hondirme, recordándome 
algunas palabras con que terminaba, el año 1879, una de las varias 
conferencias que di en el Ateneo del Uruguay. 

Entonces, decía, aludiendo á los que se habían incrustado en las 
filas de la tiranía, sin reservas ni escritas ni mentales, mudos y si- 
lenciosos para servirla, cuando no empezaban por abjurar sus erro- 
res y por proclamar la excelencia de la fuerza puesta al servicio de 
los hombres predestinados ó providenciales. « Esos apelan al sofisma 
de todos los tiempos, la necesidad de evitar males mayores, sofisma 

mejor subdito por a^ora déla dinastia refWnto^ no para servirla sino porque 
solo asi se sirve, hoy por hoy, la cansa vencida el 85 y el 86 de cuyas filas no es 
probable que me aparte jamás— solo así nosotros ó los que vengan detrás llega- 
remos ó llegarán á la meta. 

( Asnntos particulares. ) 

Su a£ímo. amigo y compatriota* 

Joeé P. RamireM. 



En carta que dirigí al Coronel Vázquez en Agosto del año pasado combatien- 
do los trabajos revolucionarios que se hacían, decía yo lo siguiente: 

^ No nos dejemos dominar, Coronel Vázquez, por las muy legítimas impa- 
ciencias de ver desaparecer esta ignominiosa situación.— No sería ya lo que es 
hoy si nosotros no precipitamos la revolución del Quebracho. — Sin nuestra des- 
graciada revolución, Santos no domina la crisis de Marzo porque los gérmenes 
de disolución de que estaba preñada su dominación se habrían desarrollado en 
vez de contenerse. — Agosto 25— Aquí llegaba de esta carta cuando tuve que 
interrumpirla á consecuencia del suceso de Ortíz que como á tantos otros me ha 
tenido en relativa alarma.— Este suceso por aislado y personal que sea, es sin 
embargo sintomático, mi amigo, y me conforta en las opiniones que dejo ma- 
nifestadas.— La marea sube: y no podrá Santos contenerla, si ee deja que loe 
euceeoe se desarrollen naturalmente en estos seis meses que nos separan de la 
nueva erisis de Marso.-^Me parece que no es mucho esperar cuando se U'aia 
de tan preciosos iniereses.-^'Roy por hoy, mi consejo es ese— esperantos— no les 
exijo otra cosa.— Una crisis tan delicada y tan grave debe ser contemplada y 
hasta mimada ^no le salgamos al encuentro y la conirariemoSf tomando noso- 
tros á nuestro cargo resolverla 

José P. Ramire». 
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qae algauos suscriben por error sincero, yesos son los menos, pero 
qae adoptan los más para pasarlo cómodamente en todas las YÍcisíta- 
desdelayida» y concluía con estas otras palabras: «Consuélenos 
que si eso se yerifica de un lado, del otro los que creen que el pais 
debe vivir y que un pueblo no emigra, entienden sin embargo que 
los ciudadanos á quienes los acontecimientos ó sus aptitudes han 
dado la fortuna de influir en los destinos de su pais no deben adhe- 
rir, al dia siguiente, á lo que combatieron el dia anterior como una 
injusticia y un gran atentado, y que se producen situaciones tales para 
los hombres de bien en que no tienen mas rol que la lucha armada ó 
la abstención absoluta. » 

No tengo inconveniente en refrendar esos conceptos con mi firma, 
aun después de haber sido Ministro de Santos, y de repetir la cen- 
sura á los que, sin propósito politíco y por debilidad de espíritu y por 
anhelo de bienestar y de propinas, han dado la espalda á sus princi- 
pios y á sus amigos, y se han puesto al servicio del corruptor ó del 
tirano. 

Yo no he hecho semejante cosa ni soy capaz de hacerlo -^ Cuando 
mi moral y mis convicciones se amoldasen á tamaña indignidad, lo 
resistiría mi organismo, que estallaría por efecto de repulsiones me- 
cánicas. No me talló para esas indignidades la madre naturaleza El 
Dr. Sienra y Carranza, sabe bien que predico con el ejemplo, que soy 
de los muchos que durante once años han estado en la abstención ó 
en la lucha armada, siempre herguidos frente á los usurpadores, con 
cívica altivez. 

El doctor Sienra ha debido considerar para abstenerse de fulmi- 
narme tan ligeramente, que no era verosímil que el ciudadano que 
todavia en Abril del año pasado corría el peligro de ser cazado en los 
montes como una fiera, sufriendo bástalas penurias del hambre por 
no merecer la clemencia del usurpador que la proclamaba de palabra 
y la dispensaba de hecho, no podía deponer seis meses después, á 
los pies de ese mismo hombre, sus antecedentes, sas convicciones, 
sus principios, por la pueril satisfacción de ocupar un Ministerio que 
han alcanzado en nuestro país las mas supinas nulidades y los mas 
desvergonzados traficantes. 
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Y en efecto, do depuse ni antecedentes ni convicciones, ni princi- 
pios á los pies del hombre qne absorbía el poder público y dominaba 
en absoluto la escena poUtica. — Me debo en alma y vida á mis ami- 
gos políticos, á los ciudadanos honrados de todos los partidos con 
quienes he confraternizado en las supremas crisis del patriotismo, á 
la juventud de mi patria que descubre todavía sus ideales en el fondo 
de mis aspiraciones patrióticas, y no he de caer en apostasias seme- 
jantes. 

Pero el doctor Sienra y Carranza se empeña en no ver en nuestra 
actitud sino la reproducción de lo que hicieron sucesivamente los 
ministros que nos precedieron en el puesto, y no es posible concebir 
una aberración mas incomprensible en un hombre de su talento y de 
su sinceridad. 

Ustedes como yo, nos conservábamos á tanta distancia del General 
Santos en el momento en que fuimos solicitados para formar parte 
del Gobierno, como el mismo doctor Sienra y Carranza, átales* 
tremo, que á no hacérseme la primera obertura por un amigo per- 
sonal, al saber que se me buscaba en nombre del Presidente de la 
República, habría evitado la aproximación, temeroso de que se me 
buscase para prenderme. 

Y á la obertura, ¿ cómo contesté ? « mi negativa no es dudosa, les 
dije. Deben estar ustedes persuadidos de que si figuro en la oposi- 
ción y he combatido la actual situación política, llegando hasta afi- 
liarme en un movimiento revolucionario con todos sus peligros y 
gravísimas responsabilidades, es obedeciendo á las mas sinceras y 
mas profundas convicciones, y eso quiere decir que no veo solución 
favorable para los bien entendidos intereses del país en el orden de 
ideas políticas, financieras y económicas que profesa el Presidente de 
la República. 

« Ningún hombre que se estima, profesando esas opiniones, pue- 
de aceptar un puesto en el Gobierno que combate, ni llevarle con- 
curso de ningún género, porque los hombres significan y valen por 
sus ideas, por sus convicciones y por su probidad política— Nunta iria 

al Gobierno sino para hacer prevalecer mis convicciones y mis ideas.» 
9 
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Todo estaba concluido para mi cod esa contestación esplicíta y 
categórica ; pero, como usted lo sabe y lo sabe todo el mundo — asi 
mismo el General Santos contestó que deseaba tener una conferencia 
conmigo. 

Asistí á esk conferencia, nó como un tránsfuga, sino como un par- 
lamentario que entra al campo enemigo con su di?isa y con sus 
armas. 

Escusé discutir y espuse por escrito á que condiciones formarla 
parte del Gobierno ; y esas condiciones fueron que los emigrados 
políticos serian repuestos en sus grados y en sus honores ; que se 
desistiría de las acusaciones con que se perseguía á los periodistas 
independientes; que se abrogaría la ley que se acababa de promul- 
gar para concluir con la libertad de la prensa ; que cesaría el sistema 
de las levas, que anulaba todas las garantías individuales y hacia 
huir á los ciudadanos orientales de su patria y de sus hogares, liber- 
tándose á los que estaban esclavizados en los cuarteles; y por fin, 
que se haria cesar la mas grave de todas las causas de malestar, de 
perturbación y de alarma en la actualidad politíca, el mas irritante de 
los atentados que podia cometerse contra las instítuciones naciona' 
les — la perpetuación del General Santos en el poder contra el tenor 
espreso de la Constitución, declarándose pública y solemnemente por 
el espresado general que dejaría el puesto el 1 .^ de Marzo y que por 
ningún pretesto ni en ninguna forma se prorogaría después de ese 
dia. 

Fueron aceptadas estas condiciones después de varias evasivas 
y subterfugios á que contesté con estas textuales palabras : •- « Man- 
tengo en toda su integridad las bases y condiciones propuestas en mi 
memorándum del 31 del corriente, y solo mediante su aceptación lisa 
y llana, me consideraré habilitado para concurrir al esfuerzo patrió- 
tíco de salvar una situación que considero crítica y angustíosa. » — 
A las 6 de la tarde quedaba concluida la negociación y éramos uste- 
des y yo Ministros de Estado. 

Esa misma noche se agolpaban á las puertas de mi domicilio unos 
cuatrocientos ó quinientos ciudadanos á manifestarme su adhesión y 
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á ofrecerme su coacarso, y á donde quiera que dirigiera la vista des- 
cabria á los yencidos del Quebracho, manifestaciones de adhesión 
que crecieron al dia siguiente y en los dias sucesivos hasta el extremo 
de producir un estallido de opinión jamás visto ni en Montevideo ni 
en los demás departamentos de la República. 

Es que las multitudes veían lo que no vio el doctor Sienra y 
Carranza y los pocas que han participado de sus opiniones : veía una 
nueva revolución que se incubaba pacificamente, y que en menos 
de dos meses, sin sangre ni disturbios, habia de condenar á un 
ostracismo, tal vez indefinido, al usurpador de nuestros derechos, 
devolviendo al pueblo sus libertades y á los ciudadanos las garantías 
de la ley suprema. 

Es posible que en esta solución haya habido algo de inesperado, 
de imprevisto, de casual, de providencial si se quiere, pero lo lógico 
y lo probable era que lo que ha sucedido sucediera, en mas ó menos 
tiempo, porque no se dá impunemente armas y autoridad moral al 
adversario, y es un juego peligroso dar demasiado aliento á la 
opinión pública, aún cuando eso se haga con el propósito deliberado 
de sofocarla ó traicionarla á su tiempo; y suponiendo que todo 
hubiera concluido con un golpe felón de>utoridadJiqué habríamos 
perdido en la jomada, desde que entrábamos con nuestra bandera 
erguida y saliésemos con jella inmaculada? 

Lo que habíamos perdido díganlo los que alcancen á percibirlo, 
que yo me encargaré de decir lo que habríamos ganado. 

Habríamos acompañado á la opinión pública que exigía á los 
ciudadanos de la oposición el sacrificio de todo género de repugnaa* 
cías y resistencias personales en aras de la;mas remota esperanza de 
modificar y transformar la situación política, y habríamos puesto en 
evidencia que es lo que realmente piensa y siente y quiere el país. 

Los partidos de oposición no podían, sin proceder insensatamente, 
rechazar la ocasión que se les ofrecía de hacer sentir al Gobierno y 
al círculo dominante cual era la situación de los ánimos en toda la 
República, cuales sus angustias, cuales sos anhelos patrióticos.— La 
espaosiou de un dia, oficialmente autorizada, vale decir garantida. 
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valia bien ^la pena de que dos ó tres ciudadanos espnsiesen sa 
nombre á los tiros de la maledicencia y sa reputación al descrédito 
personal de un fracaso. 

Habríamos ganado el concepto de un partido político que hace caso 
omiso de las personas cuando se atraviesan los grandes intereses de 
la Patria y demostrado que algo habíamos aprendido en veinte años 
de contrastes, de derrotas y de desgracias^ habríamos demostrado 
que la escuela de la intransigencia y del idealismo platónico había 
sufrido saludables transformaciones, y que el país podía esperar ya 
de sus prohombres algo mas que virtudes romanescas y abnegaciones 
girondinas. 

Ahora veinte años, habría dicho yo en una crisis idéntica : « Con 
Santos ni al cielo »; y ahora diez, es probable que lo hubiese repeti- 
do usted todavía, porque dominaba en nuestras almas el espíritu 
paradojaMe Juan Carlos Gómez, de quien hemos tomado mas sus 
paradojas que sus virtudes, olvidando que con Urquiza, el procónsul 
del tirano vinieron al Cerrito y fueron á Caseros nuestros antepasados, 
sin que á nadie ocurriera por entonces, después, ni ahora ni nunca, 
que apostataban los que se enrolaron en la Cruzada, con la bandera 
que, durante veinte años, habian tremolado contra el mismo Urquiza. 

Habríamos ganado el concurso de las clases conservadoras, que en 
nuestros delirios demagójicos hemos despreciado con frecuencia, 
como sí no representaran la gran masa de los intereses materiales 
quejamás fueron antagónicos con los bien entendidos intereses mo- 
rales y políticos, opinión que si nos fué absolutamente favorable 
para subir, nos fué todavía mas favorable cuando dejando clavada la 
bandera en las almenas, según la expresión del doctor Magaríños 
Cervantes, nos retiramos del Ministerio ; y mas favorable nos habría 
sido todavía sí con nuestra retirada hubiesen visto defraudadas las 
esperanzas que se fundaron en la evolución del 4 de Noviembre. 

Creo, mí querido amigo, que la jornada ha sido, bajo todos 
conceptos, feliz ; pero para mí, por lo que mas vale, es por eso que 
algunos amigos han considerado una apostasía de nuestra parte, y 
que puede impat tar en peelklad la iniciación de ima política maa 



Del 4 de Noviembre de 1886 ijj 

práctica, mas fecaada, más humana que la que hasta ahora hablamos 
segaido, sin que por eso deje de teoer por base los principios mo« 
rales aplicados al gobierno de los pueblos 7 por objetivo el bien de 
la Patria por medio de la erecti?idad de sus instituciones juradas. 

Sé que se le ha reprochado á usted que en su carta que contesto 
se haya ocupado demasiado de su persona, y como me doy cuenta 
de que mereceré el reproche por partida doble, no quiero dejar de 
presentar mis descargos á ese respecto. 

Como quiera que sea, hemos encarnado en nuestras personas,, en 
su principio al menos, el movimiento político que se discute y que 
se juzga y que ha producido fundamentales transformaciones en la 
República. Puedo decirlo porque he sentido sobre mi alma, durante 
dias consecutivos el peso abrumador de inmensas responsabilida- 
des, que no quisiera tomar á mi cargo una vez mas, aún con las 
dulcísimas compensaciones que la hidalguía y la generosidad de mis 
conciudadanos me han prodigado á manos llenas, y haciendo 
nuestra defensa hacemos la defensa de la causa misma que el pais 
ha hecho suya. 

Los ciudadanos tenemos mas que el derecho, el deber de esplicar 
y justificar nuestra actitud en la gestión de los negocios públicos; 
y ese deber se hace imperioso é indeclinable en sucesos que han 
conmovido al país é influido eficazmente en sus destinos. 

Por lo demás, soy el primero en reconocer que debe procurarse 
siempre en política que los movimientos de opinión sean lo mas 
impersonales posible, porque eso tiende á vencer resistencias y á 
imprimirles el sello de la verdadera popularidad. Es tan sincera y 
tan arraigada en mi ánimo esta convicción, que creo firmemente que 
si el general Tajes estaba resuelto, cuando admitió nuestra dimisión, 
á dar el golpe de estado que todos aplaudimos, como los hechos lo 
han demostrado, hizo bien en admitirla, y en asociar á otros ciuda- 
danos al patriótico propósito que realizó en seguida con mano firme 
y ánimo sereno. 

Lo que importaba era concluir con el régimen de las dominaciones 
personales— y eso está conseguido ; — pero si las angustias ver- 
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goDzantes conclayeroD cod tan faosto suceso, las zozobras del pa- 
triotismo no han GóDcliiido, porqae el problema electoral pone en 
conmoción á la República apenas salida de tan anormal y subvertida 
situación. 

Y para que no todo sea retrospectivo en esta carta, permitame 
concluirla, expresando una opinión que me propongo desarrollar y 
prestigiar más tarde, y esa opinión es que corremos inminente peli- 
gro de ver malogradas todas las esperanzas que hemos fundado en 
la úUima solución política, si no llevamos á la urnas, en una forma 
práctica, el espíritu de conciliación que ha realizado tan saludables 
transformaciones en el transcurso de cincuenta íim. 

Con esta carta que cerrará el folleto que hago imprimir con todos 
los antecedentes de la evolución política á que he concurrido, que- 
dará también cerrada para mi toda discusión á su respecto. 

Su afmo. amigo y compatriota 

José Pedro Ramírez, 
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